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DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 


LA  DIVINIDAD  DE  JESUS 


Nueva  hidra  de  Lerna,  el  problema  de  la  divinidad  de  Jesucristo  cada 
poco  tiempo  reaparece  en  formas  más  o menos  semejantes,  planteado  por 
quienes  niegan  tal  divinidad.  Para  lograr  su  empeño  todos  los  argumentos 
son  empleados,  desde  la  Historia  comparada  de  las  Religiones,  hasta  las 
teorías  literarias.  Una  vez  más,  y ésta  por  un  grupo  que  se  dice  cristiano 
— los  Testigos  de  Jehová — se  ha  vuelto  a la  negación.  Para  ello  han  recu- 
rrido, como  lo  hicieron  antes  los  arríanos,  a la  Escritura  (el  Registro,  como 
lo  denominan) . Ni  es  la  primera  vez  que  en  la  historia  de  esta  controversia 
se  utiliza  este  argumento,  ni  son,  en  gran  parte,  originales  las  conclusiones 
sacadas  de  ella.  En  líneas  generales  el  método  a usar  es  el  propiciado  ya 
por  E.  Renán;  “que  los  textos  necesitan  la  interpretación  del  gusto,  que 
es  preciso  instarlos  dulcemente  hasta  que  lleguen  a reducirse  y a suminis- 
trar un  conjunto  en  que  todos  los  datos  estén  felizmente  fundados”  (“Vida 
de  Jesús”,  introducción) ; de  esta  manera,  partiendo  de  una  idea  precon- 
cebida, despreciando  los  textos  molestos  como  interpolados,  o no  citándo- 
los, y sublimando  los  favorables  o aparentemente  favorables,  podremos, 
siempre  que  queramos,  explicar  y demostrar  cualquier  cosa. 

Previamente  al  estudio  de  los  argumentos  utilizados  por  los  Testigos 
de  Jehová,  diremos  unas  palabras  acerca  de  la  crítica  documental.  Cuando 
se  estudia  cualquier  documento,  y sobre  todo  los  antiguos,  se  tienen  en 
cuenta  tres  tipos  de  argumentos:  el  externo,  el  interno  y el  del  silencio. 
El  primero  de  ellos  está  representado  por  la  tradición,  por  las  citas  de 
autores  contemporáneos  a la  obra,  citas  ya  literales,  ya  ocasionales.  Este 
tipo  de  argumento  no  es,  al  principio  muy  numeroso  en  la  generalidad 
de  los  casos;  es  muy  difícil  que  los  contemporáneos  tengan  una  visión 
exacta  de  la  importancia  de  la  obra  en  cuestión,  como  también  es  difícil 
que  cualquier  obra,  y más  en  la  antigüedad  en  que  la  multiplicidad  de 
ejemplares  debía  hacerse  por  escrito,  tuviera  de  inmediato  una  gran  difu- 
sión. No  hay  que  olvidar  también,  la  dificultad  de  traslado  de  los  ejem- 
plares. De  ahí  que,  aunque  pocos  al  principio,  tienen  siempre  gran  impor- 
tancia y son  elementos  seguros  de  la  antigüedad  del  trabajo.  Es,  sin  duda, 
la  prueba  más  concluyente  de  la  época  en  que  se  escribió  una  obra. 

Cada  autor,  al  trasladar  su  pensamiento  a la  escritura,  traslada  tam- 
bién con  ello  sus  inquietudes,  sus  costumbres,  su  modo  de  vivir,  su  len- 
guaje, que  es,  también,  el  del  medio  en  el  cual  él  se  halla.  El  estudio  de 
ese  medio  comparado  con  el  de  la  obra  nos  provee  de  nuevas  pruebas 
de  la  veracidad  o de  la  fecha  de  composición  del  trabajo.  Este  es  el  argu- 
mento interno.  No  debe  negarse  su  importancia,  ya  que  viene  a servir  de 
comprobación  para  el  externo  e inclusive  sirve  para  depurar  la  obra  de 
interpolaciones  que  pudieran  haberse  introducido,  sea  por  deseo  de  los 
copistas  de  aclarar  puntos,  magnificar  hechos  o por  introducción  de  glosas 
explicativas.  Este  argumento  debe  manejarse  con  tino,  si  no  es  fácil  que 
el  crítico  haga  decir  al  escritor  lo  que  él  no  ha  dicho.  Ya  se  quejaba  William 
Sanday  cuando  esperaba  que  vendría  un  tiempo  “donde  se  mirará  como 
injusto  difamar  los  muertos,  como  es  el  difamar  los  vivos”  (The  Criticism 
of  the  fourth  Cospel) . Muchas  veces,  críticos  impacientes  han  forzado  las 
etapas,  no  dándose  cuenta  que  el  conocimiento  de  ciertos  usos,  costumbres 
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O regiones  de  la  antigüedad  son  nial  conocidos;  otros  han  lomado  como 
definitivas  conclusiones  que  son  objeto  de  discusión  entre  los  especializados. 
Es,  en  definitiva,  un  argumento  fuerte  e interesante,  jiero  de  manejar  con 
cautela. 

El  tercer  argumento  es  el  del  silencio.  Se  sostiene  en  él  que  todo  aque- 
llo que  no  se  cita  es  porque  se  desconoce  y que,  por  lo  tanto,  es  inexistente 
en  el  instante  de  la  cita.  Juzgar  así  es  llevar  demasiado  lejos  las  conclu- 
siones; es  olvidarse  que  muchas  veces  no  se  mencionan  cosas  familiares, 
que  se  pasan  en  silencio  o se  nombran  a la  ligera  acontecimientos  impor- 
tantes que  por  ser  muy  conocidos  se  suponen  sabidos  por  todos.  Se  ha 
hecho  notar,  con  mucha  oportunidad  (Grannam:  “Question  d’Escriture 
Sainte”,  pág.  68),  que  en  el  pedestal  del  monumento  elevado  a la  memoria 
de  Tomás  Jefferson  en  Monticello,  Virginia,  se  lee:  “Tomás  Jefferson,  autor 
de  la  Declaración  de  la  independencia  americana,  de  la  ley  sobre  libertad 
religiosa,  y fundador  de  la  universidad  de  Virginia”,  y ninguna  mención 
a que  fue  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Usando  ese  argumento  dentro 
de  unos  doscientos  años  podría  presentarse  como  una  prueba  irreductible 
de  que  el  Tomás  Jefferson  presidente  y el  Tomás  Jeffer.son  autor  de  la 
Declaración  de  la  Independencia  fueran  dos  personas  distintas.  Es  pues 
este  argumento  dificilísimo  de  utilizar  por  los  grandes  errores  a que  nos 
puede  conducir;  en  realidad  puede  decirse  que  debería  ser  radiado  y sola- 
mente usado  como  una  prueba  más  entre  las  otras. 

Puestas  ya  estas  aclaraciones  vayamos  a la  exposición  de  las  razones 
utilizadas  por  los  actuales  adversarios  de  la  divinidad  de  Jesús. 

De  cuerdo  a sus  argumentos  parecería  que  en  Jesús  no  existió  la  di- 
vinidad ni  que  fue  el  Hijo,  en  el  sentido  tradicional  de  la  Iglesia  Madre: 

1°)  Porque  cuando  se  le  nombra  en  el  Evangelio  de  Juan  1,  1,  se  utiliza  la 
palabra  Theós  sin  artículo.  Como  en  el  griego  koiné  no  existe  el  artículo 
indeterminado  “un,  una,  unos,  unas”,  sustituyéndose  a veces  por  el  nume- 
ral, en  el  caso  de  no  preceder  a una  palabra  artículo  ninguno  debe  tradu- 
cirse por  el  indeterminado;  por  ejemplo:  kefalé  es  “cabeza”  y es  “una 
cabeza”.  Por  lo  expuesto  la  traducción  del  versículo  debe  ser:  “En  el  prin- 
cipio era  el  Verbo,  y el  Verbo  era  con  Dios,  y un  dios  era  el  Verbo”,  y no: 
“y  el  Verbo  era  Dios”. 

2'')  Siempre  que  se  nombra  a Jahvé  como  Dios  se  coloca  con  ma- 
yúscula. 

3°)  Ese  dios  del  versículo  1’  corresponde  al  ’el,  mientras  que  Jahvé 
es  ’elohim. 

4’)  En  el  Ps.  82,  6,  se  dice:  “Dioses  sois”  (Cf.  Juan  10,  34-36),  donde 
dios  estaría  por  ’el. 

A estas  cuatro  afirmaciones,  dentro  de  un  fárrago  de  textos  mezclados 
péle-méle,  parecería  basarse  el  grueso  de  la  argumentación. 

Vayamos  ahora  al  estudio  de  dichas  pruebas.  Cualquier  gramática 
griega  nos  hace  notar  que  el  artículo  no  se  utiliza  en  dos  oportunidades: 
cuando  la  palabra  es  única  en  su  e.specie  o cuando  es  atributo.  Así:  sol,' 
ciudad  (Atenas),  rey  (el  Gran  Rey),  Dios,  etc.  En  el  caso  nuestro,  por  ser; 
única  y por  ser  atributo  no  tiene  por  qué  llevar  artículo.  Este  argumento 
ya  fue  usado  anteriormente  por  Ricci:  “La  documentación  de  los  orígenes 
del  cristianismo”.  De  ser  cierto  uno  se  preguntaría  cómo  fue  que  los  griegos 
de  e.sa  época  no  vieron  esa  objeción,  cómo  fue  que  en  los  contemporáneos 
no  queda  la  menor  traza  de  duda.  Cuando  Arrio  va  a negar  la  divinidad 
recurre  a Juan,  14,  28:  “Mi  Padre  es  mayor  que  yo”,  o a 15,  1:  “Yo  soy 
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la  vid  verdadera,  y mi  Padre  es  el  labrador”,  de  lo  cual  deducía  diferencia 
de  naturaleza  entre  el  Padre  y el  Hijo;  o va  a los  Proverbios,  y a la  afir- 
mación: “Dios  me  ha  creado”  le  da  sentido  mesiánico.  ¿No  le  hubiera  sido 
más  fácil  que  ese  rebuscamiento,  ir  a esa  susodicha  lectura? 

Pero  hay  más  aún.  Los  Padres  Apostólicos,  que  leían  y escribían  griego 
koiné,  traen  como  cosa  cierta  la  divinidad  del  Hijo.  San  Ignacio,  discípulo 
de  San  .luán,  nos  habla  de  .lesús  de  la  siguiente  manera:  “Porque  también 
Jesucristo,  nuestra  inseparable  vida,  es  la  mente  del  Padre”  (Ef.,  3,  2); 
“Hay  un  solo  médico,  el  cual  es  carne  y espíritu,  creado  e increado.  Dios 
en  la  carne...,  Jesucristo,  nuesiro  Señor”  (Ibid.,  7,  2);  “Porque  nuestro 
Dios,  Jesús  el  Cristo,  etc.”  (Ibid.,  18,  2);  “...cuando  en  la  forma  humana 
apareció  Dios  para  la  verdad  de  la  vida  eterna”  (Ibid.,  19,  3) ; “Jesucristo, 
el  que  antes  de  los  siglos  estaba  al  lado  del  Padre,  y al  fin  apareció”  (Mag., 
6,  1);  “Todos  pues,  concurrid  como  a un  solo  altar,  a un  solo  Jesucristo, 
salido  del  único  Padre,  en  quien  coexiste  y a quien  volvió”  (Ibid.,  7,  2); 
“...existe  un  solo  Dios,  el  cual  se  hizo  manifiesto  por  Jesucristo,  su  Hijo, 
que  es  su  Verbo  Eterno,  no  salido  del  silencio,  etc.”  (Ibid.,  8,  2) ; “...si 
quedáis  inseparablemente  unidos  con  Jesucristo  Dios,...”  (Tral.,  7,  1);  “...se- 
gún el  amor  de  Jesucristo,  nuestro  Dios”  (Rom.,  inscrip.) ; “Asimismo, 
nuestro  Dios,  Jesucristo”  (Ibid.,  3,  3) ; “Dejadme  ser  imitador  de  la  Pasión 
de  mi  Dios”  (Ibid.,  6,  3) : “Glorifica  a Jesucristo,  Dios,  que  os  hizo  tan 
sabios”  (Esmir.,  1,  1);  “Espero  en  Aquel  que  está  por  encima  del  tiempo, 
fuera  del  tiempo,  al  Invisible,  pero  Visible  para  no.sotros;  al  Impalpable, 
al  Impasible,  pero  pasible  j)or  nosotros,  el  cual  por  nuestra  causa  ha  su- 
frido de  todos  modos”  (Polic.,  3,  2) ; “Ruego  que  permanezcáis  siempre 
fuertes  en  nuestro  Dios,  Jesucristo,  etc.”  (Ibid.,  8,  3). 

Si  nos  acercamos  más  a nosotros  en  el  tiempo  vemos  que  la  tradición 
está  en  completo  acuerdo  de  ver  a Jesús  como  Dios,  y castigar  con  horror, 
como  herejes,  a quienes  niegan  ello. 

Vayamos  ahora  directamente  a la  Escritura  y veamos  qué  se  lee  en 
ella  y cómo  la  tratan  los  Testigos  de  Jehová.  Debemos  recordar  que  cuando 
se  lee  haj'  que  leerla  toda  y no  sólo  ciertos  trozos,  sobre  todo  en  San  Pablo, 
que  siendo  obra  de  una  sola  mente  unas  expresiones  aclaran  a otras.  ¿Se 
lee  en  ella  algún  pasaje  afirmativo?  Comencemos  por  el  versículo  ya  tratado 
de  Juan;  los  traductores  lo  han  vertido  siempre  en  el  sentido  que  le  hemos 
dado  nosotros:  “En  el  principio  era  el  Verbo,  y el  Verbo  era  junto  (pros 
y no  para,  es  decir:  al  lado,  pero  en  contacto)  a Dios,  y el  Verbo  era  Dios”. 
.\demás,  lo  que  es  más  grave,  no  citan:  “Todas  las  cosas  me  .son  entre- 
gadas de  mi  Padre;  y nadie  conoció  al  Hijo,  sino  el  Padre;  ni  al  Padre 
conoció  alguien,  sino  el  Hijo,  y aquel  a quien  el  Hijo  quisiera  revelar” 
(Mat.,  12,  27;  Le.  10,  21-22);  “...bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo”  (Mat.,  28,  19);  “Antes  que  Abraham  fuera, 
yo  soy”  (Juan,  8,  58-59);  “y  él  dice:  Creo,  Señor,  y adoróle”  (Ibid.,  9,  38), 
donde  Jesús  no  niega  su  derecho  a la  adoración,  cosa  que  Pedro  no  per- 
mitió en  sí  (Act.  10,  26;  Cf.  Apoc.,  19,  10;  22,  9);  “...y  porque  tú,  siendo 
hombre,  fe  haces  Dios”  (Ibid.,  10,  33);  “El  (el  Espíritu  Santo)  me  glorifi- 
cará: porque  tomará  de  lo  mío  y os  lo  hará  .saber;  todo  lo  que  tiene  el 
Padre,  mío  es:  por  eso  os  dije  que  tomará  de  lo  mío  y os  lo  hará  saber” 
(Ibid.,  10,  33),  (en  este  último  texto  se  observa  la  unidad  de  la  naturaleza 
y la  distinción  de  las  personas) ; “Dícele  (María) : Raboni”,  etc.  (Ibid.,  20, 
16),  (esta  es  la  única  vez  que  Juan,  (|ue  utiliza  8 veces  la  palabra  Rabí 
por  Maestro,  usa  Raboni.  Schlatter,  citado  por  Lagrange  [“Evangile  selon 
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S.  Jean*”,  in  hoc.  loe.]  hace  notar  que  ese  título  se  daba  muy  a menudo 
a Dios);  “Dícele  Tomás:  Señor  mío  y Dios  mío”  (Ibid.,  20,  28),  (para  el 
grupo  disidente  ésta  sería  una  exclamación  de  asombro,  pero  ello  parece 
imposible:  es  demasiado  larga,  no  existen  referencias  de  que  haya  sido 
utilizada  y,  sobre  todo,  los  contemporáneos  no  le  dieron  ese  sentido  sino 
el  tradicional  de  afirmación) ; “Cuyos  son  los  padres,  y de  los  cuales  es 
Cristo  según  la  carne,  el  cual  es  Dios  sobre  todas  las  cosas,  bendito  por 
los  siglos”  (Rom.  9,  5),  (esta  lectura  se  encuentra  en  todas  las  ediciones 
críticas  modernas,  igual  que  en  las  traducciones.  Solamente  Besson  pone 
un  punto  detrás  de  la  palabra  carne,  pero  hoy  está  desechado) ; “...para 
que  no  les  resplandezca  la  lumbre  del  Evangelio  de  la  gloria  de  Cristo,  el 
cual  es  la  imagen  de  Dios  (II  Cor.,  4,  4);  Fil.,  2,  6:  “El  cual,  siendo  en 
forma  de  Dios,  no  tuvo  por  usurpación  ser  igual  a Dios”.  Este  último  ver- 
sículo ha  sido  citado  por  los  Testigos  pero  en  otro  sentido;  no  debe  des- 
conocerse la  oscuridad  del  mismo,  aunque  se  nota  fácilmente  que  es  cris- 
tológico.  Si  nos  atenemos  a San  Juan  Cri.sóstomo  vemos  que  el  texto  de 
Pablo  está  escrito  contra  varios  heréticos. 

Según  Juan  Crisóstomo,  el  versículo  se  trata  así:  “Existiendo  en  forma 
de  Dios”.  Si  el  Cristo  existía  en  forma  de  Dios,  ¿cómo  se  osa  decir  que  El 
ha  comenzado  a .ser  en  María,  y que  El  no  existía  antes  de  ese  momento? 
El  tenía  la  forma  de  Dios  y tomó  la  forma  de  .servidor.  ¿Cómo  se  puede 
sostener  que  no  era  más  que  una  simple  potencia?  El  paralelismo  es  per- 
fecto. La  forma  del  servidor  no  es  una  potencia,  sino  la  naturaleza  misma 
de  servidor.  Por  consecuencia  la  forma  de  Dios  es  también  la  naturaleza 
de  Dios,  y no  una  simple  potencia  del  Padre.  La  conclusión  es  que  el  Cristo 
era  Dios  y preexistía  desde  toda  la  eternidad  a su  encarnación.  “No  ha 
tenido  como  una  usurpación  la  igualdad  con  Dios”.  La  igualdad  no  se 
lleva  jamás  sobre  una  sola  y única  persona,  la  igualdad  es  siempre  igual 
a algo.  Este  miembro  de  la  frase  supone  pues  dos  personas  distintas,  y 
no  puros  nombres  sin  ninguna  realidad.  Esta  reflexión  refuta  a Sabelius. 
Arrio  en  cambio  enseña  que  el  Hijo  es  de  otra  esencia  que  el  Padre.  ¿Qué 
significa  la  expresión:  “ha  lomado  la  forma  de  servidor”?  Ella  significa, 
según  la  opinión  de  los  arríanos,  que  El  “se  ha  hecho  hombre”.  En  con- 
secuencia, puesto  que  El  existía  en  forma  de  Dios,  El  era  Dios.  Las  expre- 
siones tienen  el  mismo  valor  en  los  dos  casos.  Los  arríanos  replicaban: 
“Pero  si  El  era  Dios,  ¿por  qué  no  ha  mirado  como  una  u.surpación  el  arre- 
batar la  igualdad  con  Dios?  No  se  usurpa  jamás  lo  que  se  posee.  La  cosa 
se  comprende  al  contrario  fácilmente  en  nuestra  hipótesis:  el  Hijo,  siendo 
un  Dios  menor,  no  ha  arrebatado  la  igualdad  con  el  Dios  más  grande”. 
Crisóstomo  responde:  “Ivsta  distinción  de  un  Dios  pequeño  y de  un  Dios 
grande  es  un  préstamo  hecho  al  helenismo.  Si  el  Hijo  es  menor  que  el 
Padre,  El  no  es  Dios.  Además  este  lenguaje  es  desconocido  de  la  Escritura. 
Los  libros  santos  no  nombran  en  ninguna  parte  un  Dios  “pequeño”,  todas 
las  veces  que  ellos  hablan  de  Dios,  le  llaman  “grande”.  Por  lo  demás,  si 
el  Hijo  es  menor  que  el  Padre,  jamás  hubiera  arrebatado  la  igualdad. 
¿Puede  el  hombre  arrebatar  la  igualdad  al  ángel?”  (Revue  practique  d’apo- 
logétique.  Tomo  II,  pág.  355).  Esta  .sería  la  explicación  del  Crisóstomo  a 
dicho  versículo. 

Sigamos  con  las  citas  de  la  Escritura:  Tilo,  2,  3:  “Esperando  aquella 
esperanza  bienaventurada,  y la  manifestación  gloriosa  del  gran  Dios  y Sal- 
vador nuestro  Jesucristo”;  “Mas  cuando  se  manifestó  la  bondad  de  Dios 
nuestro  Salvador,  y su  amor  para  con  los  hombres...”  (Ibid.,  3,  4);  “...en 
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la  justicia  de  nuestro  Dios  y Salvador  Jesucristo”  (II  Pet.,  1,  1);  “Anun- 
ciamos aquella  vida  eterna,  la  cual  estaba  con  [pros  y no  para)  el  Padre, 
y nos  ha  aparecido”  (I  Jo.,  1,  2);  “abogado  tenemos  para  (pros)  con  el 
Padre,  a Jesucristo  el  justo”  (Ibid.,  2,  1);  “Empero  sabemos  que  el  Hijo 
de  Dios  es  venido,  y nos  ha  dado  entendimiento  para  conocer  al  que  es 
verdadero:  y estamos  en  el  verdadero,  en  su  Hijo  Jesucristo;  Este  es  el 
verdadero  Dios,  y la  vida  eterna”  (Ibid.,  5,  20) ; “Al  Dios  .solo  sabio,  nues- 
tro Salvador,  gloria  y magnificencia,  etc.”  (Judas,  25).  Debemos  señalar 
que  este  último  versículo  es  oscuro  en  cuanto  a la  interpretación,  y además 
que  no  han  sido  trasladados  los  discursos  eucarísticos,  a los  cuales  los 
Testigos  no  tienen  en  cuenta,  y que  .son  Juan  6,  25-64;  Mat.,  26,  26-28;  Me., 
14,  22-25;  Le.,  22,  19-20;  1 Cor.,  11,  23-26. 

En  segundo  lugar  dicen  que  cada  vez  que  se  nombra  a Jahvé  como 
Dios  se  coloca  con  mayúscula.  El  afirmar  esto  proviene  del  desconoci- 
miento de  la  manera  de  escribir  que  tenían  los  antiguos,  los  cuales  usaban 
un  solo  tipo  de  letras  y no  dos  como  hacemos  nosotros.  Es  siempre  el 
buscar  la  idea  de  dos  dioses,  uno  grande  y otro  menor,  del  cual  no  existen 
rastros  en  la  antigüedad  hebrea,  inclusive  en  los  manuscritos  del  Mar 
Muerto,  que  a estar  a lo  publicado,  no  hay  ningún  indicio  de  tal  existencia. 

Ese  Dios  sería  ‘el.  ’El,  según  lo  hacen  notar  los  orientalistas  como  Dhor- 
me  (“L’évolution  religieuse  d’Israel”),  Pxicciotti  (“Historia  de  Israel”),  etc., 
pertenece  al  fondo  más  antiguo  de  las  lenguas  semíticas,  y se  encuentra 
en  la  denominación  de  la  persona  divina  principal  del  panteón  oeste  semí- 
tico. En  la  Biblia  ’EI  no  sólo  indica  Dios  sino  quien  comparte  de  alguna 
manera  algo  de  la  divinidad,  como  en  el  citado  caso  del  Ps.  82,  6,  donde 
los  jueces  son  llamados  ’Elohím.  Dicen  los  Testigos  que  ahí  está  tomado 
como  el  plural  de  ’el,  y que  ’el  es  ese  dios  menor;  sin  embargo  en  I Sam.,. 
28,  13,  la  sombra  que  ve  la  bruja  es  denominada  ’elohim,  y siguiendo  su 
razonamiento  cabría  pensar  si  esa  sombra  era  Dios,  Jahvé,  o si  los  hebreos 
eran  politeístas.  Además,  en  el  pa.saje  de  Ex.,  15,  11:  “¿Quién  como  tú 
entre  los  ’elim,  Jahvé?”,  si  Elim  fueran  “poderosos”  y no  “dioses”,  no 
asombraría  que  Dios  fuera  más  fuerte  que  ellos. 

Resumiendo:  nada  hay  en  la  Escritura  que  nos  haga  pensar  que  Jesús 
no  fue  Dios,  ni  nada  hay  que  se  oponga  a su  divinidad,  tanto  en  ella  como 
en  el  grupo  de  personas  que  le  rodearon,  de  acuerdo  a lo  que  podemos 
saber  por  los  escritos  que  dejaron  o por  la  tradición.  Debemos  señalar 
además  que  los  argumentos  aducidos  aquí  son  “ad  hominem”,  para  per- 
sonas que  aceptan  la  Escritura  y,  por  lo  tanto,  que  creen  en  Dios  y en  la 
posibilidad  de  la  divinidad. 

Por  lo  demás  si  los  argumentos  que  se  siguen  oponiendo  no  varían, 
no  tendrán  grandes  dificultades  quienes  defienden  la  opinión  tradicional 
para  demostrar  la  falta  de  fundamentos  de  e.sa  posición. 

Prof.  Ricardo  DelVOca 
Canelones,  Uruguay  - Octubre  1958 


CRONOLOGIA  DE  LA  PASION 
a la  luz  del  Calendario  Sacerdotal  de  los  Jubileos 


Después  que  a partir  del  s.  11  la  reflexión  cristiana  estableciera  un 
estudio  comparativo  de  los  Evangelios  entre  sí,  quedó  patente  la  incohe- 
rencia de  la  tradición  Sinóptica  y de  S.  Juan  en  lo  que  respecta  al  día  de 
la  muerte  de  Nuestro  Señor.  El  problema  planteado  en  sus  lineamientos 
clásicos  se  podría  resumir  así: 

Los  Sinópticos  presentan  la  Ultima  Cena  de  Jesús  como  la  Cena  Pas- 
cual. De  atenerse  ellos  al  calendario  oficial  Jesús  celebró  la  Pascua  el  14 
de  Nisan  y fue  crucificado  al  día  siguiente,  15  de  Nisan.  Según  S.  Juan, 
en  cambio,  cuando  los  judíos  llevan  a Jesús  ante  Pilatos, 

“no  entran  al  Pretorio  para  no  contraer  contaminación  que 
les  impidiera  comer  la  Pa.scua”  (Jn.  18,  28). 

Y Jesús  muere  cuando  era 

“la  Parasceve  (preparación  o vigilia)  de  la  Pascua”  (Jn.  19,  14). 

La  .solución  de  la  aparente  incoherencia  por  una  diversidad  de  calen- 
dario ha  sido  propuesta  ya  desde  tiempo  atrás,  sin  que  la  hipótesis  hayd 
podido  ser  fundada  con  solidez. 

El  copioso  material  que  nos  proporcionaron  las  grutas  del  Mar  Muerto 
ha  permitido  establecer  una  relación  entre  el  movimiento  de  Qumrán  y la 
primitiva  comunidad  cristiana:  el  cristianismo  emerge  de  un  medio  am- 
biente judío  próximo  a Qumrán,  del  que  adopta  su  primitiva  organización 
y expresiones  litúrgicas. 

La  literatura  de  Qumrán  nos  muestra  la  importancia  que  para  la  co- 
munidad tenía  un  viejo  calendario  sacerdotal,  del  que  nosotros  ya  teníamos 
noticias  por  el  apócrifo  libro  de  los  Jubileos,  del  que  se  encontraron  frag- 
mentos en  las  grutas. 

Con  anterioridad  al  descubrimiento  del  desierto  de  Judá,  otro  docu- 
mento cuyo  parentesco  con  Qumrán  es  inconlrovertido,  el  Documento  de 
Damasco,  proclamaba  que  quien  quería  volver  a la  ley  de  Moi.sés  y some- 
terse a sus  prescripciones  debía  seguir  “el  libro  de  la  división  del  tiempo 
según  sus  jubileos  y semanas”  (Doc.  Damasc.  16,  1-5).  La  Regla  de  la 
Comunidad  ordena  no  adelantarse  a los  tiempos  ni  retardar  las  fiestas  y 
presenta  una  división  del  tiempo  muy  semejante  a la  del  libro  de  los  Jubi- 
leos. Dios  había  revelado  a la  Comunidad  los  Sábados  sagrados  y los  días 
gloriosos. 

El  Documento  Damasceno,  la  Regla  de  la  Comunidad  lo  mismo  que 
el  libro  de  los  Jubileos,  nos  introducen  en  una  mentalidad  antigua  donde 
los  tiempos  .son  .sagrados.  Prescrito  por  Dios,  forman  parte  de  la  Alianza. 
Cualquier  alteración  en  el  Calendario  implica  un  desacuerdo  con  la  armo- 
nía de  los  cielos  y con  las  asambleas  celestiales  que  observan,  también  ellas, 
las  fiestas  de  una  Liturgia  común  a los  hombres  y a los  ángeles.  Las  cala- 
midades que  han  sobrevenido  a Israel:  dominación  extranjera,  luchas  fra- 
tricidas, se  debe  a que  el  pueblo  abandonó  el  calendario  .sagrado  y siguió 
a los  gentiles  en  el  cómputo  del  tiempo. 

(Jaramente  se  concluye  la  existencia  d(;  un  calendario  sagrado  al  que 
era  afecto  el  movimiento  de  Qumrán,  en  contraposición  a un  calendario 
oficial  adoptado  por  la  “ceguera  de  Israel”.  Ese  calendario  oficial  se  basa 
en  una  división  del  año  en  12  meses  lunares  alternativamente  de  29  y 80 
días,  con  un  total  de  854  días.  Para  compeii-sar  la  diferencia  anual  de 
11  l/4  días  con  el  año  .solar,  cada  dos  o tres  años  había  un  mes  intercalar. 

— f)  — 
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Tal  calendario  oficial  dista  mucho  del  que  el  ángel  enseña  a Moisés 
en  el  libro  de  los  Jubileos.  Según  éste  el  año  consta  de  364  días,  52  semanas 
exactamente.  El  año  se  divide  en  cuatro  estaciones  de  13  semanas  cada 
una.  El  primer  día  de  cada  estación  es  día  de  celebración.  Una  de  las 
características  de  este  calendario  es  su  exacta  divisibilidad  por  siete,  de 
modo  que  las  fiestas  caen  todos  los  años  en  el  mismo  día  de  la  semana. 
Por  otra  parte,  el  año  consta  de  12  meses  de  30  días  cada  uno.  Pero  para 
obtener  los  91  días  o 13  semanas  de  que  consta  cada  estación,  es  necesario 
intercalar  un  día  — que  de  hecho  era  el  último  del  trimestre.  El  año  de 
364  días  se  acerca  bastante  al  año  solar,  siendo  manifiesto  en  el  autor  su 
afán  de  fidelidad  al  sol  y no  a la  luna  que,  dice,  “llega  todos  los  años  10 
días  más  temprano”.  Con  todo,  si  bien  la  diferencia  con  el  año  solar  es, 
con  mucho,  menos  apreciable  en  el  calendario  de  los  Jubileos  que  en  el 
oficial,  de  hecho  ella  existe  en  un  día  y cuarto  por  año.  De  modo  que 
al  comienzo  de  cada  Jubileo  (49  años)  habría  una  diferencia  de  61  días 
con  respecto  al  sol.  Tal  discrepancia  no  compagina  con  el  sistema  de  los 
Jubileos  que  precisamente  tiene  en  cuenta  “los  signos  celestes”  (Jub.  4, 
17,  18)  — como  los  solsticios  y equinoccios.  Habría  seguramente  algún 
sistema  de  intercalaciones  para  corregir  la  diferencia,  pero  al  respecto  por 
ahora  sólo  podemos  formular  conjetui’as. 

Dado  el  hecho  que  el  año  consta  exactamente  de  52  semanas,  cayendo 
todas  las  fiestas  cada  año  en  el  mismo  día  de  la  semana,  es  muy  interesante 
poder  determinar  en  qué  día  caía  alguna  fiesta  que  nos  pueda  servir  de 
punto  de  referencia  para  ulteriores  determinaciones.  Según  el  Levítico  (23, 
15  s.)  después  de  la  Pascua  ha  de  celebrarse  la  ofrenda  de  las  espigas  el 
día  siguiente  al  sábado,  y a partir  de  este  día  “contaréis  siete  semanas 
completas  hasta  el  día  siguiente  al  séptimo  sábado...  y entonces  ofreceréis 
una  oblación  nueva  a Yahvé”.  Luego  ambas  fiestas  caían  en  el  primer  día 
de  la  semana  (domingo) . Ahora  bien,  según  una  noticia  que  nos  propor- 
ciona Jub.  15,  1 la  fiesta  de  las  semanas  — o con  su  nombre  griego,  Pen- 
tecostés— a la  que  se  refiere  el  citado  pasaje  del  Levítico,  caía  siempre  el 
15  del  III  mes,  y por  lo  tanto  la  ofrenda  de  las  espigas,  el  26  del  1 mes. 
Para  que  dichas  fiestas  caigan  en  domingo  es  necesario  que  el  año  comience 
en  el  cuarto  día  de  la  semana  (miércoles).  A.  Jaubert  (La  Date  de  la  Cene, 
París,  1957)  confirmó  tal  fijación  con  un  paciente  estudio  de  los  viajes  de 
los  Patriarcas  cual  nos  los  presenta  el  Génesis,  concluyendo  que  tales  viajes 
nunca  violaban  el  sábado  solamente  si  el  año  comienza  un  miércoles. 

Los  textos  que  nos  penniten  conocer  este  viejo  calendario  son  de  un 
marcado  tono  polémico  contra  un  calendario  lunar.  Pero  ciertamente  habrá 
conocido  mitigaciones  conciliatorias  con  el  calendario  oficial  — conservando 
siempre  su  característica  de  tas  celebraciones  en  días  fijos  de  la  semana. 

El  P.  Barthélémy  (Revue  Biblique,  LIX  (1952)  pp.  199-203)  relaciona  con  la  secta 
qumránica  una  noticia  que  nos  conserva  el  escritor  árabe  AL-BIRUNI  en  su  Cronología 
de  los  Pueblos  Orientales  respecto  a una  secta  palestinense  de  MAGARY.A  (o  pueblo  de 
la  gruta),  así  llamados  porque  sus  libros  fueron  hallados  en  grutas.  Estos  Magarga 
pretendían  que  las  fiestas  eran  legales  solamente  cuando  la  luna  llena  aparecía  en  Pa- 
lestina la  noche  del  miércoles  que  sigue  al  día  del  martes,  después  de  la  puesta  del  sol. 
Ese  era  el  día  del  año  nuevo.  A partir  de  ese  momento  se  comienza  a contar  los  días 
y los  meses  y el  ciclo  de  fiestas.  No  permitían  que  la  Pascua  cayera  en  otro  día  fuera 
de  miércoles. 

Ciertamente  los  Magarga  se  regían  por  un  calendario  de  ciclos  festivos  en  días 
fijos  de  la  semana,  pero  con  notables  mitigaciones  conciliatorias  con  el  año  lunar  del 
calendario  oficial.  ¿No  será  ésa,  en  líneas  generales,  también  la  actitud  de  la  primitiva 
comunidad  judeo-cristiana? 
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De  todos  modos,  ciertamente  en  los  tiempos  de  Cristo  existían  en  Pa- 
lestina dos  calendarios  litúrgicos.  El  uno,  basado  en  días  de  mes  lunar, 
es  el  oficial,  del  que  el  rahinismo  posterior  nos  informa  escrupulosamente. 
El  otro,  con  fiestas  en  días  fijos  de  la  semana,  y que  nos  es  ahora  más 
conocido  por  fuentes  contemporáneas  judías,  tendría  en  los  tiempos  de 
Jesús,  más  bien  carácter  litúrgico  y con  marcada  tendencia  a desaparecer. 

El  2°  calendario  sobrevivirá,  sin  embargo,  en  el  vasto  movimiento  del 
cristianismo  primitivo;  en  la  liturgia  cristiana  hemos  de  buscar  la  legítima 
descendencia  de  este  viejo  calendario  sacerdotal. 

Si  tenemos  en  cuenta  los  muchos  puntos  de  contacto  que  los  especia- 
listas han  establecido  entre  el  naciente  cristianismo  y el  medio  ambiente 
qumránico,  a nadie  puede  sorprender  que  ese  elemento  humano  que  integró 
desde  primera  hora  la  Iglesia  naciente  de  Palestina  y que  provenía  o estaba 
imbuido  del  movimiento  religioso  de  Qumrán,  haya  impreso  en  la  liturgia 
de  la  nueva  comunidad  el  espíritu  del  viejo  calendario  sacerdotal  de  los 
Jubileos  tan  venerado  en  la  Comunidad  del  Desierto.  Es  así  que  la  naciente 
comunidad  cristiana  ha  adoptado  días  fijos  de  la  semana  para  sus  cele- 
braciones contra  la  costumbre  de  días  móviles  propia  del  calendario  oficial. 
Los  cristianos  estaban  predispuestos  a considerar  determinados  días  como 
sagrados.  La  Dida  jé  (8,  Ij  se  hace  eco  de  tal  actitud: 

“Vuestros  ayunos  no  sean  al  tiempo  que  lo  hacen  los  hipócritas  (fari- 
seos), pues  éstos  ayunan  el  segundo  y quinto  día  de  la  semana.  Vosotros, 
empero,  ayunad  el  día  cuarto  y el  de  la  preparación”  (viernes). 

Sospechosa  es  la  coincidencia  de  miércoles  y viernes  como  días  espe- 
ciales, sagrados  en  el  Calendario  Sacerdotal.  Abundante  literatura  apócrifa 
justifica  con  la  historia  el  carácter  conmemorativo  de  esos  días,  espíritu 
que  está  muy  en  la  línea  del  libro  de  los  Jubileos.  Parece  existir  una  con- 
tinuidad fundamental  entre  el  calendario  judío  de  días  fijos  y el  calendario 
cristiano,  si  bien  son  innegables  ciertas  adaptaciones  lunares  (Pascua)  que 
habrán  sido  un  problema  para  el  e.spíritu  libre  y creador  de  la  primitiva 
comunidad. 

La  célebre  cuestión  Pascual  que  hizo  crisis  en  la  Iglesia  a fines  del  s.  II  durante 
el  Pontificado  de  S.  Víctor  recibe  una  nueva  luz  con  el  conocimiento  de  un  calendario 
de  días  fijos  al  mismo  tiempo  que  indica  el  arraigo  de  un  tal  calendario  en  la  Iglesia. 
Los  obispos  del  Asia  Menor  celebraban  la  Pascua  el  14  de  Nisan,  cualquiera  fuera  el 
día  de  la  semana.  Justificaban  tal  actitud  invocando  una  venerable  tradición  que  se 
remontaba  a S.  Juan  y Policarpo.  La  Iglesia  de  Roma  y las  otras  Iglesias,  en  cambio, 
celebraban  la  Pascua  en  día  domingo  — día  de  la  semana  en  contraposición  a día  de  mes 
lunar — y a su  favor  invocaban  la  tradición  apostólica. 

Si  en  el  ambiente  en  que  nació  el  cri.stianismo  se  celebraban  las  fiestas 
en  día  fijo  de  la  semana,  la  festividad  de  la  Pascua  caía  un  Miércoles,  yi 
la  Cena  Pascual,  la  tarde  anterior. 

Existe  una  sólida  tradición  cristiana  conservada  en  la  colección  Di- 
dascalia  (s.  III)  que  ubica  la  Cena  Pascual  en  la  tarde  del  martes;  Didascalia 
C.  21,  14  (ed.  Ñau); 

“Después  de  haber  comido  la  Pascua  el  Martes  por  la  tarde,  nos  di- 
rigimos al  monte  de  los  Olivos,  y por  la  noche  tomaron  preso  a Nuestro 
Señor  Jesús.  Al  día  siguiente,  Miércoles,  fue  custodiado  en  la  casa  del  Sumo 
Sacerdote  Caifás.  Ese  mismo  día  los  príncipes  del  pueblo  se  reunieron  y 
celebraron  consejo  respecto  a El.  Al  día  siguiente,  que  es  Jueves,  lo  con- 
dujeron al  Gobernador  Pilatos  y fue  custodiado  en  la  casa  de  Pilatos  la, 
noche  que  sigue  al  jueves.  Por  la  mañana  del  Viernes  lo  acusaron  con  in- 
sistencia ante  Pilatos  ..  Lo  crucificaron  el  mismo  día  Viernes  y sufrió  el 
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Viernes  durante  seis  horas...”  Luego  prosigue  la  Didascalia,  fingiendo  una 
aparición  de  Jesús  a sus  discípulos: 

“Ayunaréis  por  ellos  (los  judíos)  el  Miércoles,  porque  fue  un  Miércoles 
cuando  ellos  comenzaron  a perder  sus  almas  y me  tomaron  preso.  La  noche 
que  sigue  al  Martes  pertenece  al  Miércoles,  como  está  escrito.  El  Martes 
por  la  tarde  yo  he  comido  la  Pa.scua  con  vosotros  y durante  la  noche  me 
prendieron.  Y ayunad  por  ellos  el  Viernes  porque  en  ese  día  me  crucifi- 
caron”. ] : : I 

Epifanio  (f  403),  ohispo  de  Salamina,  vuelve  a corroborar  las  fechas 
de  la  Didascalia  explicando  también  la  práctica  del  ayuno  con  la  cronología 
de  la  Pasión.  Epifanio  ya  conocía  la  tradición  de  la  Cena  Pascual  en  jueves, 
y reacciona  contra  ella  considerando  como  cierta  y única  genuina  la  tra- 
dición de  la  Cena  en  Martes. 

Victorino  (f  304)  en  su  De  Fábrica  Mundi,  al  tratar  los  días  de  la  crea- 
ción insiste  en  el  día  cuarto  (Miércoles),  en  el  que  — entre  otros  hechos 
históricos — tuvo  lugar  el  arresto  de  Nuestro  Señor.  Por  eso  en  ese  día 
guardamos  ayuno.  Es  interesante  constatar  que  Victorino  no  conoció  la 
Didascalia,  de  modo  que  debemos  remontarnos  a una  tradición  común 
anterior. 

No  se  trata  de  una  tradición  secundaria,  en  ambientes  periféricos  al 
cristianismo.  Parece  ser  central  en  la  comunidad  primitiva  judeo-cristiana. 
Aún  más,  parece  ser  la  vínica  antigua,  puesto  que  la  tradición  del  jueves 
se  generaliza  más  tardíamente  y más  por  influencia  exegética  que  histórica. 

A esta  altura  ya  podemos  formular  una  pregunta  que  es  fundamental 
en  nuestra  cuestión: 

¿El  relato  evangélico  contradice  esta  tradición  que  se  basa  en  el  viejo 
calendario  sacerdotal? 

Hemos  comenzado  esta  exposición  planteando  la  aparente  contradicción 
entre  la  tradición  Sinóptica  y S.  Juan.  Ahora  bien,  si  al  relato  evangélico 
le  aplicamos  la  tradición  conservada  en  la  Didascalia  la  contradicción  entre 
Juan  y los  Sinópticos  se  desvanece.  La  cronología  sería  la  siguiente: 

— Jesús  celebra  la  Pascua  el  Martes  por  la  tarde,  vigilia  de  la  Pascua, 
según  el  viejo  calendario  sacerdotal. 

— Es  arrestado  en  la  noche  que  va  del  Martes  al  Miércoles. 

— Jesiís  muere  el  Viernes,  14  de  Nisan,  vigilia  de  la  Pascua  en  el 
calendario  oficial. 

Según  esta  explicación  los  Sinópticos  nos  transmitieron  una  tradición  pri- 
mitiva, propia  precisamente  de  la  catequesis  palestinense. 

El  Evangelio  de  Juan  fue  elaborado  bajo  otra  perspectiva,  en  función 
i de  un  medio  ambiente  helenista.  En  la  diáspora  probablemente  la  vínica 
Pascua  era  la  del  día  15  del  mes  lunar. 

En  el  ya  aludido  testimonio  de  AL-BIRUNI  se  expresa  que  las  obligaciones  y ritos 
I concernientes  a la  Pascua  tenían  carácter  obligatorio  solamente  en  el  territorio  de  Israel. 

Por  otra  parte,  Juan  dista  mucho  del  carácter  netamente  kerigmático 
de  los  Sinópticos,  siendo  muy  marcada  su  preocupación  teológica.  A través 
I de  su  obra  destaca  la  sustitución  de  los  ritos  y celebraciones  del  culto  legal 
I por  el  culto  del  Espíritu,  instaurado  por  Jesús.  Toda  la  actividad  de  Jesús 
' se  presenta  distribuida  rítmicamente  dentro  de  las  fiestas  judías  oficiales, 
a las  que  solamente  Jesús  llena  de  pleno  sentido.  Respecto  a la  última 
I Pascua  será  Jesús  mismo  — inmolado  en  la  Cruz — el  verdadero  Cordero 
I Pascual  que  sustituye  los  sacrificios  del  Templo.  En  esta  perspectiva  son 
I las  fiestas  del  judaismo  oficial  las  que  interesan  a la  tradición  de  Juan. 
1 P.  Mateo  Perdía,  C.  P. 


EL  PECADO  DE  MOISES 


La  Sagrada  Escritura  reserva  a Moisés  im  trato  de  máximo  respeto; 
recuerda  que  es  el  libertador  de  la  servidumbre  egipcíaca,  el  legislador  sabio 
y prudente,  el  hombre  de  Dios  en  quien  alternan  las  dotes  de  taumaturgo 
sin  igual  y de  místico  consumado;  solamente  a él  le  es  permitido  hablar  con 
el  Señor  como  un  amigo  con  su  amigo.  A tanto  hubo  de  llegar  la  mutua 
benevolencia  que  en  día  memorable  Yavé  no  vaciló  en  tomar  personalmente 
la  defensa  de  Moisés  atacado  por  envidiosos. 

Además,  el  siervo  de  Dios  era  un  hombre  mansísimo,  sin  parangón  en 
la  milenaria  historia  de  Israel. 

Cabe  entonces  preguntarse  si  en  vida  tan  sublime  podía  vislumbrarse 
deficiencia  humana.  La  Sagrada  Escritura  que  pondera  las  obras  prodigiosas 
y virtudes  del  legislador  judío  da  a entender  que  Moisés  conoció  alguna  fla- 
queza, lo  cual  no  debe  extrañar  ya  que  el  sol  también  tiene  algunas  manchas 
maguer  a su  esplendor  deslumbrante. 

En  Números  XX,  3-13  se  lee  así:  “El  pueblo  se  quejaba  contra  Moisés 
y Aaron  diciendo:  ¡Ojalá  hubiéramos  perecido  cuando  murieron  nuestros 
hermanos  delante  de  Yavé!  ¿Por  qué  has  traído  al  pueblo  de  Dios  a este 
desierto  a morir  nosotros  y nuestros  ganados?  ¿Por  qué  nos  sacaste  de  la 
tierra  de  Egipto  para  traernos  a un  lugar  tan  horrible?  Ni  puede  sembrarse, 
ni  tiene  viñas,  ni  higueras,  ni  granados,  y ni  siquiera  tiene  agua  para  beber. 
Moisés  y Aarón  se  apartaron  de  la  muchedumbre,  a la  entrada  del  Taber- 
náculo del  a reunión  y se  postraron  rostro  a tierra.  Y apareció  la  gloria  de 
Yavé  quien  habló  a Moisés  diciendo:  Toma  tu  cayado  y reúne  a la  muche- 
dumbre, tú  y Aarón  tu  hermano,  y en  su  presencia  hablad  a la  roca  y ésta 
dará  agua;  de  la  roca  sacarás  agua  para  dar  de  beber  a las  turbas  y a sus 
ganados.  Moisés  tomá  de  delante  de  Yavé  el  cayado,  según  le  fuera  mandado, 
y juntando  Moisés  y Aarón  a la  multitud  delante  de  la  roca,  les  dijo:  ¡Oid, 
rebeldes!  ¿Podremos  nosotros  hacer  brotar  agua  de  esta  roca?  Alzó  Moisés 
su  brazo  e hirió  con  el  cayado  la  roca  por  dos  veces,  y brotaron  de  ella  aguas 
en  abundancia  y bebieron  la  multitud  y los  ganados.  Yavé  dijo  entonces  a 
Moisés  y Aarón;  “Porque  no  habéis  creído  en  mí  santificándome  a los  ojos  de 
los  hijos  de  Israel,  no  introduciréis  vosotros  a este  pueblo  en  la  tierra  que  yo 
le  he  de  dar”.  Esta  perícope  y su  inmediato  contexto  son  algo  oscuros. 

Efectivamente,  y de  entrada,  leído  el  pasaje  antes  transcrito,  surgen 
espontáneamente  algunas  preguntas  que  podríamos  formular  así:  ¿en 
dónde  están  los  judíos?  ¿cuándo  tuvieron  lugar  esos  hechos?  ¿en  qué 
consistió  el  pecado  de  Moisés?  ¿qué  ocurrió  realmente?  En  ob.sequio  a 
la  claridad  y brevedad,  se  podría  resumirlo  todo  en  el  siguiente  sumario: 
I.  Acontecimientos  probables  II.  Fecha  y lugar. 

/.  Acontecimientos  probables 

Pese  a su  aparente  limpidez  el  texto  es  algo  nebuloso:  carece  de  pre- 
cisiones topográficas  y cronológicas.  Por  otra  parte  es  difícilmente  admi- 
sible que  las  palabras  conminatorias  de  Dios  castigando  a Moisés  sean 
continuación  lógica  o lamentable  epílogo  del  estupendo  milagro  de  las  aguas. 
Quien  leyera  sin  prejuicio,  atenta  y serenamente  Números  XX,  3-13  no 
sospecharía  la  existencia  de  una  falta  de  la  índole  que  se  quiera.  El  apóstrofe 
del  taumaturgo:  “¿Podremos  nosotros  hacer  brotar  agua  de  esta  roca?”  es 
sólo  una  figura  patética  con  que  Moisés  reprochaba  a la  amotinada  turba  su 
consabida  falta  de  fe  y su  acostumbrado  estribillo  en  que  añora  la  llevadera 
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servidumbre  de  Egipto.  La  interrogación  era  casi  espontánea  en  tales  cir- 
cunstancias y muy  a propósito  para  preparar  los  ánimos  a reflexionar  y 
medir  todo  el  alcance  del  inminente  milagro.  Me  atrevería  a decir  más; 
¿Por  qué  castigar  al  Sumo  sacerdote  Aarón  por  un  hecho  del  que  fué  sólo 
mudo  testigo? 

Estando  así  las  cosas,  ¿qué  sentido  dar  al  Versículo  13:  “Porque  no 
habéis  creído  en  mí  santificándome  a los  ojos  de  los  hijos  de  Israel  no 
introduciréis  vosotros  a este  pueblo  en  la  tierra  que  yo  le  he  de  dar”? 

Salvo  mejor  juicio  esta  pasaje  no  está  en  su  debido  lugar;  y precisando 
más,  no  es  improbable  que  las  [)alabras  conminatorias  de  Dios  sean  la 
continuación  y consecuencia  del  complot  estallado  a raíz  de  la  exploración, 
previa  a la  conquista  de  Canaán,  cuando  a su  regreso  los  doce  emisarios 
despachados  por  Moisés  desalentaron  al  pueblo  (Num.  XIII,  14). 

Si  se  pudiera  adelantar  una  hipótesis,  añadiría  que  la  tribu  de  Leví, 
cuya  hegemonía  es  palpable  y,  por  ende,  indiscutible  por  estos  años,  hubo 
de  pasar  por  una  crisis  peligrosa  y mal  superada;  la  incubación  y desarrollo 
dejaron  saldos  lamentables. 

A mi  modesto  entender  los  hechos  pudieron  acaecer  así: 

Los  judíos  del  éxodo,  (ahora  en  época  de  gestación  como  pueblo),  en 
sucesivas  y bruscas  etapas,  pasaron  desde  la  condición  de  masa  desorga- 
nizada a la  de  estado  soberano.  Así  como  en  Egipto  (Ex.  II,  13-14;  V,  22,  etc.) 
no  aceptaron  sin  vacilación  ni  desconfianza  la  primacía  de  Moisés,  atra- 
vesado el  Mar  Rojo  no  desaprovecharon  ocasión  para  echarle  en  cara  su 
incapacidad  en  mejorar  la  mísera  situación  de  la  multitud  recién  alejada 
de  las  orillas  del  Nilo  (Ex.  XIV,  11-12;  XVI,  3;  Núm.  XIV,  2-4;  XVI,  3... 
etc.) . Tanta  queja  produjo  alguna  mella  en  la  autoridad  del  prohombre  de 
Israel,  cuya  situación  se  tornó  sin  lugar  a dudas  molesta  cuando  sus  propios 
hermanos  Aarón  y María  levantaron  la  voz  contra  él  (Núm.  XII,  1-3). 

La  elección  de  la  tribu  de  Leví  para  el  servicio  del  santuario  (Ex. 
XXXII,  29)  si  bien  exaltó  a todo  un  grupo  étnico,  no  acalló  las  rivalidades 
y rencillas  propias  de  toda  infancia,  tanto  fí.sica  como  política:  no  se 
acababa  de  creer  que  otrora  de  igual  o quizá  de  inferior  condición  pose- 
yera prendas  que  permitan  descollar  con  razón  y derecho.  Tan  es  así  que 
rubenitas  y levitas,  acaudillados  por  On,  Coré,  Datán  y Abirón,  se  alzaron 
con  pretenciones  religiosas  y ambiciones  políticas  contra  el  gobierno  monár- 
quico de  Moisés  y las  prerrogativas  sacerdotales  de  Aarón.  Empero,  la 
rápida  intervención  del  Señor  dio  una  tremenda  e inaudita  respuesta;  para 
castigo  de  los  amotinados  y confirmación  de  la  primado  de  ambos  herma- 
nos abrióse  la  tierra  que  se  tragó  vivos  a los  rebeldes  (Núm.  1-35). 

Tan  espectacular  modo  de  ahogar  una  intentona  apaciguó  sólo  momen- 
táneamente al  pueblo  de  dura  cerviz.  En  efecto,  al  día  siguiente  ya  estallaba 
un  clamoroso  motín  condenando  la  conducta  de  Moisés  y Aarón:  “vosotros 
habéis  exterminado  al  pueblo  de  Yavé”  (Núm.  XVI,  41),  clamaba  la  turba. 
Una  epidemia  mortal,  aunque  rápidamente  detenida  merced  a la  piadosa 
intercesión  de  ambos  hermanos,  se  cebó  en  parte  de  los  insurrectos;  los 
sobrevivientes  comprendieron  que  Dios  exigía  un  poco  más  de  disciplina. 

Salta  a la  vista  como,  después  de  cada  asonada  intentona,  volvía  a 
imponerse,  pero  casi  por  la  fuerza,  la  legitimidad  de  la  preminencia  mo- 
saico-aaronita.  No  cabe  duda  que,  agitada  con  tanta  frecuencia  y relativa 
violencia,  esta  mar  de  fondo  debía  repercutir  nefastamente  en  la  dilatada 
superficie  cubierta  por  las  negras  tiendas  israelitas.  Por  otra  parte,  dado 
que  sólo  contadas  personas  podían  ser  testigos  de  las  repetidas  interven- 
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ciones  con  que  Dios  acallaba  a los  sublevados,  la  gente  tranquila  y sencilla 
atareada  en  la  guarda  de  sus  ganados,  se  enteraba  de  la  desaparición  de 
algunos  exaltados  y ociosos  cabecillas  como  quien  oye  noticias  de  la  Fi- 
listea  o Canaán:  los  hechos  parecían  lejanos  en  el  tiempo  y el  espacio. 
Todos  sabían  que  Moisés  era  un  gran  hombre,  pero  sólo  el  grupo  de  los 
jeques  trataba  frecuentemente  con  él:  vivía  algo  retirado,  junto  al  flamante 
Tabernáculo.  Desde  la  revuelta  de  Coré,  Datan  y Abirón  se  movía  raramente 
ya  que  los  judíos  debían  pasar  40  años  en  el  desierto  antes  de  entrar  en 
Palestina.  Al  no  emprender  marchas,  los  israelitas  se  acostumbraron  a la 
la  libertad  encuadrada,  es  verdad,  en  un  régimen  de  penuria,  pero,  en 
fin,  más  agradable  que  los  trabajos  forzados  de  la  esclavitud  de  Egipto. 

Deuteronomio  I,  46,  es  formal:  los  hijos  de  Israel  pasaron  en  Cades 
largos  años,  unos  38,  hasta  que  murió  toda  la  generación  de  protervos 
hombres  de  guerra  (Deut.  2,  14.  16;  Núm.  20,  14). 

De  este  modo  Cades  llegó  a ocupar  una  posición  central,  pero,  es 
necesario  notarlo,  su  hegemonía  no  fue  suficientemente  destacada  como 
para  hacre  gravitar  en  torno  suyo  toda  la  vida  de  las  12  tribus.  Cabe,  en 
efecto,  preguntarse:  ¿cuáles  eran  las  condiciones  religiosas  y económicas 
en  esos  años? 

No  es  fácil  contestar:  los  datos  bíblicos  son  escasos  en  número,  además 
de  poco  claros  y desconectados  entre  sí,  y esto  a tal  punto  que  el  lector  se 
creería  frente  a una  consigna  de  silencio. 

Es  seguro  que  en  Cades,  en  estos  años,  acaeció  un  hecho  de  impor- 
tancia trascendental  para  la  historia  de  Israel,  pero  que  los  hagiógrafos 
mencionan  con  frase  tan  discreta  que  la  podían  comprender  los  contem- 
poráneos; para  nosotros  empero,  resulta  sumamente  enigmática. 

Desde  Cades,  los  israelitas  irradiaban  hacia  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales por  exigencias  del  pastoreo  y otros  posibles  motivos. 

Entretanto,  ¿qué  hacía  Moisés?  ¿Continuaba  controlando  la  vida  y 
andanzas  del  pueblo?  Mucho  me  temo  que  no:  los  diversos  textos  bíblicos 
parecían  decir  que  durante  cierto  tiempo  las  tribus  escaparon  a su  órbita 
de  influencia,  y en  esto,  creo,  consistió  la  culpa  del  gran  hombre. 

Notamos,  en  efecto,  y no  sin  extrañeza  que  son  significativamente 
escasos  los  datos  sobre  los  38  últimos  años  pasados  en  el  desierto,  cuando, 
en  cambio,  se  nos  informa  minuciosamente  sobre  los  sucesos  anteriores  a 
la  rebelión  de  rubenitas  y levitas.  ¿Qué  significa  ello?  Pues  que  acaeció 
algo  grave  ocultado  ahora  bajo  un  pudoroso  velo  de  di.scresión,  a través  de 
cuyas  mallas  podemos,  con  todo,  descubrir  detalles  aclaratorios.  Notemos 
solamente  algunos. 

Apenas  hubieron  pasado  los  judíos  el  Jordán,  Yavé  ordenó  a Josué 
circuncidar  a los  hijos  de  Israel  (Josué  V,  2-10),  pues  “los  nacidos  en  el 
desierto  después  de  la  salida  de  Egipto,  no  habían  sido  circuncidados”  (ib.  4). 
Este  pasaje,  que  no  puede  dejar  de  sorprender  es  sobremanera  significativo 
ya  que,  indirectamente,  encierra  un  grave  cargo  hecho  a los  dirigentes  del 
pueblo,  y,  en  especial,  a Moisés,  su  jefe  y legislador  máximo.  ¿Cómo  explicar 
y excusar  esa  omisión  de  una  práctica  tan  elemental  y de  tanta  trascendencia 
en  Israel?  Efectivamente  en  Génesis  XVII,  10,  se  lee  que  la  circuncisión 
impuesta  al  padre  de  los  creyentes  y a su  familia  era  señal  de  la  alianza 
entre  Yavé  y la  descendencia  de  Abrahán.  Nadie  ignora  la  importancia 
atribuida  al  rito:  quien  no  se  sometiera  a él  a los  8 días  de  haber  nacido 
sería  excluido  del  pueblo  elegido  (ib.  v.  14).  Pues  bien,  toda  una  generación, 
la  contemj)oránea  y a las  inmediatas  órdenes  de  Moisés  vivió  sin  llevar  la 
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señal  de  su  pertenencia  legal  a Yavé.  ¿Tan  irrespetuosa  negligencia  no  equi- 
valía a una  pública  apostasía?  A nadie  escapa  la  gravedad  del  hecho.  En 
vista  de  ello  sería  increíble  que  falta  de  tal  magnitud  fuera  silenciada  por 
los  otros  libros  bíblicos.  Pues  bien,  Amos  V.  25,  confirma  nuestras  sospechas: 
“Casa  de  Israel,  me  ofreciste  sacrificios  y presentes  durante  los  40  años  del 
desierto?  Más  aún,  los  hechos  de  los  Apóstoles  VII,  43,  añaden  que  “Dios 
se  apartó  de  ellos  (los  judíos)  y los  entregó  al  culto  del  ejército  celeste”. 
Nos  hallamos,  pues,  frente  a un  hecho  que  bien  podría  calificarse  de  lamen- 
table y prolongado  colapso. 

Sin  embargo,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  estas  perícopes  son  inca- 
paces de  saciar  nuestra  curiosidad;  en  efecto  no  consta  con  claridad  qué 
responsabilidad  corresponde  a Moisés  en  la  irreligiosidad  de  los  judíos.  Reu- 
niendo diversos  pasajes  se  puede  obtener  algo  más  de  luz. 

Números  XX,  24;  XXVII,  14;  Deut.  L,  32  recuerdan  una  falta  co- 
metida en  común  por  Moisés  y Aarón,  su  hermano:  “Fuisteis  rebeldes  a mi 
mandato”.  El  Salmo  CV,  32,  añade  que  la  culpa  abarcó  también  al  pueblo: 
“Lo  irritaron  en  Meriba  fue  reprendido  Moisés  por  causa  de  ellos  porque  sus 
labios  (de  Moisés)  hablaron  de  más”.  En  Deut.  I,  37-41,  el  pecado  del 
legislador  está  englobado  en  la  rebelión  de  Israel  y el  castigo  fulminado 
por  Dios.  Ignoramos  cuáles  fueron  las  palabras  poco  mesuradas  que  pro- 
nunciara Moisés  pero  no  creo  sería  improbable  que  desalentado  por  la 
crónica  indisciplina  religioso-política  del  mundo  soliviantado  por  cabecillas 
irreflexivos,  el  legislador  cediera  ante  la  mala  voluntad  de  los  amotinados 
que  se  oponían  a la  conquista  de  Canaán,  pretendiendo  recobrar  su  inde- 
pendencia tan  penosamente  sacrificado  en  el  memorable  diálogo  de  la 
visión  de  Horeb  (Ex.  IV,  1-6).  Así  se  entibió  su  abnegación,  esto  es  su  fervor 
3^  celo  por  la  gloria  de  Dios  (Núm.  XXVII,  14.) 

Las  tribus  desparramadas  por  las  estepas  y colinas  en  busca  del  pro- 
blemático pastizal  indispensable  a los  ganados,  se  alejaron  física  y social- 
mente del  centro  del  judaismo  representado  por  Moisés,  la  Ley  y el  Taber- 
náculo. Si  bien  los  dispersos  conservaron  el  recuerdo  y la  práctica  de  ciertas 
prescripciones  mosaicas,  no  cabe  duda  de  que  muchos  usos  fueron  echados 
al  olvido,  como  la  circuncisión  y el  monoteísmo,  según  ya  se  dijo. 

Semejante  estado  de  abandono  explicaría  las  frecuentes  caídas  lamen- 
tadas en  el  libro  de  los  Jueces. 

Faltan  datos  bíblicos  conducentes  a determinar  cómo  y cuándo  se 
rehizo  la  maltrecha  unión  de  las  tribus.  No  sería  imposible  que  algún  desta- 
camento, sea  con  el  fin  de  proveer  a la  manutención  de  su  hacienda,  sea 
por  el  afán  de  regresar  al  tantas  veces  añorado  Egipto,  se  haya  encaminado 
incautamente  hacia  los  confines  de  ese  país.  Alertados  por  las  fuerzas  fron- 
terizas escalonadas  a orillas  de  los  Lagos  Amargos,  escuadrones  del  Faraón 
persiguieron  a los  nómades  judíos  que  sufrieron  el  descalabro  enfáticamente 
recordado  por  la  estela  de  Menefta:  “Israel  ha  sido  destruido,  borrado  su 
linaje”.  Perseguidos  espada  en  mano  por  sus  antiguos  amos  del  Nilo,  recha- 
zados por  Dios  después  de  la  fuga  hacia  Jorma  (Núm.  XIV,  45),  los  anda- 
riegos y descontentos  empezaron  a recapacitar:  Yavé  es  la  única  esperanza. 
Gradualmente  fue  desapareciendo  la  generación  proterva  cuyos  hijos  se 
iban  reintegrando  al  núcleo  fiel  compuesto  sobre  todo  de  levitas.  Con  estos 
nuevos  elementos,  Moisés,  ahora  resenerado,  hubo  de  recomenzar  la  reorga- 
nización y educación  teocrática. 

Muy  luego,  pasados  los  40  años,  emprendieron  todos  la  marcha  hacia 
Canaán  que  él,  legislador  y taumaturgo,  sólo  debía  ver  de  lejos. 
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//.  Tiempo  y lugar 

El  Capítulo  XX  de  los  Números  se  expresa  así:  “Llegaron  los  hijos  de 
Israel,  toda  la  congregación  al  desierto  de  Sin,  al  primer  mes”.  Omitida  la 
mención  del  año,  sólo  se  pueden  tejer  conjeturas.  No  sería  improbable  que 
se  tratara  del  Ser.  año  del  éxodo.  En  efecto,  transcurridos  varios  meses  en 
torno  al  monte  Sinaí  (Ex.  XIX,  1;  Núm.  I,  1;  IX,  1;  11)  los  judíos  hicieron 
primero  tres  días  de  camino  (Núm.  X,  53),  y,  luego,  en  sucesivas  etapas, 
llegaron  al  desierto  de  Paran  (ib.  XII,  1).  De  allí  salió  la  maladada  misión 
de  los  doce  exploradores  (ib.  XIII,  3 y 26),  cuyo  regreso  y fabulosa  descrip- 
ción de  Palestina  provocó  la  más  enconada  rebelión  que  hubo  de  enfren- 
tar Moisés. 

El  castigo  fue  tremendo:  los  cadáveres  de  los  amotinados  jalonaron  el 
camino  del  desierto  al  país  de  Canaán  en  donde  no  entró  ninguno  de  los 
que  ya  habían  cumplido  20  años  en  momentos  de  ese  conato  de  revolución; 
solamente  Josué  y Caleb  merecieron  una  honrosa  excepción. 

Probablemente  la  intentona  fracasada  de  Coré,  Datán  y Abirón  acaeció 
muy  poco  después,  seguida  del  episodio  de  Meriba  (Núm.  XX,  3)  ya  que  el 
lamento  oído  entonces  nada  significaría  si  no  aludiera  a un  hecho  reciente: 
“Ojalá  hubiéramos  muerto  cuando  perecieron  nuestros  hermanos  ante 
Yavé”.  Aquí  empieza  un  largo  silencio,  especie  de  compás  de  espera  inte- 
rrumpido por  la  orden  de  emprender  la  marcha  hacia  Edom,  Transjordania 
y finalmente  Canaán  (Núm.  XX,  33). 

Meriba  es  un  punto  encuadrado  dentro  de  los  confines  de  la  región 
llamada  Cades,  con  la  cual  se  la  relaciona  frecuentemente  (Núm.  XXVII, 
14;  Deut.  XXXII,  51).  Los  israelitas  moraron  allí  largo  tiempo  (Deut.  I,  46), 
a mi  entender,  varios  años.  Con  el  nombre  de  Cades  bíblico  se  incluyen  y 
comprenden  tanto  Ain  Qedeis,  donde  se  entrecruzan  las  innumerables  pistas 
de  los  siempre  sedientos  nómades,  como  la  Fuente  del  Juicio  mencionada 
por  Gén.  XIV,  7.  En  Deut.  I,  2 se  especifica  que  entre  Horeb-Sinaí  hasta 
Cadesbarne  median  11  días  de  camino,  o sea  unos  250  Kms.,  en  línea  recta. 
El  nombre  genesíaco  de  Ain  Mispat  sugiere  la  idea  de  sede  de  un  tribunal 
en  que  se  ejerce  la  autoridad  judiciaria  en  sus  más  variadas  formas.  Allí, 
en  efecto,  hubieron  de  congregarse  los  litigantes  para  dirimir  los  pleitos 
tanto  rituales  como  sociales  y financieros  (Núm.  XXVII  y XXXVI). 

La  permanencia  en  ese  lugar  fronterizo  con  la  Palestina  no  debía 
provocar  penurias  y molestias  excesivas  merced  a las  aguas  asaz  abundantes 
de  tres  fuentes:  la  de  Qedeirat  a unos  10  kms.  al  noroeste  de  Sades,  el  surti- 
dor de  mayor  caudal  en  esa  región;  el  segundo  manantial  se  llama  el 
Kossaima,  de  agua  notablemente  alcalina;  finamente,  más  al  oeste  corre 
el  tributario  del  Torrente  de  Egipto,  Ain  Muweileh,  en  el  cual  se  nota  la 
siguiente  particularidad:  en  le  transcurso  de  unos  5 kms.  la  capa  de  agua 
de  los  thalweges  está  a sólo  un  metro  de  profundidad;  los  pozos  cavados 
en  la  hondonada  permiten  el  regadío,  gracias  al  cual  crecen  con  cierta  faci- 
lidad frutales  y cereales;  una  tupida  hierba  gruesa  alfombra  la  e.stepa. 

Allí  pasaron  los  israelitas  más  de  30  años  que,  en  resumidas  cuentas 
fueron  beneficiosos  para  el  pueblo  de  Dios:  en  torno  a Cades  se  transformó 
en  teocracia  organizada,  dotada  de  instituciones  civiles  y religiosas,  y 
entrenada  a la  sobriedad  y un  principio  de  disciplina.  Madurado  por  una 
vida  de  orden  podía  Israel  pensar  en  la  conquista  de  Canaán.  Pero,  en  ese 
entonces,  su  jefe  no  sería  más  Moisés,  sino  su  inmediato  sucesor,  Josué. 

Villa  Betharram. 


Juan  C.  Craviotti,  S.  C.  J. 


TURBATA  EST  IN  SERMONE  EIUS...  (Le.  1,  29) 
“...y  Ella,  a esta  palabra,  se  turbó...” 


Nazaret:  nombre  desconocido  de  un  pueblecito  de  Galilea,  perdido  en 
el  ángulo  septentrional  de  la  llanura  de  Ésdrelón.  Durante  siglos  y siglos 
había  dormitado  en  un  anonimato  sin  precedentes,  tanto  que  nunca  se  en- 
cuentra mención  de  él,  ni  en  bien  ni  en  mal,  en  todo  el  Antiguo  Testamento, 
ni  en  los  escritos  talmúdicos  ni  en  las  obras  de  Flavio  Josefo. 


Fijado  desde  toda  la  eternidad,  alboreó  finalmente  el  día  que  habría 
dado  brillo  perpetuo  a esa  minúscula  villa,  así  como  el  diamante,  arrancado 
violentamente  a las  entrañas  de  la  tierra,  pulido,  faceteado  y aprisionado 
en  un  engarce  de  oro,  no  terminará  Jamás  de  sonreir  a la  luz  en  la  diadema 
del  rey...  “Fue  enviado  por  Dios  el  Angel  Gabriel  a una  ciudad  de  Galileaí 
llamada  Nazaret,  a una  virgen  prometida  en  matrimonio  a un  varón,  de 
nombre  José,  de  la  casa  de  David;  y el  nombre  de  la  virgen  era  María 

El  embajador  extraordinario  llegó  de  incógnito  y no  tuvo  ninguna 
necesidad  de  preguntar  a nadie  el  lugar,  la  calle  y el  número  donde  vivía 
aquella  persona  de  tales  y tales  señas  y a la  cual  era  enviado  con  la  más 
importante  de  las  misiones  que  se  hayan  cumplido  jamás  sobre  la  rugosa 
corteza  de  la  tierra  de  parte  de  un  soberano  en  cuya  comparación  los  más 
poderosos  reyes  y gobernantes  del  mundo  no  pueden  ser  llamados  ni  si- 
quiera larvas  de  hormiga.  A juzgar  por  la  terminología  empleada  por  el 
Evangelista  San  Lucas  que  es  el  único  de  los  sinópticos  que  describe  estos 
particulares,  se  debería  concluir  que  la  celebérrima  embajada  tuvo  lugar 
no  junto  a la  fuente  o en  un  espléndido  jardín  como  agradó  a la  imaginación 
de  los  pintores  de  todos  los  tiempos  y lugares,  sino  en  un  ambiente  cerrado 
y,  más  verosímilmente,  en  la  humilde  casita  de  esa  sencilla  joven  que  había, 
por  así  decir,  atraído  la  atención  del  Altísimo:  “Y  el  Angel,  entrando  donde 
Ella  estaba,  le  dijo:  Alégrate,  llena  de  gracia;  el  Señor  es  contigo” 

“Entrando  donde  Ella  estaba”  no  parece,  atendiendo  a la  arquitectura 
de  la  frase,  que  se  trate  de  un  simple  participio  descriptivo,  esto  es,  de 
uno  de  esos  participios  que  sirven  para  describir  pleonásticamente  una 
acción  con  detalles  que  pueden  fácilmente  sobrentenderse  y que,  por  con- 
siguiente, según  el  estilo  de  nuestras  lenguas,  se  omiten  Dejemos  por 
tanto  al  participio  su  significado  obvio. 

Nuestra  curiosidad  de  muchachos  del  siglo  veinte  nos  empuja  también 
a preguntarnos  qué  estaría  haciendo  la  Virgen  en  esos  momentos  tan  pre- 
ñados de  consecuencias  eternas.  La  elocuencia  de  fogosos  y facundos  ora- 
dores, la  profundidad  de  piadosos  y absortos  ascetas  ha  dado  ya  su  res- 
puesta: estaba  contemplando  y meditando  las  misteriosas  páginas  “de  la 
carta  del  Omnipotente  Dios  a su  criatura”  es  decir,  la  Sagrada  Escritura. 


(1)  Le.  1,  26-27. 

(2)  Le.  1,  28. 

(3)  Estos  partieipios  se  refieren  a menudo  a una  seeción  o movimiento  de  la  per- 
sona, eomo,  por  ejemplo:  “habiéndose  despertado,  se  fue...”,  “estando”,  “aeereándose”, 
“respondiendo”,  “abriendo  su  boea  dijo...”,  ete.,  etc.  Normalmente  semejantes  expresiones 
se  deben  a la  influencia  de  las  lenguas  semíticas.  Cfr.  M.  ZERWICK:  Graecitas  Biblica. 
Roma.  P.  Ist.  Biblico.  256,  257,  258. 

(4)  La  feliz  expresión  es  de  S.  Gregorio  Magno.  Cfr.  MIGNE.  PL.  77,  706. 
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Es  una  hermosa  ocurrencia  y no  carece  de  posibilidad,  pero  bien  po- 
dría también  haber  sucedido  que,  como  sucedió  en  otras  teofanías  del  An- 
tiguo Testamento,  la  más  afortunada  entre  todas  las  mujeres  estuviese  sim- 
plemente ocupada  en  el  desempeño  cotidiano  de  los  quehaceres  domésticos. 
Cualquier  momento  del  día  es  apropiado  para  tratar  con  un  enviado  del 
cielo;  para  tratar  con  un  enviado  de  los  poderosos  de  la  tierra  es  menester 
en  cambio  estar  preparados,  bien  vestidos,  con  el  cuello  rígido  y rostro  de 
esfinge,  con  una  sonrisa  fría,  más  semejante  a una  mueca  que  a un  corazón 
abierto. 

El  saludo  del  ángel  lo  he  traducido:  “alégrate”  y esto  podría  llamar 
la  atención  de  no  pocos  exégetas  porque  comúnmente  el  griego  jaire  es 
juzgado  sinónimo  del  saludo  de  los  pueblos  de  lengua  semítica:  “Paz”, 
(“shalom”  en  hebreo,  “salam”  en  árabe).  El  hecho  que  me  induce  aquí  a 
preferir  el  sentido  originario  griego  de  la  palabra  jaire  y a traducirlo  con- 
siguientemente con  “alégrate”  y no  con  “salve”  o “ave”  como  dicen  los 
latinos,  es  que  el  saludo  hebreo  “shalom”:  “paz”  siempre  es  traducido  por 
los  Setenta,  por  San  Juan^®^  y por  San  Lucas  mismo^®^  con  eiréné,  que  es 
la  palabra  que  en  griego  significa  PAZ. 

Justamente  se  hace  notar,  como  veremos  también  más  adelante,  que 
este  trozo  de  Lucas  tiene  un  sabor  exquisitamente  semítico  y que  sería 
verdaderamente  extraño  que  Lucas,  precisamente  en  este  único  vocablo, 
esquivase  el  semitismo.  Se  aducen  también  otras  buenas  razones.  Coma 
quiera  que  sea,  no  siendo  nuestro  interés  detenernos  sobre  esta  cuestión, 
remitimos  al  que  quisiese  profundizarla  al  artículo  de  Estanislao  Lyonnet 
en  “Bíblica”***. 

El  fin  principal  del  presente  estudio  es  tratar  de  penetrar  (cosa  sin 
duda  ardua,  difícil  3’  rayana  en  la  temeridad),  el  primer  sentimiento  de 
la  Virgen  Santísima  ante  la  aparición  del  nuncio  celestial  y al  percibir 
aquellas  palabras  tan  llenas  de  misterio. 

He  dicho  que  nuestra  investigación  tiene  mucho  de  audacia  3"  teme- 
ridad, tanto  más  que  sobre  la  misma  cuestión  ya  mucho  han  escrito  los 
Santos  Padres  3'  Doctores  de  la  Iglesia  3'  eminentes  Teólogos  y Exégetas^ 

Pero  desde  el  momento  que  el  mismo  San  Lucas  nos  ha  trasmitido 
tales  impresiones  que,  con  fundamento,  podemos  pensar  que  las  ha  reci- 
bido de  los  labios  \’  del  corazón  inmaculado  de  María,  tal  vez  no  esté  tan 
fuera  de  lugar  examinarla  ateniéndonos  más  a la  estructura,  al  colorida 
y al  valor  del  relato  3-  teniendo  más  en  cuenta  la  filología  que  nuestro 
sentimiento  y nuestros  agudos  razonamientos. 

“Y  Ella,  a esta  palabra,  se  turbó”*®*.  Anticipo  que  nos  encontramos 
frente  a uno  de  esos  pa.sajes  que  no  pueden  traducirse  sin  que  la  traducción 
se  mezcle  con  un  comentario  que  puede  tener  a menudo  algo  de  subjetivo... 
Se  debe  precisamente  a este  hecho  el  que  casi  todas  las  traducciones,  no  ex- 
cluida naturalmente  la  Vulgata,  han  sentido  la  necesidad  de  añadir  palabras 
que  no  existen  en  los  mejores  testimonios  del  texto  griego. 

Entre  todas  las  versiones,  la  más  generosa  en  añadiduras  explicativas 
es,  si  no  me  equivoco,  la  Vulgata.  En  la  Edición  Sixto-Clementina,  apun- 


tó) Cfr.  Juan  20,  19. 

(6)  Cfr.  Le.  10,  5;  24,  36. 

(7)  Cfr.  T.  XX  (1939)  pp.  131-141.  Además  puede  consultarse  el  Evangelio  según 
S.  Lucas,  comentado  por  A.  VALEN’SIN  y G.  HUBY  en  la  colección  “Verbum  Salutis”- 

(8)  Le.  1,  29. 


TURBATA  EST  IN  SERMONE  EIUS...  (Le.  1,  29) 


17 


talada  por  el  códice  griego  1194  (del  siglo  XII),  representada  empero  por 
la  menor  parte  de  sus  códices,  se  añade:  “habiendo  oído”  (cum  audisset; 
’akousasa)  y después  añade  “suya”  a la  expresión  “a  la  palabra”;  de  modo 
que  resulta:  “Y  Ella,  habiendo  oído,  se  turbó  ante  su  palabra”^®*.  La  aña- 
didura está  sugerida  por  una  preocupación  exegética;  el  traductor  quiere 
inducir  a pensar  que  la  causa  de  la  turbación  de  la  Santísima  Virgen  han 
sido  las  palabras  que  había  oído”. 

No  pocos  códices  griegos  las  antiguas  Versiones  Latinas,  la  Siro- 
Curetoniana,  la  Georgiana  y la  mayor  parte  de  los  códices  de  la  Vulgata 
Jeronimiana  añaden:  “habiendo  visto”  (cum  vidisset  - idoúsa).  Evidente- 
mente piensan  que  el  motivo  de  la  turbación  de  María  ha  de  buscarse  en 
el  hecho  de  la  vista  de  la  aparición.  Los  códices  principales  las  ver- 
siones Siro-Palestinense,  Armenia,  Copto-Boaírica  y Copto  Saídica  y todas 
las  ediciones  críticas  del  Nuevo  Testamento  omiten  semejantes  añadiduras. 
Establecido  así  el  texto  seguro:  “Y  Ella  se  turbó  a la  palabra”  y vistas 
también  las  variantes  introducidas  con  evidente  preocupación  explicativa, 
pasemos  a investigar  el  motivo  de  la  turbación.  Antes  de  exponer  nuestra 
opinión  demos  una  fugaz  mirada  a las  principales  opiniones  y explicaciones 
que  en  el  correr  de  los  siglos  han  sido  propuestas.  Hubo  exégetas  y Santos 
Padres  que  basándose  en  los  códices  que  han  introducido  (como  hemos 
ya  hecho  notar)  la  variante  idoúsa  (habiendo  visto)  juzgaron  que  la 
causa  de  la  turbación  fue  la  vista  del  ángel,  es  decir,  la  aparición  sobre- 
natural. Así  por  ejemplo,  San  Ambrosio,  que,  sin  embargo,  introduce  una 
distinción.  Cree  el  Santo  Doctor  estaba  acostumbrada  a la  compañía  de  los 
ángeles  por  lo  cual  no  habría  podido  impresionarse  ante  la  aparición  de 
uno  de  ellos;  la  turbación  se  debería,  por  lo  tanto,  al  hecho  de  que  el  ángel 
se  le  había  aparecido  en  forma  insólita,  es  decir,  en  figura  humana.  Prác- 
ticamente, pues,  la  turbación  provendría  de  un  profundo  sentido  de  mo- 
destia y reserva  Lo  mismo  insinúa  San  Jerónimo,  si  bien  en  forma 
dubitativa  Y aquel  gran  cantor  de  María  que  fue  San  Bernardo  está 
de  acuerdo  con  ambos  cuando  exclama:  “Se  turbó,  pero  no  se  perturbó;, 
el  haberse  turbado  fue  vergüenza,  el  no  haberse  perturbado  fue  forta- 
leza”^^®’. 

Permítasenos  un  paréntesis:  Tanto  para  la  exégesis  como  para  el  apoyo 
de  dogmas,  es  menester  distinguir  siempre  en  los  Padres  las  obras  de  fondo 
retórico  y las  estrictamente  cicnbTicas;  en  las  primeras  se  necesita  una 
cierta  cautela  para  no  extraer  conclusiones  demasiado  amplias  de  argu- 
mentos poco  sólidos  como  sería,  en  el  pasaje  citado,  la  distinción  entre 
“turbada”  y “perturbada”  de  la  que  hablaré  más  adelante.  A título  de  cu- 
riosidad y no  porque  merezca  atención,  mencionemos  también  la  opinión 
de  Santa  Brígida  que  insinuaría  que  la  Virgen  se  turbó  ante  la  sospecha 
de  que  se  encerrase  en  aquella  visión  y en  aquellas  alabanzas  una  broma- 


(9)  Quas  cum  audisset  túrbala  est  in  sermone  eius,  Le.  1,  29. 

(10)  Cfr.  por  ejemplo  los  códices  ciaromontano,  sangallense,  33A  y toda  la  re- 
censión K. 

(11)  Cfr.  B,  S,  athense,  L,  579,  W,  D,  565,  1.  22,  etc.,  etc. 

(12)  Nos  queda  también  el  texto  de  la  Vetus  Latina  que  dice:  “ipsa  autem  ut  vidit 
mota  est  in  introitu  eius”.  S.  Ambrosio  comenta  precisamente  estas  palabras. 

(13)  Cfr.  S.  Ambrosio:  De  officiis,  libro  I,  cap.  VIII.  In  Lucam  II,  8 (ML.  15,  1636). 

(14)  S.  Jerónimo.  Epístola  7 ad  Laetam:  “Imitetur  Mariam  quam  Gabriel  solam  in 
cubiculo  suo  reperit,  et  ideo  forsitan  timore  perterrita  est,  quia  virum,  quem  non  so- 
lebat,  aspexit”. 

(15)  S.  Bernardo.  Sermo  III  super  “Missus  est...” 
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del  diablo  Tal  opinión  comparte  también  Maldonado  apoyándose  en 
Eutimio,  al  menos  por  la  perplejidad  de  María  Santísima  acerca  de  las 
palabras  del  ángel:  “Más  probable  me  parece  la  opinión  de  Eutimio  que 
piensa  que  María  dudó  si  era  aquello  un  saludo  divino  o un  engaño  de 
parte  del  demonio”  Muchos  entre  los  antiguos  y muchísimos  entre  los 
modernos,  rechazada  como  espuria  la  variante  idoúsa  (habiendo  visto),  se 
han  dejado  influir  por  la  otra  variante,  espuria  también  ella,  ’akoiisasa 
(cum  audisset  - habiendo  oído)  y buscan  la  causa  de  la  turbación  no  en 
la  vista  sino  en  las  palabras...  Sin  duda  contribuyó  no  poco  a esto  la  Vul- 
gata:  “Quae  cum  audisset  turbata  est  in  sermone  eius”  (Habiendo  oído  tales 
cosas  se  turbó  ante  su  palabra).  Con  un  versículo  así  reconstruido,  se  creía 
ver  claro  y patente  un  paralelismo  con  las  palabras  siguientes:  “et  cogitaba! 
qualis  esset  ista  salutatio”  (y  quedó  pensativa  sobre  qué  significaría  este 
saludo) . 

El  contexto  por  lo  tanto  pareció  a no  pocos  poner  el  acento  sobre  las 
palabras  y no  sobre  la  vista,  pero  también  con  esto  queda  el  problema: 
¿por  cuáles  palabras  y por  qué  María  se  turbó?  Tal  vez  se  puede  afirmar 
que  la  gran  mayoría  no  ha  dudado  jamás  de  que  la  turbación  de  la  Virgen 
Santísima  fuese  causada  por  las  alabanzas  del  ángel  que  chocaban  brus- 
camente contra  la  profundísima  humildad  de  la  más  santa  de  todas  las 
creaturas  Así  comenta  Santo  Tomás  el  pasaje  en  cuestión:  “En  un  ánimo 
humilde  nada  suscita  tanta  maravilla  cuanto  el  oír  hablar  de  la  propia 
excelencia:  la  admiración  produce  luego  en  grado  sumo  la  atención  del 
ánimo;  por  eso  el  ángel,  queriendo  conseguir  que  la  mente  de  la  Virgen 
Santísima  estuviese  atenta  para  escuchar  tan  grande  misterio,  comienza 
por  alabarla”  Como  se  ve,  Santo  Tomás  no  habla  en  modo  directo  del 
j)orqué  de  la  turbación  de  María  Santísima,  sino  que  discute  acerca  de  la 
diplomacia  del  ángel,  es  decir,  si  ha  hecho  bien  en  comenzar  con  las  ala- 
banzas en  lugar  de  empezar  directamente  por  el  objeto  de  la  embajada. 
(Concluye  el  Aquinate  que  el  ángel  ha  hecho  bien  porque  con  tales  ala- 
banzas atrajo  inmediatamente  la  atención  de  la  humildísima  Virgen  sobre 
cuanto  estaba  por  exponerle.  Para  no  alargarlos  será  suficiente  referir  cómo 
expone  esta  opinión  Cornelio  a Lapide.  El  piadoso  comentarista  ve  a la 
Santísima  Virgen  toda  absorta  y turbada  ante  el  saludo  angélico,  tan  ele- 
vado, magnífico  y augusto  que  trascendía  toda  posibilidad  humana  y todo 
humano  mérito.  Ella,  en  efecto,  siendo  humildísima,  pensaba  de  sí  bien 
diversamente,  más  aún,  pensaba  de  sí  todo  lo  contrario.  Meditaba  dentro 
de  sí  misma:  “Yo  veo  que  soy  indigna  de  toda  gracia;  ¿cómo,  pues,  el 
ángel  me  llama  llena  de  gracia?  Yo,  paupérrima,  vivo  y trato  con  paupé- 
rrimas vírgenes,  ¿cómo,  pues,  el  ángel  hace  resonar  a mi  oído:  “El  Señól- 
es contigo”?  Yo  me  estimo  “la  más  pequeña  y la  más  vil  de  las  mujeres; 
¿cómo,  pues,  el  ángel  me  dice:  “Bendita  tú  entre  las  mujeres”?  Esta 
interpretación  y otras  semejantes  no  satisfacen  desde  el  punto  de  vista  de 
una  exégesis  más  concreta  y positiva.  Con  todo  derecho  se  pregunta  por  lo 


(16)  Sta.  Brígida.  Sermo  Angelicus,  c.  XVI. 

(17)  Cfr.  MALDONADO.  Comentario  a los  cuatro  Evangelios.  In  Le.  pág.  299,  en 
BAC.  Madrid,  1951. 

(18)  Animo  humili  nihil  est  mirabilius  quam  auditus  suae  excellentiae:  admiratio 
autem  máxime  attentionem  animi  facit  et  ideo  ángelus  volens  mentem  Virginis  attentam 
reddere  ad  auditum  tanti  mysterii  ab  eius  laude  incepit”.  Cfr.  Summa  Theol.  Pars  III, 
({usestio  30,  a.  4 ad  1. 

(19)  Cfr.  CORNELIO  A LAPIDE.  Comentarla  in  Quattuor  Evangelia.  In  Le.  Tom. 
lil,  in  Me.  et  Le.  Augustae  Taur.  (Marietti.  1922). 
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tanto  Valensin-Huby:  “Esta  humildad  tan  transparente  (de  María)  ¿debía 
acaso  turbarse  ante  las  alabanzas  que  le  dirige  el  mensajero  divino?” 

Los  autores  citados  adhieren  a otra  solución,  propugnada  en  un  jugoso 
artículo  de  Estanislao  Lyonnet^“^L  He  aquí  las  palabras  del  ilustre  profesor 
del  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma:  “¿Cómo  interpretar  entonces  la 
turbación  de  María?  Nada  de  más  simple,  si  la  Virgen  ha  entrevisto  en 
las  palabras  del  ángel  el  comienzo  de  un  anuncio  mesiánico.  Se  comprende 
fácilmente  que  ella  se  haya  preocupado  del  sentido  de  aquellas  palabras, 
que  ella  se  haya  preguntado,  como  dice  expresamente  San  Lucas,  qué  cosa 
significasen  las  mismas;  el  Mesías  está  por  venir;  el  mensaje  de  alegría, 
dirigido  una  vez  a la  Hija  de  Sión.  hoy  se  le  comunica  a Ella.  ¿Qué  quiere 
decir?  ¿Qué  se  quiere  de  Ella?  ¿Qué  misión  le  está  reservada?  Preguntas 
todas  que  por  lo  menos  causan  turbación.  Puesto  que  no  .se  trata  de  te- 
mor... 

Como  puede  verse,  para  Lyonuet,  la  Virgen  no  experimentó  ningún 
temor,  sino  una  turbación  debida  al  acosamiento  de  los  interrogantes  que 
acabamos  de  referir.  La  prueba  la  encuentra  el  docto  autor  en  el  parale- 
lismo entre  la  aparición  a Zacarías  y la  aparición  a la  Virgen  Santísima, 
y del  paralelismo  de  las  primeras  palabras  del  ángel  con  su  insistencia  por 
serenar  y explicar.  Observa  Lyonuet  que  Lucas  evita  con  cuidado  repetir 
las  palabras  de  la  primera  anunciación  (la  de  Gabriel  a Zacarías).  Esto  no 
me  parece  exacto,  al  contrario,  tanto  para  Zacarías  como  para  la  Virgen 
San  Lucas  emplea  el  mismo  verbo,  con  la  diferencia  de  que  en  el  ca.so  de 
Zacarías  usa  el  verbo  sim])le  ctarájihé  (se  turbó),  mientras  que  para  María 
usa  el  compuesto  dietárajtbe  (se  turbó),  cosa  que  podría  tener  una  cierta 
importancia  en  griego  clásico,  en  el  que  los  compuestos  indican  a menudo 
acción  más  intensa  o moditican  la  acción  según  el  .sentido  de  la  preposición 
de  que  constan,  pero  en  griego  helenístico  tales  matices  se  pasan  por  alto 
dada  la  tendencia  evolutiva  de  ia  lengua  a usar  los  verbos  compuestos  en 
lugar  de  los  simples.  Ahora  bien,  el  verbo  tíirassein  indica  mucho  más  que 
un  simple  desconcierto  o incertidumbre...  El  verbo  tarasso  quiere  decir  en 
sentido  propio  “sacudir,  trastornar,  turbar”  (dicho,  por  ejemplo,  del  agua, 
como  en  Juan  V,  4,  7 y en  una  conocida  fábula  de  Esopo  llamada  “el  pes- 
cador”) ; en  sentido  metafórico  significa  “excitar,  conmover,  turbar  un 
ánimo  tranquilo”.  Como  decía,  el  verbo  compuesto  diatarassó  usado  por 
influencia  de  la  tendencia  helenística  tjue  gusta  más  de  los  compuestos  que 
de  los  simples  por  encontrarlos  más  llenos  y expresivos,  tiene  el  mismo 
significado  y,  tal  vez,  un  poco  más  fuerte,  como  ocurre  entre  “turbar”  y 
“perturbar”.  Por  lo  demás,  diatarassó  se  encuentra  también  en  Platón  e 
Isócrates.  El  traductor  del  Evangelio  de  San  Mateo  lo  usa  para  Herodes... 
El  que  conoce  la  compleja  sicología  del  tirano  .sabe  muy  bien  que  dietarajthé 
indica  muy  otra  cosa  que  una  turbación  .superficial.  Estanislao  Lyonuet  da 
al  “no  temas”  {me  foloú)  del  ángel,  el  sentido  de  “¡ánimo!”  tharsei  como 
en  Sofonías  y Joel,  y no  el  sentido  de  temer.  No  habría  dificultad  en  ad- 
mitirlo si  estuviésemos  en  otro  contexto,  pero  aquí,  después  de  un  “se  tur- 
bó” con  el  significado  que  hemos  visto,  el  “no  temas”  (mé  foboú)  no  puede 
tener  el  significado  del  verbo  griego  fobeo  en  imperativo  presente  con  la 
negativa  “mé”  (no).  El  imperativo  presente  con  el  “no”  en  griego  indica 


(20)  VALENSIN-HUBY.  Evangile  selon  S.  Liic.  (41a.  ed.  rev.  1952.  Beaucliesne 
et  ses  fils.  París). 

(21)  Cfr.  Bíblica.  Tom.  XX  (1939),  pp.  131-141. 

(22)  Cfr.  el  artíc.  cit. 
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la  orden  de  dejar  una  acción  ya  iniciada;  en  nuestro  caso  es  probable  una 
sola  traducción:  “depón  el  temor  - deja  de  temer”.  Para  prohibir  el  comienzo 
de  una  acción  neg  riego  se  usa  “mé”  con  el  aoristo  del  subjuntivo. 

Llegados  a este  punto,  podemos  sin  más  adentrarnos  en  la  interpreta- 
ción que  nos  parece  más  probable,  obteniéndola  mediante  una  exégesis  que 
esté  bien  encuadrada  en  el  texto  el  contexto  próximo  y remoto.  Una  ob- 
servación admitida  y subrayada  por  la  totalidad  de  los  estudiosos  de  ciencias 
bíblicas  acerca  del  trozo  de  San  Lucas  que  estamos  examinando  es  el  mar- 
cado color  semítico  que  se  refleja  en  la  construcción  de  los  períodos,  en  su 
encadenamiento,  en  el  vocabulario  y en  las  mismas  ideas.  Es  precisamente 
ante  esta  constatación  que  Estanislao  Lyonnet  en  el  artículo  citado  sostiene 
el  significado  etimológico  del  jaire  (alégrate)  en  contra  del  tradicional 
“salve”  que  representaría  el  saludo  semítico  “shalom”  (paz).  Por  idéntico 
motivo  otro  autor  sostiene  en  un  artículo  de  “Revista  Bíblica”  que  en  Le. 
1,  48  la  palabra  griega  tapeínosis  no  debe  traducirse  como  se  ha  hecho 
hasta  ahora  por  “humildad”  sino  por  “tribulación,  angustia,  dolor,  miseria”, 
porque  tal  es  el  significado  de  la  palabra  hebrea  “oni”  que  es  la  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  los  Setenta  traducen  por  tapeínosis^-^K  Los  argu- 
mentos que  aduce  el  articulista  no  parecen  despreciables.  Como  se  ve  es 
común  entre  los  autores  la  apelación  al  sustrato  semítico  de  estos  primeros 
capítulos  de  San  Lucas  para  iluminar  mejor  el  significado  de  ciertas  pa- 
labras que  sin  embargo  hasta  nuestros  días  eran  interpretadas  en  otra  for- 
ma. Análogamente,  también  nosotros  creemos  encontrar  la  causa  de  la  tur- 
bación de  la  Santísima  Virgen,  no  exclusivamente  en  la  vista  de  la  aparición 
y ni  siquiera  exclusivamente  en  las  palabras  del  ángel,  como  si  la  joven 
de  Nazaret  hubiese  permanecido  insensible  al  fenómeno  sobrenatural,  sino 
más  bien  en  el  conjunto  de  circunstancias  del  hecho,  sin  exceptuar  ninguna. 
Es  decir,  el  nombre  “palabra”  (en  el  latín  de  la  Vulgata,  “sermo”;  en  grie- 
go, lógos)  equivale  simplemente  al  hebreo  “dabhar”  que  además  de  los 
significados  consignados  en  las  lenguas  referidas  tiene  también  comunísi- 
mamente  el  de  “hecho,  acontecimiento,  suce.so,  cosa,  causa”.  Por  eso  al 
traducir  tal  expresión  es  menester  estar  muy  atentos  al  contexto  próximo 
y remoto  para  no  dejarnos  influir  “a  priori”  por  ninguna  sensación  sub- 
jetiva. Sería  fácil  y largo  citar  una  letanía  de  textos  tanto  del  Antiguo  como 
del  Nuevo  Testamento  para  probar  nuestra  aserción.  Bastarán  pocas  alu- 
siones tomadas  de  los  trozos  más  vecinos  a nuestro  caso.  En  Le.  2,  19  des- 
pués de  haber  relatado  el  episodio  de  la  pérdida  y hallazgo  de  Jesús,  Se 
concluye:  “Maria  autem  con.servabat  omnia  verba  híec  conferens  in  corde 
suo”.  Esto  hay  que  traducirlo  necesariamente:  “María  conservaba  estas 
cosas  (no  se  trataba  sólo  de  palabras  sino  del  complejo  en  el  que  las  pa- 
labras están  mezcladas  con  hechos)  confrontándolas  en  su  mente”,  esto  es, 
con  toda  probabilidad,  cotejando  hechos,  circunstancias,  palabras  con  he- 
chos, circunstancias  y palabras  verificados  en  tiempos  diversos.  Otro  ca.so 
expresivo  lo  encontramos  en  Le.  2,  8-15  donde  se  habla  de  la  aparición  del 
ángel  a los  pastores,  aparición  que  por  ciertos  detalles  estilísticos  está  en 
paralelismo  con  la  aparición  a Zacarías  y a la  Virgen;  pastores  velando 
sobre  sus  greyes,  aparición  de  un  ángel  y de  una  luz  fulgurante,  gran  te- 
mor, invitación  del  ángel  a deponer  el  temor  y anuncio  del  acontecimiento 
extraordinario  de!  nacimiento  del  Mesías.  Calando  la  aparición  se  desvane- 
ció, he  aquí  la  conclusión  común  de  los  pastores:  “Transeamus  usque 


(23)  Cfr.  Revista  Bíblica,  N*?  88,  al)ril-jiinio.  1058,  pág.  70. 
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ííelhlehem  et  videamus  verbuin  quod  factum  est,  quod  Dominus  ostendit 
nobis”  (vayamos  hasta  Belén  a ver  el  acontecimiento  que  Dios  nos  ha 
mostrado.  La  Vulgata  dice  “palabra”  (verbum),  el  griego  rema;  pero  la 
palabra  no  se  ve  y no  se  muestra;  es  claro  por  tanto  que  semejantes  vo- 
cablos están  traduciendo  al  hebreo  “dabhar”  que  también,  evidentemente, 
quiere  decir  acontecimiento,  hecho,  cosa... 

Podríamos  continuar  largamente  pero  tenemos  ya,  tal  vez,  argumentos 
suí'icientes  para  concluir. 

El  versículo  que  estamos  examinando  debería  traducirse,  por  cuanto 
hemos  dicho:  “Y  Ella,  a esta  cosa,  se  turbó”.  Se  turbó  por  todo  ese  com- 
plejo. por  la  aparición  del  ángel,  por  las  circunstancias  de  esa  aparición 
y por  las  palabras.  L.a  traducción  mencionada  parece  la  única  del  texto 
griego  críticamente  reconstruido.  Si,  en  efecto,  tradujésemos  epi  tó  logó 
como  siempre  se  ha  hecho,  deberíamos  decir:  “a  la  palabra”  y consigna- 
ríamos de  este  modo  una  inexactitud  porque  el  ángel  había  pronunciado 
más  de  una  palabra  y además  la  expresión  epí  tó  logó  sin  ulteriores  aña- 
diduras es  de  traducción  muy  dura.  Esto  fue  advertido  por  las  vanas  ver- 
siones y por  los  códices,  que  introducen  variantes  y añadiduras  explicativas 
más  o menos  extensas.  Las  interpretaciones  más  comunes  dadas  hasta  el 
presente  se  deben  a influencias  y preocupaciones  teológicas:  no  se  quiere 
admitir,  por  parte  de  muchos  mariólogos,  temor  o turbación  en  María, 
como  si  tales  sentimientos  fuesen  consecuencia  del  pecado  original.  Esto 
no  es  cierto;  efectivamente,  para  evitar  un  género  de  temor  caen  en  otro, 
diciendo  que  la  Virgen  no  se  turbó  por  miedo  sino  por  un  sentimiento  de 
humildad.  Sea  en  el  primer  caso,  sea  en  el  segundo,  se  trata  siempre  de 
una  turbación:  coherentemente,  si  se  juzga  imposible  la  primera  especie  de 
turbación,  hay  que  juzgar  también  imposible  la  segunda.  Prácticamente 
habría  que  formar  el  texto  evangélico  y dar  a los  vocablos  una  significa- 
ción que  no  tienen. 

En  conclusión:  Estando  al  estilo  evangélico  estudiado  a la  luz  de  la 
filología,  creemos  se  debe  admitir  en  la  escena  de  la  Anunciación  una  ver- 
dadera turbación  inicial  en  la  sencilla  y modesta  joven  de  Nazaret  5^  que 
tal  turbación  fue  suscitada  por  el  hecho  de  la  aparición  con  todos  sus  par- 
ticulares. También  en  esto  resplandece  la  simplicidad  y la  humilde  condi- 
ción de  la  más  excelsa  de  las  mujeres,  cuya  glorificación  no  había  comen- 
zado en  esta  tierra  sino  que  la  tiene  en  la  sede  de  su  trono  glorioso  junto 
al  Mesías-Redentor,  dominador  de  los  siglos. 

Dr.  Antonio  M.  Lobina,  S.D.B. 

(Instituto  Teológico  “Villada”  - Córdoba) 


Correo 

Amigo  lector: 

Ha  poco  recibimos  una  carta  en  la  que  se  nos  sugiere  la  idea  de 
introducir  en  nuestra  Revista  un  “Buzón  de  los  lectores  ’ donde  se  responda  a cuestiones 
bíblicas  planteadas  por  los  mismos.  A decir  verdad  la  proposición  nos  cae  en  gracia  y 
planeamos  su  realización.  Quedamos,  pues,  a la  espera  de  tus  preguntas.. 

— ¿Qué  opinas  sobre  concursos  o torneos  de  habilidad  que  estimulen  el  interés  por 
la  Sagrada  Escritura?  ¿Cómo? 


EL  SECRETARIO. 


BIBLIA  1'  VÍDA 


CORAZON  EN  LA  SAGRADA  ESCRITURA 
Y SU  APLICACION  EN  LA  DEVOCION 
AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

(Véase  Rev.  Bibl.  90,  pág.  203-207) 


n.  He.suniiendo  y aplicando  lo  dicho  a la  devoción  al  Sagrado  Corazón, 
la  primera  parte  demuestra  lo  siguiente: 

1 ) El  concepto  de  corazón  en  la  sagrada  escritura  es  unívoco:  el  co- 
razón en  sentido  estricto  ícomo  órgano  físico-corporal  y principio  vital) 
forma  juntamente  con  el  corazón  en  sentido  lato  (como  centro  de  toda  la 
vida  interior  espiritual  del  hombre)  un  solo  concepto.  Por  lo  tanto  este 
concepto  debe  abarcar  todas  aquellas  características,  no  siendo  admisible 
que  en  un  caso  designe  esto  y en  otro  aquello  sin  que  esto  se  dé  a entender 
de  alguna  manera.  Tal  suposición  estaría  reñida  con  todas  las  leyes  de  la 
lógica  y del  u.so  del  lenguaje.  “El  corazón  en  sentido  lato...  no  es  distinto 
del  corazón  corpóreo  por  cuanto  este  último  forma  parte  del  corazón  en 
sentido  lato;  mas  como  el  corazón  en  sentido  lato  incluye  el  alma  dotada 
de  razón  y libre  voluntad  así  como  toda  la  vida  interior,  es  mucho  más 
elevado,  noble  y excelente  que  el  corazón  corpóreo,  o sea,  el  corazón  en 
sentido  estricto.  El  que  la  palabra  corazón,  significando  originalmente  sólo 
el  corazón  corpóreo,  haya  sido  ampliada  en  su  significado  y usada  por  los 
hombres  innumerables  veces  en  este  sentido  más  amplio,  se  desprende  .sobre 
lodo  del  U.SO  del  lenguaje  en  la  sagrada  escritura^^^  El  concepto  del  corazón 
según  la  sagrada  escritura  designa  a una  persona  capaz  de  pensar  y que- 
rer, incluyendo  toda  la  vida  sensible  y físico-corporal.  En  esto  se  pone  el 
acento  sobre  el  corazón  como  el  órgano  central  del  cuerpo^"*^  y de  la  fuerza 
vital  física,  o sea,  como  punto  central  de  la  vida  interior  del  hombre,  sobre 
toda  la  esencia  interior  del  bombre^®\  (a  diferencia  de  su  lado  exterior), 
sobre  ese  único  punto  central  al  que  Dios  se  dirige^®'  y desde  donde  se 
determina  la  actitud  moral. 

2)  Pero  al  punto  se  presenta  la  cuestión  de  cómo  es  posible  designar 
con  un  mismo  concepto,  el  de  corazón,  al  órgano  físico-corporal  (y  con  esto 
la  vida  corporal  del  hombre  en  general),  y asimismo  la  vida  espiritual 
interior  del  hombre,  o sea,  intelecto  y voluntad  (y  no  en  último  lugar,  por 
cierto,  el  amor  como  centro  y acto  básico  de  la  voluntad).  Una  lectura 
irreflexiva  de  las  numerosas  citas  podría  causar  la  impresión  como  si  el 
corazón  corpóreo  fuera  la  .sede,  más  aún,  el  principio  y basta  el  órgano 
de  todas  las  facultades  y actos  sensibles  y espirituales,  o sea,  el  principium 
elicitivum.  Y tal  parece,  en  efecto,  lo  entendió  San  Jerónimo  quien  comenta 
las  palabras  de  Cristo:  “Del  corazón  salen  los  malos  pensamientos”^^\  di- 


(3)  NOLDIN  n.,  .S..J.,  Die  Anclac-ht  zum  heiligsten  Herzen  .lesu,  Innsbruck  1914. 

|).  84. 

(4)  ThWNT  111,  p.  614. 

(5)  VIGOUROUX,  Dictionnaire  de  la  Bible,  Parí.s  1899,  11,  p.  823. 

ThWNT,  111,  p.  614. 

(6)  VIGOUROUX,  o.  c.,  p.  82.^. 

ThWNT,  111,  p.  615. 

(7)  MPU  26.  112-113. 
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ciendo:  “De  corde,  inquit,  exeunt  cogitationes  malae.  Ergo  auimEe  principale 
non  secundum  Platonem  in  cerebro  sed  juxta  Christum  in  corde  est”.  Y 
escribiendo  a Fabiola,  dice:  “Quíeritur  ubi  sit  animse  principale.  Plato  in 
cerebro;  Christus  monstrat  in  corde:  “Beati  mundo  corde,  quoniam  ipsi 
Deum  videbunt”.  Et,  “de  corde  procedunt  cogitationes  malae”.  Et,  “Quid 
cogitatis  nequam  in  cordibus  vestris”^®^  También  San  Juan  Eudes  y el 
P.  Gallifet,  S.J.  veían  en  el  corazón  físico  no  solamente  un  símbolo  del 
amor,  sino  también  el  órgano  que  ama  y siente  todos  los  sentimientos  del 
alma^®^  Esto  sí,  tales  opiniones  no  por  muy  difundidas  eran  generalizadas. 
Precisamente  por  esto  Benedicto  XIII  demoraba  la  aprobación  de  la  fiesta 
del  Sagrado  Corazón,  no  fuera  que  la  hiciera  aparecer  como  decidiéndose 
a favor  de  una  de  las  dos  opiniones  filosóficas^ Empero,  con  los  pro- 
gresos que  iba  alcanzando  el  estudio  de  la  fisiología,  los  autores  fueron 
apartándose  más  y más  de  la  opinión  que  señala  el  corazón  como  órgano 
de  las  actividades  espirituales,  en  particular  del  amor,  y,  en  efecto,  seme- 
jante hipótesis  parece  difícilmente  sostenible  si  se  tiene  en  cuenta  la  decisión 
tomada  por  el  sínodo  provincial  de  Quebec  a fines  del  siglo  pasado.  Pues, 
la  congregación  conciliar  de  este  sínodo  provincial  ordenó  que  la  fórmula: 
“Christi  caritatis  fontem  et  originem  in  ejus  corde  existere”  debía  modifi- 
carse diciendo:  “Christi  caritatis  symbolum  in  ejus  corde  existere”^^^^  Y 
si  bien  es  verdad  que  se  puede  entender  correctamente  las  palabras  de 
Billot:  “Cor  non  solum  symbolum  amoris  est,  sed  etiam  organum;  immo 
symbolum  quia  organum;  organum,  inquam  amoris  sensitivi  et  compassivi 
qui  subjectatur  in  conjuncto”*^^\  sin  embargo,  otros  no  se  avienen  ni  a 
esta  formulación,  designando  el  corazón  como  sede  del  amor.  Esta  deno- 
minación se  encuentra  incluso  en  documentos  auténticos  como,  por  ejem- 
plo, en  el  breve  de  beatificación  de  Margarita  María  de  Alacoque.  Con  esta 
denominación  se  señala  la  relación  natural  y efectiva  entre  el  corazón  y 
el  amor,  sin  que  se  proporcionen  mayores  detalles  acerca  de  la  naturaleza 
de  esta  relación.  Por  esto  Pujolras  se  decide  por  el  concepto  del  corazón) 
como  símbolo  del  amor,  esto  sí,  no  un  símbolo  arbitrario,  sino  naturaP^®'. 
Con  esto  se  toma  una  posición  intermedia  entre  el  corazón  como  órgano 
por  una  parte,  y el  corazón  como  mero  signo  del  amor,  por  otra. 

El  corazón  es  símbolo  natural  de  los  actos  espirituales,  del  amor,  en 
virtud  de  la  similitud  existente  entre  lo  designado  y lo  designante,  similitud 
que  se  funda  en  la  misma  naturaleza  del  asunto:  pues,  aunque  el  corazóil 
no  suscita  ni  pone  directamente  los  actos  espirituales,  sin  embargo  toma 
parte  en  ellos  indirectamente  por  cuanto  una  circulación  arterial  debida- 
mente regulada  es  dirigida  por  el  corazón  favoreciendo  también  las  facul- 
tades espirituales  y la  vida  del  alma.  En  segundo  lugar,  e inversamente, 
hay  que  dejar  sentado  que  si  bien  con  prioridad  el  cerebro  y la  médula 
así  como  el  sistema  nervioso  son  el  principio  del  amor,  sin  embargo,  nin- 
guna parte  del  cuerpo  es  afectada  en  tan  gran  medida  como  el  corazón. 
Cada  movimiento  del  alma,  y sobre  todo  violentas  emociones  anímicas, 
provocan  una  reacción  del  corazón.  No  hay  quien  no  lo  sepa  por  experien- 

(8)  MPL  22,  608. 

(9)  PUJOLRAS  H.,  C.M.F.;  Cultus  Purissimi  Cordis  Beatae  Mariaj  Virginis,  Medio- 
lani  1943,  p.  50. 

(10)  NILLES  N.,  S.J.,  De  rationibus  festorum  S.  Cordis  Jesu  et  Cordis  Mario?, 
Oeniponte  1873^. 

(11)  PUJOLRAS  o.  c.,  p.  .50. 

(12)  BILLOT  L.,  S.J.,  De  Verbo  Incarnato,  Roma;  1927,  p.  367. 

(13)  PUJOLRAS  o.  c.,  p.  51. 
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cia  propia  que  en  tales  casos  el  corazón  se  dilata  o constringe,  que  palpita 
con  celeridad  super-  o infranormal,  que  el  rostro  palidece  o se  enrojece, 
aunque  todo  esto  no  adquiera  tanta  intensidad  como  en  el  caso  de  algunos 
santos.  (Esto  no  quiere  decir  que  faltando  tales  reacciones  fuertes  el  amor 
no  sea  grande  e incluso  mayor.  Antes  bien  que  en  aquellos  casos  se  daban 
ciertas  condiciones  fisiológicas  que  no  son  las  ordinarias,  tampoco  entre 
los  santos) . Aunque  no  existe  certeza  críticamente  obtenida  en  todos  los 
casos,  no  se  los  puede  rechazar  a todos  de  plano  y en  conjunto.  San  Pedro 
de  Alcántara  se  veía  precisado  de  refrigerar  su  pecho  con  aire  a causa  del 
amor  desbordante^^"*^;  San  Estanislao  de  Kostka  acudía  hasta  en  pleno  in- 
vierno al  pozo  para  refrigerar  con  paños  mojados  el  ardor  del  amor^^®\  y 
a San  Felipe  Neri  el  amor  le  dilataba  el  pecho  hasta  tal  punto  que  se  le 
fracturaron  dos  costillas^^'’^  El  corazón  manifiesta,  pues,  las  actividades 
del  alma,  ante  todo  al  amor:  es  un  signo  visible  y natural  de  una  realidad 
Iranssensible^^'^^ 

En  este  punto,  pues,  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  responde  a una 
necesidad  y se  nos  aclara  por  qué  se  venera  precisamente  el  corazón  de 
Jesús.  El  hombre  consiste  de  cuerpo  y alma;  cuando  habla  de  una  activi- 
dad moral  e interior  del  alma,  no  quiere  señalar  siempre  y solamente  lo 
interior  como  campo  de  acción  del  alma  o como  su  sujeto  interior.  Al 
querer  abarcar  un  objeto  positivamente  definido,  se  capta  a menudo  en 
primer  lugar  el  alma  interiormente  activa  o el  espíritu.  Pero  esto  no  satis- 
face en  todas  las  circunstancias,  ya  que  también  la  parte  corporal  toma 
parle  en  las  actividades  morales.  “Nada  más  obvio,  entonces,  que  captar 
el  corazón  y hacer  extensivo  luego  su  concepto  y su  nombre  a todo  lo 
interior  que  sobre  él  se  eslructuraba^^®\  El  corazón  es  un  símbolo  harto 
superior  para  la  vida  espiritual,  para  el  amor,  que  no  el  cerebro  o la  mé- 
dula, por  cuanto  estos  últimos  son  aún  mucho  menos  visibles  o sensibles 
externamente  que  el  corazón.  El  corazón  respecto  de  aquellos  ofrece  la  ven- 
taja de  manifestar  bien  al  exterior  la  vida  del  alma,  sobre  todo  los  afectos 
fuertes. 

Pero  el  corazón  es  también  símbolo  natural  del  amor  como  virtud 
central,  como  virtud  de  las  virtudes,  y lo  es  de  la  esencia  de  todo  el  hom- 
bre interior:  “Resguardado  profundamente  en  el  interior  del  hombre  .se 
encuentra  el  corazón,  envuelto  y amparado  por  otros  órganos;  profundo 
y misterioso  es  la  naturaleza  y la  acción  del  alma...  El  corazón  es  — en 
cierto  sentido — el  punto  céntrico  y de  partida  de  la  vida  física;  el  alma 
racional  es  el  punto  céntrico  y de  partida  de  la  vida  superior  y moral”^^®^. 

3)  Visto  desde  el  concepto  del  corazón  de  la  sagrada  escritura,  el  único 
objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  debería  ser  el  corazón  corporal 
y a la  vez  toda  la  vida  interior  y esencia  de  la  persona  de  Cristo  (intelecto, 
voluntad  y como  su  centro  el  amor).  Sólo  resta  ahora  la  cuestión  de  si  esto 
se  ha  de  referir  al  amor  humano  o al  divino  o a los  dos  a la  vez.  Mas  si  se 
tiene  en  cuenta  que  nos  referimos  a la  persona  de  Cristo  que  es  una  y di- 
vina, debe  suponerse  que  esto  se  refiere  al  mismo  tiempo  al  amor  divino, 
ya  que  es  una  y divina  la  persona  quien  ama.  Sólo  en  pura  teoría  podrían 

(14)  OFICIO  del  19  de  octubre. 

(15)  OFICIO  del  13  de  noviembre. 

(16)  OFICIO  del  26  de  mayo. 

(17)  Of.  la  definición  de  símbolo  en  BRUGGER  o.  c.  p.  433. 

(18)  LEMPL  T.,  o.  c.,  p.  95. 

(19)  Ibidcm,  p.  95. 
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venerarse  por  separado  las  dos  maneras  de  amor,  la  divina  y la  humana. 
En  efecto,  tratándose  de  un  alto  dignatario  eclesiástico,  por  ejemplo,  ¿a 
quién  se  le  ocurriría  abstraer  alguna  vez  del  cardenal  para  sólo  venerar 
en  él  al  sacerdote  o al  diácono? 

Esto  sí,  para  determinar  el  objeto  de  lad  evoción  al  Sagrado  Corazón 
no  se  debe  proceder  a priori,  ni  siquiera  según  la  sagrada  escritura;  esto 
es  asunto  que  compete  a la  Santa  Iglesia.  Pero  se  debe  sí  suponer  que  la 
Iglesia  no  procedió  arbitrariamente.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  Iglesia  usa 
para  sus  definiciones  conceptos  generales  inteligibles  para  todo  el  mun- 
do<^®)  y que,  por  otra  parte,  la  sagrada  escritura  habla  en  el  lenguaje  del 
pueblo  de  la  época  respectiva,  se  puede  suponer  que  el  concepto  de  cora- 
zón de  la  sagrada  escritura  ha  de  ser  semejante  al  de  la  Iglesia,  con  tal 
de  que  el  lenguaje  del  pueblo  de  nuestra  época  entienda  por  corazón  toda- 
vía lo  mismo  que  los  pueblos  en  tiempo  de  la  redacción  de  la  sagrada 
escritura. 

4)  En  efecto,  un  breve  esbozo  (más  no  cabe  naturalmente  dentro  del 
margen  de  esta  exposición)  del  objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
según  la  Santa  Iglesia  confirma  lo  dicho.  No  hace  falta  enumerar  todas  las 
opiniones  que  en  el  transcurso  del  tiempo  fueron  defendidas,  acaso  dema- 
siado a priori Las  sucesivas  declaraciones  del  magisterio  eclesiástico 
aportaron  una  claridad  cada  vez  mayor.  Hoy  se  va  entendiendo  cada  vez 
más  por  objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  el  corazón  corporal, 
como  símbolo  de  la  segunda  persona  divina  hecha  hombre  en  su  amor  (así 
el  humano  como  el  divino),  como  fuerza  fundamental  de  toda  la  vida  in- 
terior. Richtstaetter  lo  resume  todo  con  claridad  y precisión,  diciendo;  (en 
gracia  de  la  claridad  destacamos  los  diversos  pimtos  con  números)  “El 
concepto  del  Corazón  de  Jesús  abarca  un  elemento  visible  y uno  invisible; 
1)  el  corazón  corporal  y 2)  el  amor  del  Señor  como  un  mismo  objeto  de 
la  devoción;  “Bajo  el  símbolo  del  corazón  consideramos  y veneramos  el 
amor  infinito  y la  liberal  benignidad  de  nuestro  divino  Salvador”  (Pío  VI). 
Unido  hipostáticamente  con  la  segunda  persona  divina,  el  corazón  vivo  y 
nunca  concebible  como  separado  de  la  persona  de  Cristo,  y asimismo  in- 
fluenciado por  el  amor  y el  dolor,  merece  en  su  carácter  de  3)  símbolo 
viviente  4)  del  amor  divino-humano  nuestra  veneración  y adoración,  esta 
última  fundada  en  la  unión  hipostática.  Como  5)  símbolo  de  toda  la  vida 
interior  el  corazón  del  Señor  representa  al  mismo  tiempo  sus  virtudes,  pen- 
samientos y deseos  en  calidad  de  objeto  de  la  devoción  en  cuanto  aquellos 
se  relacionan  con  el  amor.  Según  la  sinécdoque  que  aquí  resulta  obvia,  la 
palabra  corazón  designa  asimismo  6)  a la  persona  del  Señor.  Es  así  que 
toda  devoción  rendida  al  Corazón  de  Jesús  se  refiere  a la  persona  del  Señoi' 
y al  Cristo  total  que  nos  revela  en  su  corazón  su  mente  más  íntima.  Final- 
mente, 7)  el  corazón  herido  y rodeado  por  símbolos  del  sufrimiento  repre- 
senta el  amor  del  Señor  herido  por  la  ingratitud  de  los  hombres,  ofendido 
y despreciado^^“K  La  prueba  a base  del  magisterio  de  la  Iglesia  resulta  clara 
por  demás;  1.  El  corazón  corporal  es  venerado; 

En  el  memorial  de  los  obispos  de  Polonia  se  dice:  “Ciertamente  del 
corazón  no  en  sentido  figurado  sino  en  su  significación  propia  y nativa 
como  parte  la  más  noble  del  cuerpo  de  Cristo”.  La  letanía  del  Corazón  de 


(20)  CARTECHINI  S.,  S.  J.,  De  valore  notarura  theologicarurh,  Romae  1951,  p.  78. 

(21)  NOLDIN  H.,  S.  J.,  Ueber  den  Gegenstand  der  Herz-Jesu-Andacht,  Theologis- 
ehes  Quartalschrift,  Linz  1920,  p.  330. 

(22)  RICHTSTAETTER  C.,  LThK,  IV,  Freiburg  19322,  p.  1011-1012. 
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Jesús  dice:  “Corazón  de  Jesús  formado  en  el  seno  de  la  Virgen  Madre”; 
“Corazón  de  Jesús  perforado  por  una  lanza”. 

Como  prueba  de  los  punios  2-7  sólo  hace  falta  seguir  leyendo:  “Por  lo 
tanto  el  Corazón  de  Jesús  se  debe  considerar,  en  primer  lugar,  en  cuanto 
con  su  alma  y su  misma  divina  persona  constituye  una  misma  cosa  (por  la 
unión  íntima) . En  segundo  lugar,  en  cuanto  es  o símbolo  o sede  natural 
de  todas  las  virtudes  y afecciones  interiores  de  Cristo  nuestro  Señor  y ante 
todo  del  amor  inmenso  con  que  amó  al  Padre  y a los  hombres.  En  tercer 
lugar,  como  centro  de  todos  los  dolores  interiores  de  nuestro  amantísimo 
Redentor  que  toleró,  durante  toda  su  vida  y especialmente  en  el  tiempo  de 
su  pasión,  por  la  salvación  de  los  hombres.  En  cuarto  lugar  no  debe  omitir.se 
la  herida  recibida  .sobre  la  cruz,  es  decir,  no  tanto  la  herida  causada  por  la 
lanza  del  soldado  cuanto  por  el  amor  de  Cristo  que  dirigió  el  golpe  de  la 
lanza  hacia  su  corazón.  Estas  cosas,  muy  propias  al  corazón  de  Jesús  y 
muy  unidas  a El,  entran  realmente  todas  a una  con  el  mismo  corazón,  eu 
la  razón  del  objeto  en  esta  fiesta.  Por  lo  tanto  se  sigue...  en  este  objeto 
concebido  de  tal  manera  realmente  se  abarca  todo  lo  interior  de  N.  S.  Jesu- 
cristo... El  objeto  del  corazón  de  Jesús  de  ninguna  manera  consiste  en  el 
corazón  solo.  ¿En  qué,  por  lo  tanto,  consiste?  En  aquel  conjunto  del  todo 
admirable  formado  ya  del  corazón  de  Jesús  corpóreo  y herido;  ya  de  su 
alma  santísima  por  la  que  el  corazón  vive;  ya  de  la  persona  misma  del 
Verbo  Divino...;  ya  del  amor  inmenso  de  que  el  corazón  arde;  ya  de  las 
virtudes  de  las  cuales  es  símbolo  y sede;  ya  de  los  dolores  y angustias  tole- 
rados por  el  mismo  corazón  de  Jesús  a causa  de  los  hombres.  Todo  este 
complejo  de  cosas  tan  sublimes,  admirables,  divinas,  y amables  es  el 
objeto  verdadero,  propio  y adecuado  de  la  fiesta  del  Corazón  de  Jesús^^®\ 
Si  bien  lo  dicho  versa  directamente  sobre  el  objeto  de  la  fiesta  del  Sagrado 
Corazón,  se  sobrentiende  ciertamente  que  el  objeto  de  la  fiesta  del  Sagrado 
Corazón  es  también  el  objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

De  aquí  se  sigue  clariunente  que  simultáneamente  con  el  amor  se  ve- 
neran también  las  demás  virtudes.  Por  lo  tanto,  si  algunos  autores  como, 
por  ejemplo,  Franz  Diekamp*^^^  señalan  a la  vida  interior,  al  así  llamado 
corazón  ético,  como  objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  pueden 
conciliarse  ambas  opiniones  considerándose  al  amor  del  divino  Corazón 
como  fuerza  básica  de  toda  la  vida  anímica  moral^^'"\  y esta  vida  anímica 
misma  según  las  palabras  de  Santo  Tomás:  El  amor  precede  a todas  las 
demás  afecciones  del  alma  y es  su  causa,  y por  lo  tanto  puede  colocarse  por 
cualquiera  de  las  afecciones” O también  estas  otras:  “El  amor  ordenado 
se  incluye  en  cualquier  virtud”^^^\ 

Vayan  algunos  lugares  más  como  prueba  de  que  en  el  Corazón  de  Jesús 
veneramos  también  el  amor  divino.  Dice  Pío  XI  al  extender  la  fiesta  del 
Sagrado  Corazón  a todo  el  mundo:  “...ad  immensam  divini  huius  Cordis 
caritatem  recolendam”^^®\  Pío  Vi:  Sancta  haec  sedes...  satisque  declaravit... 
ut  symbolica  cordis  imagine  immensam  caritatem  meditemur  atque  vene- 
remur”^^®^  La  liturgia  del  Sagrado  Corazón  nos  confirma  esta  doctrina: 

(23)  NILLES  o.  c.,  p.  127  s. 

(24)  DIEKAMP  F.,  Theologia;  Dogmaticae  Manuale  II,  Parisiis  1944,  p.  292. 

(25)  HAVEROTT  J.,  Die  Herz-Mariá-Verehrung  und  die  Herz-Mariá-Weltweihe 
Steyl  1946,  p.  39. 

(26)  S.  THOMA.S  lia  Ilae  q.  162  a.  3 ad  4. 

(27 1 .S.  THOM.\S  lia  lia'  q.  125  a.  2 c. 

(28)  NILLES  o.  c.  p.  147. 

(29)  NILLES  o.  c.  p.  217. 
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^‘Corazón  de  Jesús  de  majestad  infinita;  Corazón  de  Jesús  en  quien  habita 
toda  la  plenitud  de  la  divinidad;  Corazón  de  Jesús  tabernáculo  del  Altísimo” 
reza  la  letanía.  La  oración  de  la  Misa  habla  de  los  “infiniti  dilectionis 
thesauri”  del  Corazón  de  Jesi'is  y la  epístola  nos  describe  la  “supereminens 
caritas  Christi”.  El  fundamento  teológico  ya  lo  hemos  señalado:  en  el  cora- 
zón se  simboliza  la  persona  amante,  la  cual  es  divina.  Habrá  que  admitir, 
como  uno  no  sea  monergista,  que  con  esto  solo  no  se  alude  aún  necesaria- 
mente al  amor  divino.  Pero,  a la  inversa,  sería  aproximarse  acaso  dema- 
siado a una  mentalidad  nestoriana  y sobre  todo  sería  absurdo  abstraer  del 
título  superior  para  sólo  venerar  al  amor  humano  de  Cristo. 

5)  A raíz  del  concepto  de  corazón  de  la  sagrada  escritura  pueden  re- 
futarse todavía  otras  dos  objeciones  contra  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

Son  ante  todo  algunos  fieles  de  sexo  masculino  quienes  reprochan  a 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón  el  ser  demasiado  sentimental,  sensiblera 
y dulzona.  Por  lo  pronto  habrá  que  conceder  que  esto  es  así  en  algunos 
devotos  del  Sagrado  Corazón,  y la  culpa  la  tengan  aca.so  ciertas  efigies  del 
Sagrado  Corazón  que  llamaremos  curiosas  por  no  llamarlas  simplemente 
cursilerías  de  mal  gusto.  El  resto  lo  hacen  otras  representaciones  gráficas 
del  ámbito  de  lo  profano.  También  tiene  parle  de  la  culpa  el  concepto  mo- 
derno del  corazón,  difundido  al  lado  del  tradicional.  Pues,  es  el  caso  que 
si  el  concepto  de  marras  concordaba  entre  todos  los  pueblos  con  el  de  la 
sagrada  escritura  hasta  el  siglo  17  y aún  el  18,  desde  entonces  ha  sufrido 
múltiples  modificaciones  entre  los  escritores  profanos.  “En  cambio,  en  la 
poesía  y el  lenguaje  popular  se  ha  mantenido  sin  mengua  hasta  los  tiempos 
más  recientes,  la  tradicional  y primigenia  concepción  y expresión  del  co- 
razón como  un  concepto  nmpliado  en  su  significado” 

Según  la  primera  de  las  concepciones  más  modernas,  el  corazón  sig- 
nifica solamente  la  voluntad  (incluyendo  la  capacidad  apetitiva  de  los 
sentidos),  de  suerte  que  se  oponen  espíritu  y corazón,  intelecto  y corazón, 
cabeza  y corazón.  Así  ocurre,  por  ejemplo,  en  algunos  lugares  de  Charles 
Hollín  (t  1741),  Vinzenz  Contenson  (f  1674),  Bourdeloue  (f  1704),  Fürch- 
tegott  Gellerí  (f  1769),  y alguna  vez  también  en  J.  B.  Scaramelli,  S.  J. 
(f  1752)^'^^’.  La  difusión  de  esta  concepción  del  corazón  como  mera  vo- 
luntad no  se  remonta  más  allá  de  la  época  de  Luis  XIV.  “Escritores  fran- 
ceses fueron,  si  no  sus  inventores,  al  menos  los  primeros  que  la  fijaron 
con  señalado  éxito  y la  pusieron  en  marcha”*^"^ 

La  segunda  de  las  concepciones  más  recientes  toma  el  corazón  en  un 
sentido  aún  más  estrecho,  a saber,  como  mera  capacidad  sensible  la  cual, 
dicho  sea  de  paso,  es,  de  acuerdo  a la  antigua  y correcta  teoría,  la  voluntad 
misma  en  cuanto  se  manifiesta  como  natural  facultad  apetitiva  y sin  em- 
pleo de  su  libertad.  Pues,  según  aquellos,  el  corazón  se  va  distinguiendo 
progresivamente  no  ya  sólo  del  intelecto,  sino  también  de  la  voluntad  como 
facultad  libre,  y esto  unas  veces  exclusiva  y otras  tácitamente.  Intelecto, 
voluntad  y corazón  se  conciben  como  tres  capacidades  o facultades  que 
actúan  en  el  hombre  cada  una  al  lado  de  las  otras^^^^  Aquí  es  donde  el 
corazón  se  va  haciendo  exclusivamente  la  sede  del  sentimiento.  De  aquí 
provienen  luego  expresiones  como:  “dejar  hablar  el  corazón  y no  la  fría 
razón”.  De  un  predicador  que  sabe  tocar  los  sentimientos  se  dice;  “habla 

(30)  NOLDIN  o.  c.  Ueber  den  Gegcnstand...  p.  335. 

(31)  LEMPL  o.  c.  p.  6ss. 

(32)  „ „ p.  9. 

(33)  „ „ p.  9-10. 
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con  el  corazón”.  A uno  que  se  muestra  bondadoso  en  demasía,  se  le  re- 
procha que  “sólo  deja  hablar  al  corazón”.  Según  Lempl,  esta  última  acep- 
ción del  concepto  se  arraigó  en  Alemania  recién  en  el  transcurso  del  siglo 
19,  “a  lo  cual  contribuyó  sin  duda  esencialmente  la  triple  división  de  las 
facultades  anímicas  (razón,  voluntad  y sensibilidad)  por  Tetens-Kant^®*^ 
En  este  punto  se  originan  luego  ciertas  asociaciones  de  ideas  entre  corazón 
- sentimiento,  amor  afectivo,  etc.,  que  luego  derivan  fácilmente  a lo  senti- 
mental. Pero  el  concepto  del  corazón  de  la  sagrada  escritura  (y  como  vimos 
también  de  la  Iglesia)  es  mucho  más  amplio  y alude  ante  todo  a toda  la 
vida  espiritual  del  hombre:  por  sobre  todo  intelecto  y voluntad.  Conside- 
rada así,  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  es  ciertamente  plena  de  vigor  y 
no  merecedora  del  reproche  de  sentimentalismo. 

b)  Una  segunda  objeción  está  estrechamente  vinculada  a la  primera: 
que  el  objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  es  demasiado  externo, 
demasiado  periférico  y situado  al  margen;  que  sería  mejor  colocar  en  el 
primer  plano  los  misterios  centrales  de  la  religión,  de  la  Trinidad,  de  la 
redención.  Pues  bien,  el  concepto  del  corazón  de  la  sagrada  escritura  de- 
muestra que  no  se  señala  aquí  un  órgano  secundario.  Antes  bien  el  corazón 
es  el  órgano  central  del  cuerpo  y de  la  física  fuerza  vital  del  hombre  y 
del  que  depende  todo  lo  demás.  Significa  el  centro  de  la  vida  interior  del 
intelecto  y de  la  voluntad;  y en  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  ya  que 
abarca  todo  el  ser  interior  del  hombre,  significa  consecuentemente  el  ser 
interior  del  Hombre-Dios,  su  amor  divino-humano  como  centro  de  todas 
las  virtudes.  Es  así  como  la  devoción  la  Sagrado  Corazón  penetra  hasta 
el  mismo  centro  del  Hombre-Dios  venerando  su  amor  redentor  que  una 
vez  nos  redimió  en  la  cruz  y aún  ahora  continúa  siempre  su  inmolación 
sobre  nuestros  altares  y desea  estar  cerca  de  nosotros  en  la  Eucaristía.  El 
Corazón  de  Jesús  es  el  “tabernáculo  del  Altísimo”  (letanía),  el  Hijo  de  Dios 
“en  quien  el  Padre  se  ha  complacido”.  Nosotros  venimos  a ser  como  la 
continuación  de  la  “spiratio”  de  este  hijo  en  el  tiempo. 

Con  razón  pudo  decir  Pío  XI:  “El  culto  del  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús  es  la  suma  de  toda  la  religión”^^'^^ 

Hermana  Müller,  S.  V.  D. 

Trad.  HARALDO  KAHNEMANN 


DEPARTAMENTO  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS 

En  el  último  número  de  nuestra  Revista,  anunciamos  a nuestros  lectores 
la  creación  del  Departamento  de  Estudios  Bíblicos  (D.  E.  B.),  centro  para  el 
estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  del  Instituto  de  Cultura  Religiosa  Superior, 
Rodríguez  Peña  1054.  Estamos  ahora  en  condiciones  de  completar  la  noticia 
dando  a conocer  el  plan  y el  horario  que  habrá  de  regir. 

Las  clases  comienzan  el  2 de  abril  y el  curso  comprende: 

Martes:  Hebreo  y Arqueología  e Historia  de  los  pueblos  Sumerio  y Acádico  - 
Prof.  José  Severino  Croatto,  C.M. 

Jueves:  Griego  - Prof.  José  San  Román.  Exégcsis,  Problemas  de  los  primeros 
capítulos  del  Génesis  - Prof.  Jorge  Mejía. 

Viernes:  El  problema  de  la  Inspiración  - Prof.  Luis  F.  Rivera,  S.V.D.  Seminario 
- Prof.  Miguel  Mascialino. 

Las  clases  comenzarán  a las  18,30  y los  informes  pueden  solicitarse  desde  ya 
en  la  dirección  arriba  mencionada. 


(34)  LEMPL  o.  c.  p.  14. 
(.35)  AAS  1926,  p.  167. 


IX.  CONSUMMATUM  EST 
[“Todo  se  ha  cumplido”] 


Final  de  la  obra  JFSUCRISJ'O  VIDA  Y LUZ,  estudio  exegético-doctrinal 
de  los  doce  primeros  capítulos  del  Evangelio  de  S.  Juan,  de  próxima  apa- 
rición. Dirija  sus  pedidos  a Ed.  Studium,  Madrid,  o a su  autor. 


Hemos  llegado  al  punto  culminante  de  la  lucha  entre  la  Luz  y las 
tinieblas,  con  el  efímero  triunfo  aparente  de  éstas,  pues  hasta  las  tinieblas 
físicas  se  han  apoderado  del  Calvario. 

Jesucristo,  dueño  de  Sí  mismo  no  menos  que  de  los  demás,  ha  enca- 
minado los  acontecimientos  de  la  última  parte  de  su  vida  de  suerte  que 
pudiera  darnos  la  postrera  y más  grande  prueba  de  amor,  escogiendo  el 
infame  patíbulo  de  la  cruz,  para  enseñarnos  desde  esta  cátedra  sangrienta 
hasta  los  últimos  instantes  de  su  vida,  y demostrar  que  moría  cuándo  y 
porque  quería,  lo  que  no  hubiera  logrado  con  otro  tormento,  como  la  lapi- 
dación, propia  de  los  judíos. 

En  estos  momentos  supremos  parece  olvidarse  de  los  atrocísimos  do- 
lores que  sufre,  para  no  acordarse  más  que  del  cumplimiento  exactísimo 
de  la  misión  que  el  Padre  le  confiara. 

Dos  veces  tan  sólo  se  acuerda  de  sus  penas,  que  le  arrancan  gritos 
desgarradores.  El  tormento  físico  horroro.so  del  momento  de  la  crucifixión 
le  hace  exclamar:  “Padre,  perdónales,  porque  no  saben  lo  que  hacen”;  y 
el  desamparo  moral  de  arranca  el  no  menos  desgarrador;  “Dios  mío.  Dios 
mío,  ¿por  qué  me  has  abandonado?”  (Le.  23,  34;  Mt.  27,  46). 

Fuera  de  esto,  no  piensa  más  que  en  los  demás.  Mientras  los  especta- 
dores le  insultan  y los  soldados,  como  vencedores,  se  reparten  los  últimos 
despojos  de  su  patrimonio,  El,  cual  soberano  Señor,  dispone  del  Reino  de 
los  Cielos  en  favor  del  ladrón  penitente;  entrega  su  Madre  a San  Juan,  y 
luego  da  un  repaso  a todas  las  profecías,  referentes  a su  misión,  para  que 
no  quedara  un  ápice  sin  cumplirse. 

En  esta  última  ojeada  encuentra  a faltar  todavía  un  detalle  de  su 
Pasión,  profetizado  por  el  salmista,  “y  en  mi  sed  me  abrevaron  con  vina- 
gre”, y exclamó:  “Tengo  sed”  (SI.  21,  16;  68,  22;  Jn.  19,  28).  La  sed  inten- 
sísima de  los  condenados  a la  cruz  era  natural  por  efecto  de  la  pérdida  de 
sangre  y por  la  fiebre.  Pero  esto  sólo  era  demasiado  vulgar  para  proferirlo 
en  tales  momentos  Jesús,  y recordarlo  el  Evangelista  espiritual,  a tantos 
años  de  distancia.  Jesús  tenía  otras  necesidades  en  que  pensar  más  ur- 
gentes que  las  corporales.  Recuérdese  cómo  al  manifestar  su  sed  a la  Sa- 
maritana  era  más  bien  para  excitarle  la  suya,  y cómo  se  olvidó  de  su  sed 
y de  su  hambre  hasta  hacer  sospechar  a sus  discípulos  de  que  alguien  le 
hubiera  traído  alimentos,  “mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  de  mi  Padre 
y acabar  su  obra”  (Jn.  4,  31-34).  Sed  de  Dios  siente  Jesús  ahora  que  lo 
tiene  alejado  de  sí,  abrumado  por  los  pecados  de  los  hombres,  sed  de  ver 
cumplida  su  obra  y verse  reconciliado  con  El,  pre.sentándoie  a la  huma- 
nidad redimida;  sed  de  que  los  hombres  estén  sedientos  de  DIOS. 

Cumplido  todo,  tal  como  había  predicho  a sus  discíp'ulos  al  subir  por 
última  vez  a Jerusalén  (Le.  18,  31),  dando  un  gran  grito,  en  muestra  de 
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que  conservaba  todas  sus  fuerzas,  exclamó:  “Padre,  en  tus  manos  enco- 
miendo mi  espíritu”,  y como  si  se  pusiera  a dormir  en  brazos  de  Dios, 
inclinando  la  cabeza  entregó  el  alma,  no  a la  muerte,  sino  al  Padre. 

Así  murió  Dios,  a diferencia  de  los  demás  mortales,  a quienes  la  pér- 
dida de  las  fuerzas  priva  de  la  voz  y después  de  muertos  inclinan  la  cabeza. 

Bien  se  dieron  cuenta  el  centurión  y los  que  le  acompañaban:  “Viendo 
el  centurión,  que  estaba  delante  de  El,  de  qué  manera  había  expirado,  ex- 
clamó: verdaderamente  este  hombre  era  hijo  de  Dios.  Así  quiso  demostrar- 
nos por  última  vez  que  era  dueño  de  su  vida,  tal  como  había  dicho  a los 
judíos:  El  Padre  me  ama  porque  doy  mi  vida  y la  tomo  de  nuevo. 

Nadie  me  la  quita,  sino  que  la  doy  yo  por  mí  mismo.  Tengo 
el  poder  de  darla  y tengo  el  poder  de  volverla  a tomar. 
Tal  es  el  mandato  que  recibí  de  mi  Padre”  (Jn.  10,  17  s). 

Por  eso  vivió  tan  seguro  de  sí  mismo  y murió  con  tanta  serenidad. 

Como  dice  San  .\gusíín,  en  este  lugar:  “¿Quién  puede  dormirse  cuando 
quisiere,  como  Jesucristo  murió  cuando  quiso?  ¿Quién  se  pone  un  vestido 
cuando  quisiere  como  se  despojó  de  su  carne  cuando  quiso?  ¿Quién  se  va 
cuando  quisiere  como  .se  fue  cuando  quiso?”. 

Durante  toda  su  vida  mostró  tal  dominio  de  su  destino.  Al  poco  de  nacer 
escapó  de  las  garras  del  ci’uel  Herodes  mientras  éste  se  frotaba  las  manos 
por  su  aparente  triunfo  sanguinario  con  el  que  enviaba  al  otro  mundo  al 
primer  escuadrón  del  innumerable  ejército  de  mártires  que  en  el  decurso 
de  los  siglos,  víctimas  de  la  ignorancia  y barbarie  humanas,  habían  de  dar 
gloria  a Dios  a semejanza  del  Testigo  Divino  de  la  verdad. 

Pudo  ser  víctima  de  los  celos  de  sus  compatriotas  de  Nazaret,  que  iban 
a despeñarle,  y dominó  serenamente  el  motín  popular,  marchando  tranqui- 
lamente entre  ellos  (Le.  4,  29  s). 

Con  la  misma  facilidad  se  sustrajo  por  dos  veces  a las  iras  de  los  jero- 
solimitanos  que  en  un  arrebato,  iban  a lapidarle  (Jn.  8,  59;  10,  31-39). 

.\nte  las  amenazas  reales  o fingidas  de  parte  de  Herodes  para  alejarle 
de  sus  dominios,  Jesús  se  encara  y dice  con  toda  libertad  a sus  enviados, 
los  escribas  y fari.seos:  “Id  y decid  a esta  raposa:  Yo  expuLso  demonios  y 
hago  curaciones  hoy,  y las  haré  mañana  y al  día  tercero  consumaré  mi 
obra.  Pues  he  de  andar  hoy  y mañana  y al  día  .siguiente,  porque  no  puede 
.ser  que  un  profeta  perezca  fuera  de  Jerusalén”  (Le.  13,  32  s). 

Ni  las  tempestades  del  mar  que  aterran  a sus  discípulos  puede  tur- 
barle el  sueño  tranquilo  (Me.  4,  35-41). 

Las  autoridades  dan  orden  de  prenderle  dondequiera  se  le  encuentre 
para  matarle,  y envían  varias  veces  a sus  esbirros  para  detenerle;  como 
todavía  no  ha  llegado  su  hora,  quedan  frustrados  todos  sus  intentos  (Jn.  7. 
1-44;  21,  56;  Me.  11,  18;  12,  12;  13,  6;  Mt.  12,  14;  21,  46). 

Pero  donde  más  se  manifiesta  Jesús  dueño  de  los  acontecimientos  es 
en  la  última  parte  de  su  vida.  Ha  salvado  los  diferentes  peligros  de  muerte 
hasta  que  llegó  su  hora  y del  poder  de  las  tinieblas,  que  si  para  sus  ene- 
migos es  la  hora  de  las  venganzas,  para  Jesús  es  la  hora  de  su  glorificación. 

Tan  seguro  estaba  de  que  hasta  que  llegara  su  hora  no  le  podía  pasar 
nada,  que  en  su  última  subida  a Jerusalén  manifestó  a sus  discípulos  todo 
lo  que  le  aguardaba  allí  con  tanta  claridad  que  parecía  más  bien  les  con- 
taba un  drama  en  seis  actos  que  una  profecía:  “He  aquí  que  subimos  a 
Jerusalén  y el  Hijo  del  Hombre  será  entregado  a los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, escribas  y ancianos  - y le  condenarán  a muerte  - y le  entregarán 
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a los  gentiles  - y lo  escarnecerán  y le  escupirán  y lo  azotarán  - y lo  atarán 
- y al  tercer  día  resucitará  (Me.  10,  33  s;  Mt.  20,  18  s;  Le.  18,  32-34). 

Si  tan  bien  sabía  lo  cjue  le  iba  a sueeder  lo  podía  muy  bien  evitar. 
No  temía  a la  muerte  el  que  había  dieho  a sus  diseípulos:  “No  tengáis 
miedo  a los  que  matan  al  cuerpo,  que  ed  alma  no  pueden  matarla”  (Mt. 
10,  28). 


El  Domingo  de  Ramos,  refiriéndose  Jesús  a su  muerte  y re.surreeeión, 
dijo  ante  los  prosélitos  gentiles:  “Ha  llegado  la  hora  en  que  el  Hijo  del 
Hombre  será  glorificado  ..  y eomo  si  sintiera  el  esealofrío  de  los  martillazos 
de  la  erueifixión,  exelamó;  “Ahora  mi  alma  se  siente  turbada.  ¿Y  qué  diré? 
¿Padre,  líbrame  de  esta  hora?  ¡Mas  para  esto  he  venido  yo  a esta  hora! 
Padre,  glorifica  tu  nombre.  Llegó  entonces  una  voz  del  cielo:  Le  he  glo- 
rificado y le  glorificaré”  (Jn.  12,  23-28). 

Cuando  Judas  al  verse  deseubierto  por  el  Maestro,  salió  del  Cenáculo 
para  ultimar  los  preparativos  de  su  traición,  volvió  a exclamar  Jesús: 
“Ahora  ha  sido  glorificado  el  Hijo  del  Hombre,  y Dios  ha  sido  glorificado 
en  El”  (Jn.  13,  31).  Da  ya  por  llegada  la  hora  de  su  muerte  con  la  cual 
glorifica  al  Padre  por  su  obediencia;  y de  su  resurrección,  con  la  cual  glo- 
rifica el  Padre  al  Hijo. 

La  misma  idea  repetirá  en  .sus  desahogos  con  los  discípulos  en  esta 
última  cena.  Es  la  idea  que  más  fija  ha  tenido  en  su  vida,  la  glorificación 
del  Padre  mediante  su  obediencia  hasta  la  muerte.  Triunfarán  sí  sus  ene- 
migos pero  dando  gloria  al  Padre  y a El. 
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En  estos  últimos  momentos  que  pasa  con  sus  discípulos  se  encuentra 
tan  sereno  frente  a la  muerte,  que  conoce  con  todo  detalle,  que  en  vez  de 
temer  El,  tiene  que  animar  a sus  discípulos:  “No  temáis”,  les  dice  (Jn.  14,  1). 

Con  el  banquete  de  Pascua,  como  si  se  tratara  de  una  gran  fiesta,  quiere 
celebrar  la  víspera  de  su  muerte,  que  no  es  más  que  un  tránsito  de  este  mundo 
al  Padre.  Un  viaje  de  ida  y vuelta:  “Me  voy  y vengo  a vosotros”.  El  príncipe 
de  este  mundo,  autor  de  la  muerte,  no  puede  nada  contra  El  (Jn.  14,  28  y 31). 

Antes  de  entregarse  definitivamente  en  las  manos  de  sus  enemigos,  Jesús 
da  una  última  prueba  de  su  poder  en  Getsemaní,  derribando  a los  que  le  iban 
a prender  con  solo  su  palabra  (Jn.  18,  6). 

Puestos  a salvo  sus  discípulos,  sin  perder  uno  de  los  que  el  Padre  le  dio, 
contra  las  intenciones  de  sus  esbirros  (Jn.  17,  12;  Me.  14,  51),  habiendo  lle- 
gado su  hora,  no  antes  ni  después,  se  entregó  como  un  cordero  sin  abrir  su 
boca,  para  cumplir  otra  profecía  (Is.  52,  7). 

Jesucristo  irá  a la  muerte  pero  no  víctima  de  un  motín  popular,  como  un 
facineroso,  sino  por  un  proceso  del  Sanhedrín.  En  él,  los  pontífices  echaron 
mano  de  una  serie  de  acusaciones  a cual  más  fútiles,  como  la  cuestión  del 
templo,  prohibición  de  dar  tributo  al  César,  todo  menos  la  verdadera  causa 
religiosa,  el  que  se  había  hecho  el  Mesías,  Hijo  de  Dios.  Se  resistieron  todo 
lo  posible  a acudir  a la  causa  religiosa  por  el  miedo  al  posible  baldón  que 
la  futura  historia  les  echará  encima  por  haber  ahogado  ellos  mismos  las 
esperanzas  mesiánicas.  Pero  Jesús  llevó  las  cosas  de  tal  manera  que  no 
tuvieron  más  remedio  que  confesar,  tanto  en  el  Sanhedrín  como  ante  Pi- 
lato,  el  verdadero  motivo  que  ellos  no  querían  alegar,  el  crimen  de  su 
filiación  divina. 

En  su  conciliábulo  del  miércoles  santo  Caifás  y los  suyos  determinaron 
matar  a Jesús,  pero  no  en  el  día  de  la  fiesta,  por  miedo  a un  tumulto  del 
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pueblo;  jjero  Jesús,  el  Cordero  de  Dios,  precipitó  los  acontecimientos  de 
suerte  que  murió  en  la  hora  misma  en  que  se  sacrificaba  el  Cordero  Pas- 
cual. en  Jerusalén,  a donde  acuden  los  judíos  de  todo  el  mundo. 

¿Qué  hacemos?  Decían  los  sanedritas,  este  hombre  hace  muchos  mi- 
lagros, si  le  dejamos  así,  todos  creerán  en  él  y vendrán  los  romanos  y 
destruirán  nuestro  lugar  santo  y nuestra  nación  (Jn.  11,  47  s).  Y precisa- 
mente por  su  deicidio  la  Roma  imperial  les  destruyó  el  lugar  santo  y la 
nación;  y la  Roma  papal  les  ha  arrebatado  el  dominio  espiritual  del  Reino 
Mesiánico.  Y por  no  haber  creído  ellos  en  El,  verán,  con  envidia  cómo  los 
gentiles  en  masa  entrarán  por  la  fe  en  el  Nuevo  Reino,  reservado  a ellos; 
aunque  por  la  infinita  misericordia  de  Dios,  estos  dos  pueblos  que,  a pesar 
de  que  se  odian,  se  juntan  ahora  para  dar  muerte  inicuamente  al  Salvador, 
se  verán  unidos  otra  vez  al  final  de  los  siglos  para  di.sfrutar  de  los  frutos 
del  sacrificio  del  Libertador  de  Sión  (Rom.  11,  25-27). 

Una  vez  más  se  ha  visto  que  cuando  la  sabiduría  humana  va  en  contra 
de  la  sabiduría  divina,  marcha  ciega  al  fracaso.  Vosotros  no  sabéis  nada, 
les  decía  Caifás,  no  discurrís  que  os  conviene  muera  un  hombre  por  todo 
el  pueblo  para  que  no  perezca  toda  la  nación.  En  cambio  la  sabiduría  di- 
vina había  determinado  que  Jesxis  muriera  no  tan  sólo  por  la  nación  judía 
sino  para  reunir  en  un  solo  pueblo  a todos  los  hijos  de  Dios,  disgregados 
por  el  pecado.  Y aquel  pueblo  judío,  para  el  que  vino  Jesucristo,  por  no 
haber  conocido  el  tiempo  de  su  visita,  mensajera  de  la  paz,  aguantará  el 
peso  de  su  justicia. 

La  malicia  de  los  judíos  gritó  a Pilato:  ¡Crucifícale!  ¡Crucifícale!  para 
(jue  el  baldón  fuera  mayor,  pues  crucificado  y maldito  por  la  Ley,  sería 
objeto  de  horror  y escándalo  perpetuo.  La  Sabiduría  divina  en  cambio  ha- 
bía escogido  la  cruz  como  instrumento  de  salvación  y de  atracción  uni- 
versal: “Conviene  levantar  al  Hijo  del  Hombre...  Si  yo  fuere  levantado  de 
la  tierra  atraeré  a todos  a mí”  (Jn.  12,  32-34). 

Consummatum  est,  aunque  parezca  que  todo  se  acabó  humanamente, 
haj'  que  proclamar  bien  alto  que  todo  se  ha  cumplido  según  los  planes 
divinos.  “Si  el  grano  de  trigo  enterrado  muriere,  llevará  mucho  fruto”  (Jn. 
12,  24).  Y ya  en  el  campo  del  Calvario  se  empieza  a cosecharlo  abundan- 
te, el  centurión  y los  que  con  él  estaban  confiesan  la  divinidad  de  Jesucristo 
y otros  bajan  dándose  golpes  de  pecho.  La  Luz  empieza  a brillar  en  las 
tinieblas,  y las  tinieblas  no  han  podido  extinguirla.  Este  pequeño  grupo  de 
confe.sores  y el  rebañito,  que  Jesús  ha  reunido  en  vida,  va  a engrosar  y a 
dispersarse  por  el  mundo  a predicar  a Cristo  crucificado;  y la  Cruz  que 
hasta  entonces  había  sido  objeto  de  vergüenza,  va  a ser  en  adelante  faro 
luminoso  que  orientará  a los  predicadores  del  Evangelio  e iluminará  a los 
hombres  de  buena  voluntad. 

Consummatum  est,  es  el  Ite  Missa  est  de  este  cruento  sacrificio,  el 
primer  Pontifical  de  la  tierra,  cuyo  Introito  fue  la  Circuncisión,  en  la  que 
el  Eterno  Sacerdote  Jesucristo  empezó  a derramar  su  sangre,  inaugurando 
así  la  serie  interminable  de  sacrificios  cruentos  e incruentos  de  tantos  otros 
Cristos  que,  en  el  rodar  de  los  siglos,  habían  de  ofrecer  también  a Dios  en 
redención  de  la  humanidad. 

Con  toda  la  repugnancia  que  sentimos  por  la  V'^ida  de  Jesucristo  de 
Renán,  que  glorificaba  mucho  la  humanidad  de  Jesucristo  para  mejor  ne- 
garte su  divinidad,  no  podemos  menos  de  citar  este  párrafo,  brillante  final 
del  capítulo  25: 
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¡Reposa  en  tu  gloria,  noble  iniciador  de  la  más  sublime  doctrina!  Tu 
obra  se  halla  concluida;  tu  divinidad  queda  fundada.  No  temas  ya  que  un 
fallo  venga  a echar  por  tierra  el  edifiico  de  tus  esfuerzos.  Lejos  del  alcance 
de  la  fragilidad  humana,  en  adelante  existirás  desde  el  seno  de  la  paz  di- 
vina a las  infinitas  consecuencias  de  tus  actos.  A costa  de  algunas  horas 
de  sufrimientos,  que  ni  siquiera  pudieron  abatir  la  grandeza  de  tu  alma, 
has  conseguido  la  más  completa  inmortalidad.  ¡Tu  nombre,  gloria  y orgullo 
del  mundo,  va  a exaltarte  durante  millares  de  años!  Lábaro  de  nuestras 
contradicciones,  Tú  serás  la  bandera  a cuyo  alrededor  se  librará  la  más 
ardiente  de  todas  las  batallas.  Y mil  veces  más  vivo,  más  amado  después 
de  tu  muerte  que  mientras  cruzaste  por  este  valle  de  lágrimas,  llegarás  a 
ser  de  tal  modo  la  piedra  angular  de  la  humanidad,  que  borrar  tu  nombre 
de  los  anales  del  mundo  sería  conmoverle  hasta  sus  cimientos.  Entre  Dios 
y Tú  ya  no  habrá  distinción  ninguna.  ¡Toma,  pues,  posesión  de  tu  reino, 
sublime  vencedor  de  la  muerte,  de  ese  reino  a donde  te  seguirán,  por  la 
ancha  vía  que  trazaste,  siglos  de  adoradores! 

R.  P.  Miguel  Balagué,  Sch.  P. 
■\lbelda  - (Logroño) 


REUNION  DE  PROFESORES  DE  SAGRADA  ESCRITURA 

La  Asociación  Argentina  de  Profesores  de  S.  Escritura  (S.A.P.S.E.)  tuvo  su 
reunión  anual  en  el  Seminario  de  Villa  Devoto  el  día  26  de  febrero.  Con  la 
presencia  del  R.  P.  Eugenio  Lákatos,  SVD.,  Secretario  general  de  la  entidad,  (que 
acababa  de  llegar  de  Europa),  comenzáronse  los  relatos,  debates  y cambios  de 
ideas.  El  primer  informante  fue  el  P.  Lákatos,  que,  después  de  haber  comunicado 
los  saludos  traídos  de  Europa,  hizo  un  amplio  relato  sobre  la  “Teología  del  Antiguo 
Testamento”  de  Gerhard  Von  Rad.  Analizó  los  conceptos  básicos  del  teólogo  alemán 
y recomendó  vivamente  su  lectura  por  la  importancia  de  que  el  autor  goza  en  el 
campo  de  la  Teología  Bíblica  antiguotestamentaria.  Refirióse  al  mismo  tiempo  a la 
disposición  del  Vble.  Episcopado  Argentino  que  en  el  último  período  de  sesiones 
tuvo  a bien  de  aprobar  los  estatutos  de  la  Asociación  de  Profesores  de  S.  Escritura. 

El  R.  P.  Severiano  Croatto,  C.  M.,  en  su  relato  refirióse  a las  excavaciones 
llevadas  a cabo  en  Hadsor,  donde  encontraron  una  serie  de  utensilios  empleados  en 
los  templos  cananeos.  El  R.  Sr.  Pbro.  Jorge  Mejía  dio  una  charla  sobre  la  doctrina 
de  la  Inspiración  bíblica  según  las  investigaciones  del  P.  Benoit,  O.P.  Conforme  a 
la  doctrina  del  ilustre  dominico  la  Inspiración  no  hubiera  terminado  con  la  muerte 
del  último  Apóstol,  sino,  según  parece,  estaría  en  la  Iglesia  también  actualmente. 
El  R.  Sr.  Pbro.  Enrique  Nardoni,  Prof.  en  el  Seminario  de  Rosario,  dio  un  largo 
resumen  de  su  hermoso  trabajo  sobre  “El  reino  de  Dios  en  los  Sinópticos”.  Limi- 
tóse a un  solo  versículo  de  San  Mateo:  “Veréis  al  Hijo  del  Hombre  venir  en  su 
poder  y gloria...”,  proponiendo  como  una  solución  satisfactoria,  de  que  en  el  ver- 
sículo aludido  se  trata  del  reino  de  Dios  que  es  la  Iglesia.  Por  supuesto,  este  reino 
es  algo  visible  y concreto,  en  que  domina  Cristo.  El  R.  Sr.  Pbro.  Mascialino  dio 
una  charla  sobre  el  problema  tipológico  en  los  Sinópticos.  Al  último  habló  el 
R.  P.  Luis  Rivera,  SVD.  Secretario  de  Revista  Bíblica,  sobre  el  proyecto  de  hacer 
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Existen  en  la  Sagrada  Escritura  de  ambos  Testamentos  mujeres  extra- 
ordinarias puestas  por  Dios  para  ser  el  modelo  de  las  mujeres  de  todos  los 
tiempos.  Unas  se  destacan  en  una  virtud,  y otras  en  otra,  dejando  a un  lado 
a la  Madre  de  Dios  que,  por  supuesto,  se  distingue  de  todas  las  demás  por 
haber  sobresalido  en  toda  virtud.  Así  tenemos  el  elogio  de  la  mujer  fuerte 
o virtuosa  del  libro  de  los  Proverbios  (Prov.  31,  10-31).  Todos  conocemos  a 
Judith,  Eslher,  Ruth,  y a (Oras  ilustres  israelitas,  cuyas  glorias  cantan  en- 
tusiastas los  Sagrados  Libros.  Pero,  en  el  último  libro  histórico  del  Viejo 
Testamento,  el  segundo  de  los  macabeos,  nos  encontramos  con  una  de  esas 
mujeres  admirables  colocadas  por  Dios  como  lumbrera  para  las  madres  de 
todos  los  tiempos  y de  todos  los  países  del  mundo.  En  efecto;  el  capítulo 
siete  nos  cuenta  la  historia  conmovedora  del  martirio  de  los  siete  hermanos 
macabeos  juntamente  con  su  heroica  madre,  bajo  el  criminal  Antíoco  Epi- 
fanes  que  había  cometido  toda  suerte  de  impiedades  contra  Dios  y toda 
clase  de  crueldades  contra  los  judíos. 

(,Cuál  fue  el  motivo  de  ese  martirio  tan  doloroso?  El  rey  quiso  obligar 
a siete  hermanos  a comer  carne  de  cerdo,  cosa  que  estaba  prohibida  por 
la  ley  a ios  judíos.  Así  leemos  en  el  versículo  primero:  “Aconteció  también 
(jue  siete  hermanos  fueron  presos  con  su  madre,  y el  rey  quería  forzarlos, 
desgarrándolos  a golpes  de  azotes  y de  nervios  de  buey,  a comer  carnes 
de  puerco  prohibidas”,  lílios  se  negaron,  a pesar  de  todas  las  amenazas  y 
promesas  del  malvado  rey,  y así  fueron  martirizados,  uno  tras  otro,  en 
presencia  de  su  madre,  “sobremanera  admirable  y digna  de  la  memoria  de 
los  buenos”,  como  dice  el  autor  sagrado,  en  el  comentario  a este  hecho. 
Ella  los  exhortaba  a morir  antes  que  quebrantar  las  leyes  de  Dios  y de  su 
Patria.  Su  martirio  cruel,  lo  mismo  que  .sus  respuestas  al  tirano  y su  actitud 
enérgica,  podemos  leerlo  3'  meditai'lo  una  y mil  veces,  siempre  con  nuevo 
fruto,  en  todo  el  capítulo  siete  del  segundo  libro  de  los  macabeos  que  tanto 
ánimo  3'  valor  es  capaz  de  imprimir  en  nuestras  almas  para  los  combates 
contra  nuestros  enemigos  3'  los  enemigos  de  nuestra  religión. 

Pero,  3’0  quiero  presentar  a mis  lectores  a la  madre  de  estos  esforzados 
campeones  de  la  Ley  del  Señor,  como  modelo  de  virtud  de  las  madres 
cristianas.  Para  eso,  es  necesario  detenerse  más  de  cerca  a examinar  la 
conducta  \’  la  actitud  de  esa  madre  que  momento  a momento  iba  que- 
dando más  sola.  Los  versículos  20  a 29  nos  hablan  del  valor  y del  ánimo 
inquebrantable  de  esa  heroína,  precursora  de  todas  las  madres  cristianas. 

Podríamos  dividir  en  tres  partes  los  diez  versículos  que  vamos  a me- 
ditar en  seguida.  En  la  primera  parte  es  el  autor  sagrado  quien  nos  des- 
cribe la  valentía  de  la  madre  macabea:  vers.  20-21.  En  la  segunda  parte 
la  madre  habla  a cada  uno  de  sus  hijos:  vers.  22-23.  En  la  tercera  la  madre 
exhorta  al  menor  de  los  hijos:  vers.  27-29. 

I.  - Leamos  el  sagrado  texto:  “.\dmirable  sobre  toda  ponderación  fue 
la  madre  y digna  de  ilustre  memoria,  que.  viendo  morir  en  el  espacio  de 
un  solo  día  a sus  siete  hijos,  lo  soportaba  animo.samente,  sostenida  por  la 
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esperanza  en  el  Señor.  Exhortaba  a cada  uno  de  ellos  en  la  lengua  de  sus 
padres,  y,  llena  de  generosos  sentimientos,  juntaba  una  fuerza  varonil  a 
su  lenguaje  tierno  de  mujer...”  (vs.  20  s.).  En  estos  dos  versículos  admira- 
mos el  animo  constante  y la  fuerza  varonil  de  la  madre  de  los  macabeos, 
la  fortaleza  firme  de  su  corazón  de  madre,  que  .soporta  todo  animosamente, 
infundiendo  así  con  su  presencia  y sus  palabras  heroica  valentía  en  sus 
hijos  atormentados.  En  un  mismo  día  presencia  el  tormento  y la  muerte 
de  sus  siete  hijos.  Los  exhorta  a morir  y ella  misma  no  teme  la  muerte. 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  sostenía  y alentaba  a esta  mujer?  La  esperanza 
en  el  Señor,  la  esperanza  que  tenía  puesta  en  Dios,  que  un  día  premiaría 
el  sacrificio  de  sus  hijos  y el  suyo  propio  con  una  recompensa  celestial 
duradera.  ¡Cuántas  madres,  por  el  contrario,  se  irritan  contra  Dios  que  les 
ha  llevado  a alguno  de  sus  hijos  y exageran  por  largo  tiempo  su  dolorf 

' ¡Es  que  les  falta  la  esperanza  en  el  Señor!  ¡Les  falta  fe!  ¡Les  falta  valor 

[ y así  sucumben! 

II.  - Luego  leemos;  “Yo  no  sé  cómo  aparecisteis  en  mi  seno;  no  os  he 
dado  yo  el  aliento  y la  vida  ni  combiné  yo  los  elementos  de  vuestro  cuerpo. 
Por  esto  el  Creador  del  mundo,  el  autor  del  mundo  en  su  nacimiento  y 

I hacedor  de  las  cosas  todas,  ése  os  devolverá,  en  su  misericordia,  el  espíritu 
y la  vida  si  ahora  os  despreciáis  a vosotros  mismos  por  amor  de  sus  leyes” 
(vers.  22  s.).  En  estas  exhortaciones  que  hace  a sus  hijos  la  valiente  madre 
se  muestra  modelo  de  instrucción  religiosa,  pues  habla  como  quien  tiene 
un  profundo  conocimiento  de  Dios,  de  su  intervención  en  el  mundo  y de 
lo  que  pasará  después  de  la  muerte.  Dios  es  el  creador  del  mundo  y de 
todo  cuanto  existe,  y es  el  origen  de  toda  vida.  Habrá  un  día  resurrección 
y un  premio  aguarda  a los  que  han  sido  fieles  a la  observancia  de  la  ley 
santa  de  Dios.  Además,  manifiesta  una  fe  inquebrantable  y una  certeza  se- 
gura en  la  inmortalidad  dichosa  de  sus  hijos.  El  motivo  firmísimo,  pues, 
del  valor  de  e.sta  madre  y de  sus  hijos  es  la  esperanza  en  la  vida  eterna. 
Así  lo  había  expresado  también  el  segundo  hijo  en  sus  palabras  al  impío 
rey,  cuando  dijo:  “Tú,  criminal,  nos  quitas  la  vida  presente;  pero  el  Rey 
del  universo  nos  resucitará  a vida  eterna  a los  que  morimos  por  sus  leyes” 
(vers.  9).  Pero,  qué  diversas  son  aquellas  madres  que  piensan  y actúan 
como  si  sus  hijos  fueran  primero  y exclusivamente  de  ellas  y no  de  Dios. 
Les  interesa  mucho  más  tenerlos  vivos  junto  a sí  en  desgracia  de  Dios  que 
muertos  por  amor  de  sus  leyes,  por  defender  la  fe,  y por  dar  testimonio 
de  la  virtud. 

III.  - Por  fin,  lector,  después  de  los  versículos  24,  25  y 28,  en  los  cuales 
el  rey  creyéndose  burlado,  exhorta  al  más  joven  de  los  hermanos  a aban- 
donar las  leyes  paternas,  y como  el  joven  no  le  hiciera  caso,  llama  a la 
madre  para  que  trate  de  persuadir  a su  hijo  que  obedezca  a sus  órdenes 
tiránicas,  llegamos  a la  última  parte  de  esta  escena  conmovedora.  La  ma- 
dre se  inclina  bacía  el  menor  de  sus  hijos,  el  único  que  le  quedaba  con 
vida,  y le  dice  así:  “Hijo,  ten  compasión  de  mí,  que  por  nueve  meses  te 
llevé  en  mi  seno,  que  te  amamanté  por  tres  años,  que  te  crié,  te  eduqué 
y alimenté  hasta  esta  edad”  (vers.  27).  Nuevamente  admiramos  aquí  la 
fortaleza  de  esa  madre  sin  par.  Aduce  varias  razones  para  conmover  el 
corazón  del  hijo  menor,  para  que  el  pequeño  mire  por  ella  que  con  tanto 
sacrificio  y solicitud  le  ha  dado  la  vida,  criado,  educado  y alimentado.  Y 
luego  sigue:  “Ruégote,  hijo  mío,  que  mires  al  cielo  y a la  tierra,  y veas 
todo  lo  que  contienen,  y entiendas  que  de  la  nada  lo  hizo  Dios,  y todo  el 
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humano  linaje  ha  venido  así  a la  existencia”  (vers.  28) . En  este  versículo 
ya  no  pretende  que  el  hijo  piense  en  ella,  sino  en  Dios  creador  de  todo 
cuanto  existe.  Y termina  la  heroica  madre:  “No  temas  a este  verdugo,  antes 
.sé  digno  de  tus  hermano's,  y recibe  la  muerte,  para  que  te  vuelva  a en- 
contrar con  tus  hermanos  en  el  tiempo  de  la  misericordia”  (ver.  29).  Ahora 
le  trae  el  ejemplo  de  sus  hermanos  mártires  y le  pone  ante  los  ojos  el  pre- 
mio de  la  vida  eterna.  Así  este  último  hijo,  mirando  el  ejemplo  de  sus 
hermanos,  pensando  en  el  premio  eterno  preparado  para  él  y para  ellos, 
contemplando  a Dios  que  es  el  origen  de  todo,  y teniendo  los  ojos  puestos 
en  su  abnegada  madre,  se  dispone  a morir  echando  en  cara  al  tirano  con 
aterradora  valentía  sus  insignes  crueldades.  De  tal  palo,  tal  astilla,  se  suele 
decir.  Y así  es:  la  madre  santa  dio  al  pueblo  judío  y al  cielo  siete  hijos 
santos  como  ella,  que  serán  el  perenne  modelo  de  todas  las  generaciones 
de  la  tierra. 

Finalmente,  murió  también  la  madre;  ella,  que  había  presenciado  el 
heroico  martirio  de  sus  siete  hijos  y que  tan  maravillosamente  los  había 
exhortado  a sufrir  (vers.  41),  sellando  así  con  su  ejemplo  las  palabras  que 
había  dirigido  a sus  hijos  y al  cruel  perseguidor  de  los  mismos. 

En  la  lectura  de  este  pasaje  del  segundo  libro  de  los  macabeos  encon- 
traron los  escritores  eclesiásticos,  los  Santos  Padres,  los  santos  y los  predi- 
cadores de  todos  los  tiempos,  abundante  material  para  tejer  elogios  a cual 
más  bellos  y estampar  reflexiones  a cual  más  conmovedoras.  Así  San  Agus- 
tín, San  Juan  Crisóstomo,  San  Cipriano,  San  Ambrosio  y otros...  Y las  ma- 
dres cristianas  tienen  un  magnífico  pasaje  para  meditar  y para  aprender. 
Sobre  todo,  para  aprender  a educar  a sus  hijos  en  el  santo  temor  del  Señor 
y en  preferir  cualquier  sacrificio,  aún  el  de  la  vida,  antes  que  ver  a sus 
hijos  alejados  de  Dios  por  el  pecado.  ¡Oh  si  las  madres  de  nuestros  días 
exhortaran  a sus  hijos  a ser  fieles,  piadosos,  observantes  de  la  ley  divina, 
a poner  su  confianza  en  los  bienes  futuros  y a preferir  la  muerte  antes  que 
ofender  al  Señor!...  ¡Oh  si  las  madres  de  nuestros  días  fueran  valientes  y 
' virtuosas  como  la  madre  macabea,  sin  respetos  humanos,  sin  miedos  de 
ninguna  clase,  cumplidoras  completas  de  sus  deberes  de  madres!  ¡Ah!  En- 
tonces ¡cómo  cambiaría  el  cuadro  de  las  familias!  ¡Cómo  se  transformaría 
nuestra  sociedad! 

Madres  cristianas,  imitad  a la  heroica  madre  de  los  hermanos  maca- 
heos  en  vuestros  ejemplos  y en  vuestras  palabras,  y así  tendréis  hijos  dig- 
nos de  vosotras  y seréis  vosotras  “admirables  sobre  toda  ponderación  y 
dignas  de  ilustre  memoria”,  como  lo  fue  la  madre  de  los  siete  hermanos, 
cuya  historia  sucinta  acabo  de  narraros  y explicaros. 

Y quiero  terminar  esta  meditación  con  las  autorizadas  palabras  de 
Scio  de  San  Miguel  que  comenta  así  el  versículo  41  de  este  capítulo:  “Todos 
los  encomios  que  podemos  aquí  acumular,  para  celebrar  a esta  insigne 
madre,  llena  de  fe  y de  constancia,  y a sus  ilustres  y valerosos  hijos,  que- 
darán muy  inferiores  a lo  que  el  espíritu  de  cada  uno  le  irá  sugiriendo, 
solamente  con  leer  y reflexionar  los  hechos  y dichos,  que  se  comprenden 
en  la  serie  de  esta  admirable  historia,  la  que  por  sí  misma  se  recomienda, 
y encierra  en  sí  todo  su  elogio”.  Por  eso,  madres,  leed  con  frecuencia  y 
meditad  a menudo  esa  página  escrita  por  Dios,  especialmente  para  vosotras 
que  debéis  dar  al  mundo  una  generación  sana  y valiente. 

P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  C.Ss.R. 

Goya  (Ctes.)  - 14  diciembre  1958 
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Lo  peor  que  puede  ocurrirle  a la  liturgia  es  convertirla  en  arqueología. 
Según  agudamente  observa  Vagaggini  en  su  reciente  obra  “II  senso  teoló- 
gico della  liturgia”,  la  fase  histórica  de  la  liturgia  está  siendo  superada 
para  dar  paso  a la  pastoral  litúrgica  y a la  espiritualidad  litúrgica.  La 
historia  ha  prestado  un  gran  servicio  a la  liturgia  en  cuanto  ha  desem- 
polvado el  viejo  edificio  y nos  ha  mostrado  la  pureza  de  sus  líneas;  pero 
la  liturgia  es  vida  presente  y no  puede  conformarse  con  mirar  al  pa.sado, 
sino  que  debe  sacar  de  los  textos  y ritos  el  alimento  espiritual  para  las 
almas. 

Estas  breves  notas  quieren  dar  una  visión  panorámica  de  la  liturgia 
cuaresmal,  la  más  rica  y colorista  de  todo  el  año,  para  que  los  cristianos 
actuales  encuentren  la  clave  de  este  tiempo  litúrgico,  tan  propicio  a nuestra 
santificación,  que  es  la  cuaresma. 

Un  catecumenado 

La  cuaresma  es  un  “catecumenado”,  una  época  de  instrucción  intensa. 
Antiguamente  lo  era  de  los  verdaderos  catecúmenos,  que  a través  de  una 
progresiva  catequesis  bíblico-litúrgica  se  iban  acercando  anhelantes  a la 
vigilia  de  Pascua,  cuando  solemnemente  se  les  confería  el  santo  bautismo. 

Esta  catequesis  era  bíblica  por  los  temas,  que  se  tomaban  del  Antiguo 
y Nuevo  Testamento,  y era  litúrgica  en  cuanlo  iba  envuelta  en  medio  de 
celebraciones  apropiadas,  en  que  a través  de  ritos,  oraciones  e iniciaciones 
el  catecúmeno  no  sólo  era  instruido,  sino  ayudado  interiormente  por  las 
gracias  que  le  proporcionaba  ese  inmenso  sacramental  que  es  la  cuaresma. 

La  idea  del  catecumenado  perdura  en  la  pastoral  de  nuestros  días.  El 
canon  1346  ordena  a los  párrocos  que  intensifiquen  por  esta  época  la  pre- 
dicación, lo  cual  se  cumple  con  las  tandas  de  ejercicios  espirituales,  con 
las  conferencias  cuaresmales,  con  las  pláticas  preparatorias  del  cumpli- 
miento pascual...  Pero  esta  instrucción  o catequesis  ha  dejado  de  ser  bíblica 
para  hacerse  demasiado  racional,  o sentimental,  o escolástica,  y también 
ha  dejado  de  ser  litúrgica  cuanto  que  se  da  fuera  del  marco  de  la  cele- 
bración del  culto. 

Hoy,  los  catecúmenos  — aplicada  la  palabra  a los  fieles — no  se  con- 
gregan tanto  alrededor  del  altar,  como  en  los  primeros  siglos,  cuanto  alre- 
dedor del  púlpito.  Y no  debemos  olvidar  que  la  mesa  del  altar  es  también 
la  cátedra  del  maestro  que  adoctrina  a los  discípulos  del  Señor.  “La  pala- 
bra de  Dios  y la  eucaristía  — dice  Pío  Parsch — son  los  grandes  medios 
para  lograr  la  renovación  de  la  vida.  Debemos  servirnos  de  ellos  fervoro- 
samente en  la  cuaresma”. 

¿Saben  aprovecharse  nuestros  cristianos  de  la  liturgia  cuaresmal  para 
su  instrucción  y edificación?  Aunque  muchísimo  hemos  ganado  en  estos 
últimos  años  con  la  divulgación  del  misal,  queda  todavía  mucho  campo 
por  conquistar. 
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Dramatizaciún 

Un  profesor  de  teología,  un  predicador  de  ejercicios  y los  textos  de 
una  misa  cuaresmal  instruyen  todos,  sin  duda  alguna  en  las  verdades  de 
la  fe. 

El  profesor  busca  preferentemente  el  rigor  dogmático,  asegurando  la 
j)ureza  de  su  doctrina  con  cilas  de  la  Escritura  y definiciones  de  los  concilios. 

El  predicador  no  sólo  instruye,  sino  cjue  además  exhorta:  quiere  que 
sus  oyentes  crean  y practiquen. 

La  misa  cuaresmal  hace  ambas  cosas,  pero,  además,  la  gracia  interna 
mediante  la  impetración  de  la  Iglesia,  para  que  el  fiel  sea  ayudado  en  el 
momento  de  practicar  aquello  que  se  le  propone. 

Todo  es  necesario  y no  se  trata  de  incompatibilidades,  sino  de  com- 
plementaciones.  Y,  desde  el  punto  de  vista  nuestro,  nos  interesa  resaltar 
el  valor  pedagógico  de  la  liturgia  y su  misma  actualidad,  para  que  tanto 
pastores  como  fieles  vuelvan  sus  ojos  a esta  “fuente  primaria  del  espíritu 
cristiano”,  como  la  definió  San  Pío  X. 

La  liturgia  no  expone  fríamente  las  verdades  dogmáticas,  no  presenta 
disecadas  las  virtudes.  Todo  lo  dramatiza,  encarnándolo  en  símbolos  y fi- 
guras. La  gracia  del  bautismo  es  un  agua,  una  luz,  una  curación,  una 
resurrección.  Naamán,  la  peña  de  Horeb,  Susana,  el  ciego  de  nacimiento, 
el  paralítico  de  los  38  años,  el  hijo  de  la  Sunamitis,  que  resucita  Elíseo, 
o el  hijo  de  la  viuda  de  Naím,  son  otros  tantos  símbolos  y figuras  de  este 
gran  sacramento.  Dígase  lo  mismo  de  la  Eucaristía  con  el  maná,  el  pan 
subcinericio  de  Elias,  el  cordero  pascual,  etc. 

Las  virtudes  se  hacen  vivas  cuando  los  ninivitas  representan  la  peni- 
tencia: Moisés,  en  el  Sinaí,  y Cristo  en  el  monte  de  la  cuarentena,  el  ayuno; 
Mardoqueo,  la  eficacia  de  la  oración;  Daniel  y sus  compañeros,  el  mérito 
de  la  abstinencia... 


I.,as  estaciones 

Hay  otro  elemento  en  la  liturgia  cuaresmal  que  pudiera  parecer  ar- 
queología sin  sentido  o en  último  término  localismo  inexplicable  fuera  de 
Roma.  Aludimos  a los  santos  estacionales,  cuyos  nombres  figuran  a la 
cabeza  de  las  misas  de  cuaresma. 

Estos  santos  viven  todavía  boy  a través  de  los  textos  litúrgicos,  cuya 
selección  ellos  mismos  determinan.  Por  ejemplo,  la  estación  “San  Jorge  en 
el  Velabro”,  el  aguerrido  soldado  que  mató  el  dragón,  justifica  la  epístola, 
y el  evangelio,  el  rey  Ezequías,  en  guerra  con  los  asirios,  y el  centurión 
romano  que  entona  por  vez  primera  el  “Domine  non  sum  dignus”. 

La  liturgia  cuaresmal,  que  casi  prescinde  de  los  santos  para  centrarse 
en  la  conmemoración  del  misterio  pascual  presente  cada  día  a un  santo, 
como  intercesor  de  la  comunidad  cristiana. 

Y no  olvidemos  que  nuestro  misal  es  “Missale  Romanum”,  y bien  jus- 
tificada tiene  esta  preferencia  por  los  santuarios  de  la  urbe,  donde  en  la 
época  de  San  Gregorio  Magno  se  reunían  los  fieles  para  celebrar  la  sinaxis 
eucarística.  Y consideramos  una  gracia  de  lo  alto  los  que  hemos  podido 
seguir  varios  años,  por  estas  fechas,  la  peregrinación  a las  iglesias  estacio- 
nales de  Roma. 

¿Qué  santos  son  estos  cuyo  recuerdo  perdura  vivo  en  la  liturgia  de 
estos  días? 
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No  se  piense  que  sean  únicamente  santos  romanos;  que  Roma,  como 
madre  y cabeza  de  todas  las  Iglesias,  nunca  fue  ni  cicatera  ni  envidiosa. 

Los  más  santos  de  Nuevo  Testamento.  En  primer  lugar,  María,  la 
Madre  del  Señor.  Dos  veces  aparece  como  estación  cuaresmal  “Santa  María 
la  Mayor”,  dedicada  a su  maternidad,  con  motivo  del  concilio  de  Efeso; 
también  otras  dos  iglesias  marianas,  Santa  María  in  Dominica  y Santa 
María  in  Transtévere,  seguramente  la  iglesia  más  antigua  que  se  dedicó 
a la  Virgen. 

Viene  después  San  Pedro,  la  gran  basílica  considerada  catedral  de  los 
Obispos  romanos  (tres  veces),  y una  vez  San  Pedro  “ad  vincula”,  con  el 
recuerdo  del  cautiverio  del  príncipe  de  los  apóstoles. 

San  Juan  de  Letrán,  catedral  del  mundo,  dedicada  al  santo  precursor, 
figura  tres  veces. 

Los  “Doce  apóstoles”,  con  las  reliquias  de  Santiago  y San  Felipe,  una. 
Y en  igual  número,  San  Pablo,  con  su  hermosa  basílica  extramuros,  una 
de  las  cuatro  mayores:  San  Marcos,  evangelista;  San  Juan,  evangelista, 
“ante  portam  latinam”,  y San  Esteban,  protomártir,  con  su  iglesia  en  el 
monte  Celio. 

Dos  veces  recibe  el  honor  estacional  una  ciudad,  “Santa  Cruz  de  Je- 
rusalén”,  la  basílica  adornada  con  las  reliquias  del  santo  madero,  que  para 
los  romanos  representaba  el  monte  Calvario. 


Santos  romanos 

No  es  cosa  de  hacer  la  lista  de  los  santos  romanos,  evocados  en  estos 
días  cuaresmales.  Casi  bastaría  leer  los  dípticos  del  canon  o rezar  las  leta- 
nías: Clemente,  Sixto,  Lorenzo,  Crisógeno,  Juan  y Pablo,  Cosme  y Damián; 
o Marcelino  y Pedro,  Cecilia  y Anastasia... 

El  más  enraizado  en  la  tradición  romana,  con  cuatro  iglesias  distintas 
consagradas  en  su  honor  un  mártir  de  origen  hispánico,  el  diácono  Lorenzo, 
por  el  que  Roma  no  siente  envidia  de  Jerusalén,  según  la  frase  de  San 
León:  San  Lorenzo  in  Panisperna,  San  Lorenzo  extramuros,  San  Lorenzo 
in  Lucina  y San  Lorenzo  in  Dámaso. 

Otras  veces  son  vírgenes  romanas,  como  Balbina,  Cecilia  o Pruden- 
ciana;  o matronas  que  con  su  martirio  sellaron  una  vida  de  caridades,  cual 
Sabina  y Anastasia. 

Tal  vez  puede  ocurrir  que  la  iglesia  se  levante  .sobre  el  solar  de  la  casa 
del  propio  mártir,  como  en  el  caso  de  San  Juan  y de  San  Pablo  o de  Santa 
Cecilia  en  Transtévere. 

Además  de  estos  santos  romanos,  que  pasan  de  veinte,  hay  algunos 
avecindados  en  la  urbe,  como  San  Jorge,  ya  mencionado;  San  Apolinar 
de  Rávena  o los  santos  médicos  orientales  San  Cosme  y San  Damián. 

A todos  estos  santos  se  encomienda  cada  día  la  santa  Iglesia  en  sus 
insistentes  oraciones,  y tan  presentes  están  en  la  misa,  que  hasta  pueden 
ser  expresamente  mencionados  en  la  colecta  (San  Cosme  y San  Damián, 
jueves  de  la  3’  semana  de  cuaresma). 

No  pasemos  por  alto,  al  hojear  nuestro  misal,  a estos  santos  venerables. 
Por  algo  todavía  figuran  a la  cabeza  de  las  misas  cuaresmales,  y ellos,  en 
cualquier  parte  del  mundo,  nos  ponen  en  comunión,  con  un  sentido  tan 
concreto,  con  la  Iglesia  romana,  católica  y apostólica.  Y ellos  forman  parte 
de  este  cortejo  rozagante  de  la  liturgia  de  este  tiempo. 
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Figuras  del  Antiguo  Testamento 

También  desfilan  personajes  del  Antiguo  Testamento,  pues  en  esta 
época  litúrgica,  excepto  los  domingos,  la  epístola  suele  tomarse  de  aquél. 

Estas  figuras  tiene  precisamente  e.so:  significado  de  figuras  cuya  rea- 
lidad se  completa  en  la  ley  nueva  o en  sus  sacramentos. 

Ezequías,  el  rey  que  alcanza  la  prolongación  de  su  vida  merced  a su 
oración,  porque  Dios  no  (¡uiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  con- 
vierta y viva. 

Moisés  y Elias  ayunando  cuarenta  días  en  el  monte  Sinaí,  o en  el 
monte  Horeb,  símbolos  de  la  cuaresma;  los  tres  niños  arrojados  en  el  horno 
de  fuego,  ejemplo  de  testimonio  por  su  fe;  la  viuda  de  Sarepta,  acogiendo 
al  profeta  Elias,  símbolo  de  la  limosna  y obras  de  beneficencia. 

Las  figuras  bautismales  por  causa  del  catecumenado  abundan.  Job  y 
Esaú,  Naamán,  leproso,  lavándose,  hasta  quedar  curado,  en  las  aguas  del 
Jordán;  Eliseo  nndtiplicando  el  aceite  de  la  viuda,  el  agua  que  brota  al 
contacto  de  la  vara  de  Moisés  de  la  peña  del  desierto,  Susana,  el  juicio  de 
Salomón,  Eliseo  y la  sunamitis,  Elias  y el  hijo  de  la  viuda,  Jonás  arrojado 
vivo  del  vientre  de  la  ballena,  Daniel  en  el  foso  de  los  leones...,  son  símbolos 
bellísimos  y cargados  de  vida  del  santo  bautismo  en  sus  diferentes  aspectos 
de  elección,  de  regeneración,  de  re.surrección.  de  baño  purificatorio,  de 
aceptación  maternal  de  la  Iglesia. 


El  Nuevo  Teslanionlo 


No  menos  movidos  y ágiles  son  los  personajes  evangélicos  que  hacen 
presencia  en  la  liturgia  de  este  tiempo.  En  primer  lugar  el  mismo  Cristo, 
que  explica  su  doctrina,  sobre  todo  a partir  del  domingo  de  Pasión,  en  que 
se  encrespan  las  disputas  y la  rabia  de  los  fariseos  ante  la  proclamación 
que  hace  de  su  propia  divinidad;  pero  además  otros  personajes  vivos,  como 
el  centurión,  o los  discípulos  apurados  por  la  tempestad  del  lago,  o la  ca- 
nanea,  o el  paralítico  de  los  treinta  y ocho  años,  o la  madre  de  los  hijos 
del  Zebedeo,  o la  samaritana,  la  adúltera,  los  mercaderes  del  templo,  el 
ciego  de  nacimiento  y el  hijo  de  la  viuda  de  Naím. 

Otras  veces  son  figuras  arrancadas  de  las  parábolas,  que  cobran  mo- 
vimiento, hablan  y se  mueven  animadas  por  la  elocuencia  de  Jesús.  Así 
Lázaro  y el  rico  Epulón,  los  colonos  homicidas,  el  hijo  pródigo... 

Los  personajes  del  Nuevo  Testamento  suelen  hacer  “pendant”  con  los 
del  Antiguo  Testamento,  como  completándose. 

Junto  al  rey  Ezequías  aparece  el  centurión  de  Cafarnúm,  y en  relación 
además  con  el  santo  estacional;  junto  a la  casta  Susana,  la  mujer  adúltera 
(nuevamente  en  relación  con  la  titular  de  la  estación) ; junto  al  hijo  de  la 
sunamitis,  el  hijo  de  la  viuda  de  Naím;  junto  al  agua  de  la  peña  de  Horeb, 
el  agua  que  Cristo  promete  a la  .samaritana... 


Temas 

Toda  la  anterior  dramatización,  tan  rica  en  colorido  y movimiento,  da 
vida  a los  temas  que  la  liturgia  cuaresmal  quiere  desarrollar.  Estos  suelen 
girar  en  torno  a los  sacramentos  pascuales,  que  son  los  que  expresan  el 
misterio  pascual,  que  es  tránsito  de  la  muerte  a la  vida.  Los  tales  sacra- 
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mentos  son  fundamentalmente  dos,  bautismo  y eucaristía,  a los  que  pos- 
teriormente se  unió  el  “segundo  bautismo”,  la  penitencia.  Alrededor  de 
estos  sacramentos  da  vueltas  lo  mejor  la  liturgia  cuaresmal. 

También  son  temas  las  virtudes  cuaresmales,  que  encierran  una  idea 
pascual,  de  muerte  y resurrección,  como  el  ayuno,  la  abstinencia,  la  oración 
y la  limosna. 

Tales  virtudes  aparecen  encarnadas  en  personajes  o en  ideas  de  gran 
plasticidad,  como  la  oración  en  la  montaña,  que  nos  pone  en  contacto  con 
Dios  (Moisés  en  el  Sinaí,  Elias  en  el  monte  Horeb) ; el  ayuno  en  el  desierto 
(Cristo  en  el  desierto  de  la  cuarentena) . 

Sería  muy  sencillo  sistematizar  la  doctrina  dogmática  y moral  de  los 
I temas  cuaresmales;  pero  no  haj’^  tiempo  de  hacerlo  ni  la  liturgia,  que  es 
juego  espontáneo  y vida,  quiere  cuadriculados  y esquemas. 


Sugerencias 

A manera  de  conclusiones  podríamos  sugerir  algunos  medios  prácticos 
de  hacer  aprovechable  para  el  cristiano  de  hoy  el  catecumenado  cuaresmal 
, dentro  del  marco  litúrgico. 

I La  primera  conclusión  que  se  ofrece  es  volver  precisamente  a los  temas 

' típicos  de  la  cuaresma,  indicados  antes,  pues  predicadores  y conferen- 
ciantes nos  hemos  ceñido  demasiado  a lo  anecdótico  y sentimental  de  la 
vida  y pasión  de  Cristo  y hemos  soslayado  los  temas  pascuales,  los  que 
! constituyen  el  meollo  del  “misterio  pascual”. 

Esta  explanación  y catcquesis  se  puede  conseguir  por  dos  medios:  con 
la  vuelta  a la  predicación  litúrgica,  que  es  la  auténtica  homilía  la  que 
I desentraña  los  textos  usados  en  la  celebración,  y mediante  las  vigilias 
' biblo-litúrgicas. 

La  homilía  podría  hacerse  de  dos  maneras:  o en  la  misma  misa,  como 
¡ es  la  forma  tradicional,  o la  víspera,  después  de  los  cultos  vespertinos, 
, como  explicación  previa  de  la  misa  del  día  siguiente.  Advertimos  que  nos 
estamos  refiriendo  a la  misa  diaria,  pues  damos  por  supuesto  que  cada 
domingo  se  tiene  homilía. 

I Esto  es  factible  en  colegios,  comunidades  religiosas,  seminarios,  etc., 

y aún  en  parroquias,  por  lo  menos  en  la  explicación  de  la  tarde. 

Después  tenemos  las  vigilias.  En  ellas  se  pueden  desarrollar  los  temas 
de  la  liturgia  cuaresmal,  utilizando  como  base  la  Escritura  en  textos  esco- 
gidos. Estos  escuchados  por  la  asamblea  cristiana,  dan  la  base  de  la  pre- 
I dicación,  que  entonces  es  “palabra  de  Dios”,  cuando  se  ciñe  lo  más  posible 
a desentrañar  ante  los  fieles  el  contenido  de  los  libros  santos. 

¿Sonarán  a nuevas  estas  ideas?  Tal  vez  pero  nadie  podrá  negar  que 
están  dentro  de  la  línea  de  la  actual  renovación  pastoral  litúrgica  propug- 
nada por  Pío  XII. 

Casimiro  Sánchez  Alisenda 
(De  “Ecelesia”,  15  de  marzo  de  1958,  Madrid) 


EL  SIMBOLISMO  DE  LA  LITURGIA 
DEL  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO  -* 


Por  espacio  de  breves  minutos  (juisiera  insinuar,  mostrar  algunas  ideas 
reveladoras  y de  mucho  valor,  que  la  Iglesia  ha  depositado  en  la  Liturgia 
del  Sacramento  del  Matrimonio. 

Junto  a esa  pareja  joven  y feliz,  que  llega  a los  pies  de  Dios  para  co- 
menzar una  vida  nueva,  está  la  Iglesia  que  les  entrega  por  el  sacramento 
que  reciben,  una  gracia  especial  y única.  Una  gracia  particular  e invisible, 
pero  tan  real  como  el  amor  que  sienten  entre  sí.  Y en  esa  gracia  está  Cristo, 
está  Dios. 

Para  comprenderla  consideraremos  en  cuatro  momentos  esenciales  el 
precio.so  simbolismo  que  encierra  la  administración  de  este  sacramento, 
dios  son: 

1°  La  Fórmula  en  las  palabras  del  Ministro. 

2°  La  Unión  de  las  manos. 

3’  Los  Anillos. 

4“  La  Bendición  de  los  recién  casados. 

1°  La  Fórmula  en  las  palabras  del  Ministro  de  la  Iglesia.  “Yo  os  uno 
en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo”. 

La  doctrina  comunísima  entre  Teólogos  y Canonistas  dice  que  los  que 
.se  imparten  el  sacramento  del  matrimonio  son  los  mismos  novios.  Sin  em- 
bargo el  ritual  prescribe,  que  el  sacerdote  diga  a los  contrayentes:  “Ego 
conjungo  vos...”  ¿Cuál  es  el  motivo  para  esto? 

Es  que  el  pacto  matrimonial  en  sí,  no  expresa  todavía  toda  la  realidad 
de  nuestro  matrimonio  cristiano;  no  enuncia  con  la  fuerza  y la  claridad 
necesarias  esta  verdad:  es  DIOS  el  que  une  a los  nuevos  esposos. 

Son  muy  nítidas  las  palabras  del  texto  de  San  Mateo:  “Lo  que  Dios 
unió  no  lo  separe  el  hombre...  Y así  no  .serán  dos,  sino  una  .sola  carné”. 

Y si  Dios  está  de  por  medio,  el  vínculo  que  se  estrecha  para  siempre, 
no  admite  rupturas,  es  perpetuo.  Si  Dios  une  a los  dos,  no  habrá  fuerza 
en  el  mundo  que  pueda  separarlos.  La  santidad  de  Dios  los  mantiene  uni- 
dos hasta  la  muerte;  su  ;'.anfidad  los  mantiene  consagrados  a sí  mismos 
y a Dios. 

Consagrados  a Dios,  porque  ellos  tienen  la  función  de  representar  la 
íntima  e indisoluble  unión  que  guarda  Cristo  con  su  Iglesia.  Por  esto,  y 
lo  (pie  ya  dije,  es  cpie  la  Iglesia  cpiiere  estar  presente  por  medio  del  sa- 
cerdote. 

2'  La  Unión  de  las  manos. 

Mientras  el  sacerdote  pronuncia  estas  palabras  de  hondo  significado, 
ambos  e.sposos  se  estrechan  la  mano  derecha  y las  mantienen  unidas. 

Es  (pie  los  mismos  interesados  deben  manifestarse  en  forma  simbólica 
y pal(*nle  el  deseo  que  los  anima:  ser  desde  ahora  en  adelante  una  misma 
cosa,  uno  solo,  tanto  en  el  espíritu  como  en  el  cuerpo. 


* Kl  artículo  .siguiente  es  una  conferencia  que  se  ha  dictado  en  la  última  .Semana 
Híblica  en  Catamarca. 

Su  ol)jeto  es  el  de  exi)licarnos  el  simbolismo  que  emplea  la  LITURGIA  para  ex- 
presnr  las  ideas  bíblicas  en  torno  del  Sacramento  del  Matrimonio. 
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Más  aún,  es  como  si  se  cambiasen  las  manos,  por  mutuo  acuerdo,  y 
el  uno  dijese  al  otro:  he  aquí  mi  mano,  ya  no  es  mía  sino  tuya.  Tan  cierto 
es  que  con  este  gesto  se  entregan  mutuamente  y declaran  ante  todos,  que 
ya  no  son  dos,  sino  una  sola  cosa. 

Pero  tomarse  de  la  mano,  significa  también  ayuda.  Los  futuros  esposos 
vivían  hasta  ahora  solos,  cada  uno  por  su  cuenta.  Desde  este  momento 
no  puede  suceder  tal  cosa.  La  vida  que  se  disponen  a enfrentar  es  muy 
difícil;  es  imprescindible  la  cooperación  de  ambos.  Es  por  ello,  que  en 
ese  apretón  de  manos  él  dice  a ella:  mujer,  te  doy  mi  inteligencia,  mi 
fuerza,  mi  ayuda  para  siempre.  ¡No  temas!  Seré  tu  fiel  compañero. 

Y ella  también  responde  a este  .sobreentendido  diálogo:  “Y  yo  te  en- 
trego mi  corazón,  mi  amor,  mi  fidelidad  y ternura  de  mujer”. 

¡Qué  hermoso  es  todo  esto!  ¡Simple,  sencillo!  Ese  apretón  de  manos 
guarda  un  simbolismo  infinito. 

¿Será  necesario  recordar  a uno  y a otro  que  a pesar  de  las  dificultades 
y de  los  años  sigan  con  sus  manos  siempre  unidas? 

.3’  El  Anillo  de  oro. 

Demos  un  pa.so  más,  y detengámonos  en  examinar  algo  tan  interesante 
como  lo  son  tos  anillos  matrimoniales. 

En  primer  lugar  son  de  oro;  y el  oro  legítimo  no  admite  fraude  ni 
engaños;  resiste  a cualquier  prueba.  Pienso  que  así  debe  mantenerse  el 
amor,  más  grande  que  las  pruebas  de  la  vida,  que  enfermedades  y des- 
gracias, que  .sospechas  que  no  se  pueden  evitar,  por  encima  de  todo:  los 
defectos. 

El  anillo  es  de  metal,  duro,  sin  costura,  irrompible,  incorruptible  e 
inseparable.  Anillo,  en  verdad,  sin  comienzo  ni  fin. 

Anillo  símbolo  de  la  eternidad  de  Dios,  de  quien  siempre  decimos: 
“Como  era  en  el  principio,  ahora  y siempre,  por  los  siglos  de  los  siglos”. 
¿Por  qué  no?  por  real  y fructífero,  nuestro  amor  no  debe  tener  sino  la 
fuerza  del  principio  hasta  la  muerte. 

Anillo  brillante  y noble.  ¿Hay  algo  más  noble  que  el  amor?  ¿Hay  algo 
más  noble  y digno  que  repre.sentar  con  vuestro  amor,  el  mutuo  amor  entre 
Cristo  y su  Iglesia? 

En  realidad,  este  anillo  de  oro  que  mutuamente  se  colocan,  es  signo 
de  la  presencia  de  Cristo,  oro  de  Dios  verdadero,  reflejo  de  su  santidad, 
amor  eterno  sin  principio  ni  fin. 

4°  La  Bendición  nupcial  es  la  Misa  para  los  novios. 

Ya  la  ceremonia  tierna  y conmovedora  toca  a su  fin. 

Del  sacrificio  de  Cristo  viene  la  bendición  que  nos  empuja  con  aliento 
nuevo  y renovado.  Cuando  en  el  cáliz  ya  no  hay  vino,  sino  sangre,  y sangre 
verdadera,  derramada  por  Cristo,  entonces  llega  el  momento  en  que  os 
debéis  consagrar  al  amor  divino.  Ofrecerle  un  sacrificio  que  es  el  vuestro 
en  vida  y sangre,  también  verdadero. 

Si  lo  haréis  tened  la  seguridad  de  que  Dios  os  ayudará  a ser  unidos 
y felices.  Os  hará  fecundos  en  el  amor  y en  vuestra  descendencia. 

Recordemos  al  joven  Tobías,  que  emprendió  un  camino  incierto,  pero 
acompañado  del  ángel  Rafael  que  lo  protegió  y aconsejó. 

Así  os  dará  Dios  un  ángel,  que  tendrá  especial  cuidado  de  vuestros 
cuerpos  y de  vuestras  almas,  un  ángel  para  defenderos  del  demonio.  De 
ese  enemigo  envidioso  que  no  aguanta  vuestra  dicha  e intenta  destruirla. 
Es  preciso  decirlo,  que  el  diablo  quiere  acabar  con  ella,  precisamente  desde 
adentro,  desde  la  descendencia,  desde  los  que  serán  vuestros  hijos,  sugi* 
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riéndoos  ideas  modernas  que  veacúan  y lastiman  el  significado  de  la  unión 
de  los  cuerpos,  y los  transforman  en  instrumento  de  un  egoísmo  pernicioso. 

¿Comprendemos  los  alcances  de  esta  bendición?  De  la  misma  forma 
en  que  Moisés  inspirado  y con  toda  la  gravedad  de  un  patriarca  extendió 
sus  manos  sobre  el  Pueblo  y derramó  el  Espíritu  de  Dios,  así  también  el 
sacerdote  extiende  sus  manos  sobre  vue.stras  cabezas  para  que  el  Espíritu 
de  Cristo,  allí  presente  en  el  aliar,  llegue  hasta  vuestro  corazón  y os  entre- 
gue su  propio  amor. 

Termino  con  este  pensamiento;  de  que  toda  nuestra  tarea  es  volver  a 
retomar  el  sentido  de  nuestras  acciones. 

Y aquí  hemos  visto,  a través  del  simbolismo  de  la  liturgia  del  matri- 
monio, que  darle  su  verdadero  sentido  es  darle  a Dios,  a Cristo  el  reinado 
y el  centro  del  amor. 

¡Amor  grande  como  el  mar,  profundo  como  sus  aguas  y claro  reflejo 
del  Sol  que  es  Dios,  Cristo  y su  Divino  Espíritu,  el  Espíritu  del  Amor! 

P.  L.  Enrique  Dumont,  SVD. 


(Viene  de  la  página  33) 

un;i  .serie  de  publicaciones  intituladas  “Temas  Bíblicos”  en  que  se  abordarían 
lemas  de  interés  para  el  estudio  serio  de  la  Biblia.  La  serie  sería  un  complemento 
de  Revista  Bíblica.  Unánimemente  aceptóse  la  idea.  Aceptóse  la  sugerencia  de 
algunos  compañeros  de  enviar  representantes  a la  Semana  Bíblica  Brasileña.  A tal 
efecto  fueron  designados  el  R.  Pbro.  Jorge  Mejía  con  el  P.  Severiano  Croatto,  C.  M. 
l'ijóse  la  fecha  de  la  próxima  reunión  anual  para  el  mes  de  Diciembre  y el  deber 
de  enviar  al  Secretario  General  los  temas  que  cada  uno  ha  de  determinar  dentro 
de  tres  meses. 

La  reunión  de  este  año,  aunque  haya  sido  breve  y careciera  del  brillo  de  los 
años  anteriores,  no  dejó  de  ser  muy  importante  por  los  temas  en  ella  tratados  y 
por  el  ambiente  sumamente  cordial  y fraternal. 

P.  Eugenio  Lákatos,  S.  V.  D. 

Secretario  General  de  la  SAPSE. 


CRONICA 


1 ' 

i CONGRESO  INTERNACIONAL  CATOLICO  BIBLICO 

(Véase  Rev.  Bibl.  N"  90,  págs.  227-229 ) 

En  la  sesión  plenaria  de  la  mañana  del  martes,  26  de  agosto,  planteó  el  Prof. 

I A.  Gelin  (Lyon)  “e/  problema  de  las  «r  e l e c t u r a s»  bíblicas  dentro  de  una  tra- 
dición  viviente”  Es  natural  que  la  comunidad  de  Israel  ha  leído  su  texto  sagrado 
; siempre  con  ojos  nuevos,  de  acueido  al  estado  progresivo  de  la  revelación;  sin 
cambiar  la  orientación  esencial,  ha  profundizado  y explotado  los  datos  anteriores. 
Esta  operación  ha  dejado  sin  duda  sus  huellas  en  el  texto  mismo.  Importa  mucho 
estudiar  la  teología  de  estas  glosas  y adiciones  agregadas  al  texto  primitivo  bajo 
I la  dirección  de  la  autoridad  de  la  comunidad.  Este  estudio  nos  da  una  idea  con- 
creta de  lo  que  es  la  tradición  viviente  en  su  calidad  de  intérprete  de  la  Escritura. 
El  conferencista  ilustró  su  interesante  exposición  con  ejemplos  tomados  del  sal- 
I terio,  de  Zacarías  y de  Jeremías.  En  el  S.  47  se  agregaron  los  vv.  8b-9a  y en  el 
I 22  los  vv.  28-32.  En  el  S.  110  la  “relectura”  se  refleja  en  la  LXX  que  amplía  el 
i contenido  ideal  del  texto  original.  En  Zac.  3,  9 y 6,  11  el  nombre  de  Zorobabel 
fue  sustituido  por  el  de  Josué. 

A las  once  disertó  el  Prof.  R.  Schnackenburg  (Würzburg)  sobre  los  sacra- 
mentos en  el  Evangelio  de  S.  Juan.  La  introducción  caracterizó  el  estado  actual' 

! de  la  cuestión  y señaló  el  método  a seguir  para  evitar  dos  extremos:  el  de  exagerar 
el  carácter  sacramental  del  cuarto  evangelio  y el  de  minimizarlo.  Saliendo  de 
I textos  ciertamente  sacramentales  hay  que  definir  la  teología  sacramental  del  evan- 
; gelista  para  luego  examinar  a la  luz  de  esta  teología  textos  dudosos.  El  punto  db 
1 partida  más  seguro  es  el  gran  sermón  eucarístico  de  J.  6.  El  texto  bautismal  de 
1 J.  3,  3 ss.  ilustra  principalmente  la  importancia  del  Espíritu  Santo  para  los  sacra- 

I mentos.  Sólo  un  estudio  comparativo  de  J.  19,  34  y 1 J.  5,  7 s.  permite  defini'r 

I la  íntima  esencia  de  la  doctrina  sacramental  de  S.  Juan.  Desde  aquí  recibe  su  luz 

i J.  20,  22  que  habla  del  peidón  sacramental  de  los  pecados  No  se  trata  de  un 

texto  aislado,  sino  que  está  relacionado  con  J.  15,  3;  13,  10b;  1 J.  1,  7.  9;  2,  12. 
Ampliar  esta  interpretación  sacramental  es  ignorar  el  carácter  propio  del  cuarto 
Evangelio  cuyo  interés  e intención  principales  se  concentran  en  la  autorevelación 
j de  Jesús  como  Hijo  de  Dios  y Mesías  por  medio  de  palabras  y “signos”. 

A la  tarde  trató  el  R.  P.  J.  Schildenberger  (Beuron)  el  difícil  problema  de 

' la  intención  de  enunciación  (Aussageabsicht)  de  los  historiógrafos  inspirados  cuan- 
I do  compilan  tradiciones,  relatos  dobles  que  se  contradicen  y narraciones  etiológicas. 

No  es  su  intención  relatar  detalles  de  hechos  y episodios  sólo  por  el  interés 
científico,  sino  en  cuanto  sirven  para  realzar  la  substancia  de  los  acoirtecimientos 
I y para  hacer  ver  la  teleología  divina  en  el  gobierno  del  mundo  y especialmente 

de  su  pueblo.  El  intérprete  debe  explicar  los  detalles  siempre  en  su  relación  con 

la  intención  principal  del  historiógrafo  inspirado  que  quiere  referir  no  simplemente 
historia  sino  la  historia  de  la  salvación  (Heilsgeschichte) . 

El  R.  P.  G.  Duncker  (Roma)  sometió  a un  exacto  examen  filológico  la  frase 
de  Is.  7,  15b.  “Ut  sciat  reprobare  malum  et  eligere  bonum”  para  deducir  que  la 
expre.sión  hebrea  “ledato”  no  debe  traducirse  ni  “hasta  que  sepa”  ni  “antes  de 
que  sepa”  ni  “cuando  sepa”  sino  “para  que  sepa”.  Así  lo  aconsejan  las  expresiones 
“/adaat”,  “/edeah”,  “/edatah  ’,  donde  la  letra  “1”  tiene  siempre  y exclusivamente 
sentido  final  y nunca  temporal. 

Sobre  “la  teología  del  Espíritu  de  Yahvé  en  el  profeta  Isaías”  disertó  el  Prof. 
) R.  Koch  (Matran-Suiza) . Comenzó  con  una  estadística:  En  Is.  I se  encuentran  28 
I textos,  en  Is.  II  9 y en  Is.  III  13  textos  relativos  al  Espíritu  de  Yahvé.  Cabe  al 
I profeta  Isaías  la  gloria  de  haber  anunciado  las  maravillas  de  los  tiempos  mesiá- 
nicos  que  cumplirá  el  Espíritu  de  Yahvé  como  órgano  de  la  revelación  y acción 
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divinas.  Según  el  proteta  del  siglo  8 el  Espíritu  llenará  al  Rey  davídico  con  la 
plenitud  de  sus  dones  para  poder  hacer  volver  los  tiempos  del  paraíso.  El  Dt.  - 
ís.  nos  presenta  al  Sier\o  de  Yahvé,  lleno  del  Espíritu  diyjno,  que  por  eso  pro- 
paga la  verdadera  religión.  Al  mismo  tiempo  fecundará  el  Espíritu,  como  el  agua, 
el  desierto  humano  del  destierro  y hará  brotar  una  raza  santa.  Sobre  el  fondo  de 
ía  comunidad  postexiliana  se  destaca  la  figura  sobresaliente  del  Profeta  que,  lleno 
del  Espíritu  de  Dios,  anuncia  a los  ‘ anawim”  la  Buena  Nueva.  Los  tiempos 
mesiánicos  aparecen  como  los  tiempos  de  la  efusión  del  Espíritu  de  Yahvé. 

El  tercer  día,  miércoles,  27  de  agosto,  abrió  el  R.  P.  A.  M.  Dubarle  (Le 
Saulchoir)  la  sesión  plenaria  con  una  conferencia  sobre  la  concepción  del  hombre 
según  el  Antiguo  Testamento.  Destacó  que  el  elemento  esencial  de  esta  idea  bíblica 
del  hombre  no  está  en  los  puntos  de  vista  sicológicos  y sociales  sino  en  su  voca- 
ción religiosa.  A continuación  habló  el  egiptólogo  Prof.  E.  Drioton  (París)  sobre 
el  libro  de  los  Proverbios  g la  Sabiduría  egipcia  de  Amenemope.  Según  la  'opinión 
más  común  el  autor  del  primer  libro  ha  tenido  conocimiento  de  una  u otra  ma- 
nera de  la  obra  egipcia.  El  disertante  .sostuvo  el  punto  de  vista  contrario.  La 
semántica  y sintaxis  de  las  frases  en  la  Sabiduría  de  Amenemope  parecen  indicar 
que  esta  obra  es  una  traducción  de  un  original  hebreo.  Este  original  hebreo,  escrito 
por  un  judío  en  Egipto,  sirvió  de  fuente  al  autor  de  los  Proverbios. 

A la  tarde  señaló  el  R.  P.  J.  Caubet  Iturbe  (El  Fiscorial)  las  diferencias  muy 
llamativas  entrel  as  posiciones  que  nel  os  escritos  de  Qumran  y del  Nuevo  Testa- 
mento ocupan  Jerusalén  y el  Templo.  En  los  textos  de  Qumran  Jerusalén  es  men- 
cionada raras  veces  y sólo  para  ser  reprendida.  Una  i'mica  excepción  hace  el  libro 
escatóligo  sobre  la  Guerra  de  los  Hijos  de  la  Luz  contra  los  Hijos  de  las 
i ¡nieblas.  Lo  mismo  vale  del  Templo.  La  comunidad  qumramítica  es  el  verdadero 
Templo  de  Dios.  Muy  diferente  lugar  ocupan  el  Templo  y la  Ciudad  Santa  en  él 
Nuevo  Testamento.  El  Prof.  H.  Haag  (Lucerna)  dio  una  síntesis  de  las  explora- 
ciones arqueológicas  referentes  a Beer-Seba:  su  historia,  sus  resultados  y nuevas 
exigencias.  Mons.  H.  Junker  (Trier)  disertó  sobre  “Bendición”  como  “heilsges- 
chichtliches  Motivwort”  en  el  Antiguo  Testamento.  El  Antiguo  Testamento  presenta 
ia  “salud”  como  fruto  y efecto  de  una  bendición  divina.  Hay  para  esta  conside- 
ración dos  puntos  de  arranque:  las  bendiciones  por  el  fiel  cumplimiento  de  la  Ley 
y las  promesas  hechas  a los  Patriarcas.  En  el  correr  de  la  historia  los  dos  puntos 
fueron  unificados  y toda  la  historia  de  la  salvación,  tanto  de  Israel  como  de  la 
humanidad,  se  resumió  en  la  palabra  “bendición”.  Sobre  el  tan  discutido  problema 
del  monoteísmo  en  el  Antiguo  Testamento  volvió  el  Prof.  V.  Hamp  (München). 
El  Dios  de  Abraham,  Isaac  y Jacob  no  son  diferentes  “numina”.  Los  patriarcas 
veneraron  al  mismo  Dios,  El  (schaddaj).  Moisés  declara  que  Jahvé  es  idéntico  con 
el  Dios  de  los  patriarcas.  Desde  el  conijenzo  hay  monoteísmo,  por  lo  menos  prác- 
tico y en  potencia  (Vriezen).  El  monoteísmo  especulativo  y teorético  que  se  en- 
cuentra recién  en  los  profetas,  no  es  sino  el  fruto  del  monoteísmo  práctico;  no 
es  un  nuevo  movimiento  de  fe  sino  del  pensar  teológico  que  propone  explícitamente 
lo  que  ya  se  cree  implícitamente. 

El  jueves  estaba  reservado  para  excursiones  y visitas  a los  alrededores  de 
Lovaina.  Las  autoridades  del  congreso  habían  organizado  una  hermosa  excursión 
a las  célebres  ciudades  de  Gante  y Brujas. 

El  viernes,  29  de  agosto,  continuó  el  trabajo  y el  estudio  del  congreso.  A la 
mañana  disertaron  el  Prof.  J.  Schmitt  (Estrasburgo)  .sobre  la  Creación  Nueva 
(20,  21-23)  y el  bautismo  en  el  Jordán  (1,  29-34)  según  el  Evangelio  de  S.  Juan 
y el  R.  P.  G.  Bernini  (Roma)  sobre  el  Jardinero  de  la  plantación  eterna  (1  QH  VIH). 
A la  tarde  del  mismo  día  tuvo  lugar  una  solemne  recepción  de  los  asambleístas 
por  parte  de  la  Universidad  de  Lovaina.  El  Prof.  R.  de  L.\nghe  informó  sobre 
las  investigaciones  bíblicas  y Mons.  L.  Th.  Lefort  sobre  las  investigaciones  orien- 
tales que  en  dicha  universidad  se  llevan  a cabo. 

Para  la  sesión  de  clausura,  el  sábado,  30  de  agosto,  se  trasladaron  todos, 
como  para  la  de  apertura,  al  auditorium  del  pabellón  pontificio  en  la  exposición 
mundial  en  Bruselas.  Las  dos  últimas  conferencias  estuvieron  a cargo  de  los  Rdos. 
PP.  F.  .M.  Braun  (Friburgo  de  Suiza)  y E.  Vogt,  rector  del  Pontificio  Instituto 
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Bííbílico  de  Roma.  El  primero  habló  sobre  el  influjo  del  cuarto  Evangelio  en  la 
Iglesia  del  siglo  segundo  y el  segundo  sobre  los  problemas  históricos  literarios  del 
libro  de  Ezequiel.  No  habiendo  podido  asistir  a las  sesiones  y conferencias  de  los 
dos  últimos  días,  no  nos  es  posible  entrar  en  detalles.  Como  último  orador  tomó 
la  palabra  el  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  de  Utrecht,  Mons.  B.  Alirink,  para 
disertar  sobre  la  divulgación  de  la  ciencia  bíblica  g los  documentos  de  la  Iglesia. 

Todo  el  congreso  se  desarrolló  en  un  ambiente  de  grata  coidialidad,  fami- 
I liaridad  y mutua  comprensión.  Se  habló  con  franqueza  y se  escuchó  con  docilidad. 

I Los  problemas  aún  no  resueltos  se  discutieron  serena  y objetivamente,  sin  pre- 
juicios y asperezas.  Puede  esperarse  que  el  gran  encuentro  de  las  fuerzas  católicas 
en  el  campo  de  la  exégesis  y el  trabajo  común  sirvan  para  esclarecer  no  pocos 
puntos,  aús  oscuros,  y para  dar  nuevo  y halagüeño  auge  a la  ciencia  católica. 

! B.  Otte,  SVD. 

\ 

LA  ASAMBLEA  GENERAL  DE  LA  ASOCIACION  BIBLICA  ITALIANA 

La  Asociación  Bíblica  Italiana  (ABI),  fundada  en  1948,  se  reunió  de  22  a 26 
) de  setiembre  con  ocasión  de  la  XV  Semana  Bíblica.  Los  temas  desarrollados  en 
i dicha  semana  se  refirieron  todos  al  profetismo:  A.  Rolla  ilustró  las  relaciones 
I del  Antiguo  Oriente  con  el  profetismo;  F.  Vattioni  expuso  el  tema  “El  origen 
I de  la  justicia  en  Oriente  y en  Malaquías”;  G.  Vittonatto,  “El  pensamiento  me- 
siánico  de  Jeremías  en  el  desarrollo  histórico  del  mesianismo”;  Galetto  trató  las 
‘ cuestión  debatida  del  Deutcroisaía  y atribuyó  decididamente  la  autenticidad  al 
I profecías  isaianas  del  Emmanuel  y Vaccari  las  del  Siervo  de  Jahwé  (misión 
profética  del  Siervo;  futuro  Mesías);  F.  Spadafora  aportó  nuevos  elementos  a la 
! cuestión  debatida  del  Deuteroisaías  y atribuyó  decididamente  la  autenticidad  al 
I gran  profeta  del  siglo  VIII;  finalmente  Mons.  U.  Lattanzi  presentó  la  interpre- 
I tación  propia  de  la  predicación  escatológica,  punto  vértice  del  profetismo. 

La  nueva  mesa  directiva  de  la  ABI  está  formada  por;  S.  Zedda,  SJ.  (Presi- 
dente), Mons.  G.  Scattolon  (Secretario),  G.  Canfora,  CMI,  Teodorico,  OFMC,  Can- 
A.  Penna,  CRL,  Mons.  E.  Galbiati  (Consejeros). 

El  órgano  oficial  de  la  ABI  es  RIVISTA  BIBLICA  confiada  a un  cuerpo  de 
i diez  redactores  guiados  por  dos  principales  (S.  Cipriani  y F.  Vattioni).  De  la 
I edición,  administración  y difusión  se  encargan  las  Hermanas  Hijas  de  la  Iglesia. 

SOLEMNES  JORNADAS  BIBLICAS  DE  CATAMARCA 

I El  Movimiento  Bíblico  Católico  de  Catamarca  bajo  la  Dirección  interina  del 
P.  Francisco  Vogel,  SVD.  realizó  sus  actos  anuales  de  11  a 14  de  setiembre  del 
año  pasado.  El  P.  Vogel  tuvo  una  introducción  sobre  los  Sacramentos  en  general 
El  tema  central  de  las  sesiones  estuvo  siempre  a cargo  del  P.  Juan  Carlos  Gorosito, 

I Profesor  de  Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  Metropolitano  de  Paraná  (Entre 
Ríos).  Los  temas  por  él  exj)uestos  fueron:  El  Bautismo  y la  Confirmación  rela- 
cionados con  la  vida  de  Cristo  y el  Espíritu  Santo;  La  Eucaristía  como  sacrificio 
y como  prenda  para  la  vida  eterna;  El  Matrimonio  y la  Extremaunción  como 
manifestaciones  de  nuestra  vida  en  Cristo.  El  P.  Enrique  Dumont,  Profesor  de 
Sagrada  Teología  en  Catamaica,  desarrolló  el  tema:  El  rito  del  matrimonio  cris- 
tiano en  cuanto  expresa  la  unión  con  Cristo. 

APOSTOLADO  DEL  EVANGELIO  EN  CORRIENTES 

La  labor  misional  realizada  por  el  Rdo.  P.  Elias  Clemente  Dell’Oca, 
C.Ss.R.,  es  digna  de  admiración  e imitación.  Su  espíritu  de  conquista 
recorre  pueblos  g aldeas  para  que  el  mensaje  evangélico  llegue  a ho- 
gares e individuos.  Característica  de  todas  las  jornadas  son  las  Noches 
del  Evangelio  donde  se  inculca  la  importancia  de  la  lectura  bíblica. 
La  propagación  de  los  evangelios  adquiere  así  gran  auge  y muchas 
son  las  personas  que  se  comprometen  a su  lectura  diaria. 
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Fiestas  del  Evangelio  de  esta  índole  se  realizaron  en  S.  Isidro, 
S.  Antonio,  S Roque  y La  Cruz.  En  estos  dos  últimos  lugares  intervino 
además  el  celo  apostólico  de  las  Hermanas  Hijas  de  San  Pablo.  .4  con- 
tinuación extraemos  algunos  datos  de  la  Noche  del  Evangelio  en  La 
Cruz  y en  Alvear; 

Otra  jornada  del  Santo  Evangelio  se  realizó  en  La  Cruz  (Ctes.j  el  sábado 
11  de  octubre,  conforme  al  programa  aparecido  en  otros  números  de  esta  Revista 
Bíblica.  Las  Hijas  de  San  Pablo  distribuyeron  más  de  100  ejemplares  del  Santo 
Evangelioí  Los  Santos  Evangelios,  El  Evangelio  de  la  escuela  y del  hogar.  El 
Evangelio  de  San  Mateo  y los  errores  protestantes.  Además,  se  distribuyeron 
alrededor  de  50  \'idas  de  Jesús.  La  Noche  del  Evangelio  tuvo  éxito  brillante,  a 
pesar  del  tiempo  que  no  nos  favoreció. 

En  ese  histórico  pueblo  de  unos  5.000  habitantes  hubo  varios  encuentros  con 
los  [)ioteslantes  o evangélicos.  Pero,  sus  cristianos  habitantes  en  imponente  ma- 
nifestación compuesta  casi  exclusivamente  de  niños,  los  forzaron  a abandonar  la 
localidad,  y les  impidieron  los  actos  que  pensaban  realizar.  Al  mismo  tiempo. 
La  Cruz  se  instruyó  en  el  Evangelio  de  Jesucristo  y aprendió  por  boca  de  los 
pequeños  las  verdades  que  ellos  niegan  y los  errores  que  ellos  defienden.  Por 
eso,  una  tarde  se  organizó  una  manifestación  de  más  de  500  niños.  En  cada 
esquina  se  detenía  la  manifestación  repitiendo  a voz  en  cuello  las  principales 
verdades  que  vienen  a combatir  los  hijos  de  Lutero.  La  conclusión  de  todo  eso 
fue  que  los  evangélicos  se  alejaron  del  pueblo  sin  ¡joder  hacer  campaña  prose- 
litista  y todo  el  pueblo  prometió  conocer  a Jesucristo  en  su  fuente,  que  es  e! 
Evangelio.  .\1  mismo  tiempo,  hizo  entrega  de  numerosas  Biblias  y Evangelios 
que,  por  ignorancia,  habían  aceptado  de  nuestros  enemigos.  Desde  la  fiesta  del 
11  de  octubre  el  pueblo  cruceño  lee  y medita  la  Palabra  de  Dios. 

Siguiendo  con  las  jornadas  de  difusión  del  Santo  Evangelio  tuvimos  otra 
espléndida  “noche  del  evangelio”  en  Alvear  (Corrientes),  frente  a la  población 
brasileña  de  Itaquí.  Además  del  programa  que  solemos  desarrollar  en  cada  pue- 
blo, en  éste,  de  acuerdo  con  el  señor  Cura  Párroco,  Pbro.  Julio  Argüello,  quedó 
establecido  que  todos  los  miércoles  se  hará  una  “función  evangélica”,  consistente 
en  que  cada  cristiano  asistirá  a la  iglesia  parroquial  con  el  ejemplar  del  Evan- 
gelio a la  hora  señalada  de  antemano  y será  dada  a conocer  a los  fieles  por  tres 
loques  de  campana.  El  Párroco  leerá  un  párrafo  del  mismo  y luego  se  hará  el 
comentario  de  lo  leído,  podiendo  cada  uno  de  los  asistentes,  exponer  libremente 
sus  dificultades  o puntos  de  vista.  El  mismo  activo  sacerdote  ha  compuesto  un 
hermoso  cántico  o himno  del  evangelio  con  la  melodía  de  “Los  cielos,  la  tierra”... 
l'n  sincero  elogio  queremos  tejer  desde  estas  páginas  de  Revista  Bíblica  para  el 
Cura  Párroco  de  Alvear,  y para  los  religiosos  habitantes  de  ese  simpático  pueblo 
correnlino.  p Clemente  Dell’Oca,  C.Ss.. 


CURSILLO  TEOLOGICO  BIBLICO  PARA  LAICOS 

Desde  el  2 al  14  de  febrero  del  año  en  curso  de  1959,  se  organizó  un  Cur- 
sillo Teológico  Bíblico  en  la  Basílica  Nacional  de  Luján.  El  disertante  en  la 
parte  teológica  fue  el  Pbro.  Dr.  José  Santos,  C.M.,  que  expuso  los  temas;  Dios; 
I>a  Oración  y el  i>or  qué  de  la  vida  humana;  Jesús  el  hombre  Dios;  La  Iglesia; 
La  gracia;  La  Virgen  María  y la  humanidad.  En  la  parte  bíblica  disertó  el  Pbro. 
Lie.  Alejandro  Rigazio.  C.M.  Sus  temas  fueron:  Cosmogonía  mosaica;  Biblia;  La 
Palabra  de  Dios;  El  origen  del  hombre. 

En  los  días  12,  13,  14  y 15  se  realizó  una  exposición  bíblica  en  la  Biblioteca 
Florentino  Ameghino. 

Conjuntamente  a los  cursillos.  Religiosas  de  la  Congregación  de  San  Pablo 
visitaron  los  hogares  lujaneses  para  ofrecer  Biblias,  Nuevos  Testamentos  y otros 
libros  lie  la  misma  especialidad.  Estos  libros  se  entregaron  a sus  respectivos 
dueños  en  un  acto  público  en  la  Basílica  le  domingo  15  de  febrero.  Se  distribu- 
yeron 60  biblias  y 1.300  ejemplares  del  Nuevo  Testamento. 
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! Eissíeld  C.;  Die  Génesis  der  Génesis,  J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen  1958, 

' págs.  86,  DM.  9,40. 

El  autor  trata  con  mano  magistral  y competencia  indisculida  la  conocida  teoría  de 
I las  fuentes  del  Pentateuco.  Hoy  más  que  nunca,  por  los  datos  de  las  ciencias  arqueo- 
I lógicas,  se  reconoce  en  el  Génesis  una  fuente  histórica  de  extraordinario  valor.  De  allí 
la  importancia  de  su  estudio  minucioso  y particularizado  que  discierna  entre  el  marco 
i lilerario-estético,  válido  para  un  tiempo  determinado  y para  un  tipo  de  hombres,  y lo 
I que  es  su  fuerza  propia  de  vida:  ser  testimonio  penetrante  e inaudito  de  Dios  creador 
i del  mundo  y orientador  firme  al  fin  por  El  prestablecido. 

Con  este  fin  el  autor  entra  de  lleno  en  el  análisis  literario  del  más  antiguo  de  los 
libros.  Cuatro  son  las  corrientes  de  tradición  (Erzáblungsfaden)  que  entrelazan  todo  el 
material  ofrecido  en  el  Pentateuco.  Por  las  circunstancias  temporales  propias  al  tiempo 
! de  los  jueces  y de  los  reyes  y de  los  pueblos  circunvecinos,  debe  asignarse  el  año  1200 
;l  a.  C.  como  terminas  a quo  de  las  cuatro  corrientes  de  tradición.  No  hay  ningún  impe- 
dimento serio  para  colocar  la  corriente  profana  (Laienquelle)  en  el  tiempo  de  David  o 
[ de  Salomón,  la  jahwista  hacia  el  750,  la  elobista  hacia  el  700  y la  sacerdotal  hacia  el 
I 500.  Discutida  es  la  patria  de  estas  diferentes  tradiciones  y varios  son  los  géneros  lite- 
rarios que  pueden  percibirse  en  la  prehistoria  de  las  mismas.  Esto  necesariamente  lleva 
al  problema  de  la  historicidad.  Eissfeld  lo  presenta  paso  a paso  en  tres  párrafos:  mate- 
rial dudoso;  relatos  seguros  de  la  historia  profana;  datos  seguros  de  la  historia  de  la 
religión. 

; La  forma  melódica,  sobria  y razonada  de  todo  este  material,  presentado  con  cla- 

i ridad  y precisión,  aseguran  al  lector  y,  ante  todo,  al  estudioso,  un  conocimiento  sólido 
' de  la  crítica  literaria  del  Pentateuco. 

Luis  F.  Rivera,  S.  T.  D. 

\ TEOLOGIA  BIBLICA 

i J.  Hempel:  Das  Bild  in  Bibel  und  Gottesdienst  (La  imagen  en  la  Biblia 

y el  culto).  - J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen,  1957,  35  págs.,  DM.  1,90. 

I Basta  abrir  los  Evangelios  para  percatarse  de  la  importancia  que  la  imagen  tiene  en  la 
i predicación  de  Jesús  y,  por  consiguiente,  en  la  de  su  Iglesia.  En  el  culto  del  pueblo  de 
Dios,  la  imagen  pintada  o esculpida  estaba  vedada,  por  motivos  religiosos,  especialmente 
como  defensa  contra  la  penetración  de  la  interpretación  mágica  en  la  religión  yahvista. 
I Quedaba  la  lengua  viva  como  recurso  de  formar  una  imagen  de  Dios.  Hempel  investiga 
¡ las  posibilidades  de  la  lengua  hebrea  de  formar  imágenes-símbolos  de  las  ideas  reli- 
; giosas.  La  imagen  que  la  Biblia  forma  de  Dios  se  caracteriza  por  su  dinamismo.  No  hay 
una  sola  imagen  de  Dios,  hay  varias  y ninguna  es  la  imagen  de  Dios.  Sus  fuentes  son 
I la  vida  del  hombre  y de  los  animales.  Raras  son  las  de  origen  mitológico.  Las  imágenes 
(¡  de  la  Biblia  están  al  servicio  exclusivo  de  la  predicación  y de  la  Palabra  de  Dios.  Pero 
|i  no  son  sólo  símbolos  que  ilustran  y representan.  En  ellas  Dios  está  “realmente”  pre- 
|l  sente  en  medio  de  su  pueblo.  Entre  todas,  la  que  mejor  representa  a Dios,  es  la  de 
i Jesús  Crucificado.. 

El  erudito  autor  es  protestante.  Por  eso  se  comprende  el  que  considera  casi  exclusi- 
i vamente  la  imagen  “hablada”  en  el  culto. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

G.  von  Rad:  Theologie  des  Alten  Testaments  (La  Teología  del  Antiguo 
Testamento.  - I.  Tomo:  Die  Theologie  der  geschichtlichen  Überliefe- 
rungen  Israels  (La  teología  de  las  tradiciones  históricas  de  Israel).  - 
Chr.  Kaiser  Verlag,  München,  1957,  472  págs.,  DM.  21/24. 

En  los  últimos  años  han  aparecido  varios  manuales  de  Teología  Bíblica  (Koehler, 

' Imschoot,  Jacob,  Vriezen,  Eichrodt).  Son  ellos  testimonio  claro  de  que  la  investigación 
teológica  del  Antiguo  Testamento  vuelve  a prevalecer  sobre  la  meramente  literaria,  his- 
tórica y arqueológica. 

No  obstante  este  interés  y este  intenso  trabajo  no  hay  unanimidad  en  definir  el 
objeto  propio  de  una  teología  bíblica  ni  en  delimitar  su  campo  y su  método.  G.  von  Rad, 
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apartándose  de  concepciones  tradicionales,  no  la  concibe  como  la  exposición  sistemática 
de  la  doctrina  teológica  contenida  en  los  libros  del  Antiguo  Testamento  ni  tampoco  como 
exposición  meramente  histórica  de  la  religión  israelita.  Su  objeto  no  es  el  mundo  de  la  fe 
de  Israel  sino  el  testimonio  del  pue!)Io  de  I3ios  acerca  de  Yahvé  y su  obrar  en  la  historia 
y con  su  pueblo.  Tal  definición  de  la  teología  bíblica  se  deriva  del  modo  cómo  considera 
von  Rad  el  origen  de  las  grandes  obras  litrcarias  del  Antiguo  Testamento  (Hexateuco, 
Historia  deuteronomística.  Crónica)  que  no  son  sino  la  ampliación  sucesiva  y paulatina 
de  pequeños  formularios  de  la  fe  israelita;  explicación  que  merece  serios  reparos.  La 
definición  de  v.  Rad  tiene  la  desventaja  que  según  ella  la  teología  tiene  por  objeto  no 
el  mismo  Dios  fy  sus  relaciones  con  su  pueblo  y el  mundo)  sino  sólo  el  testimonio  de 
Israel.  La  teología  vuelve  a ser  una  historia  del  testimonio  mientras  que  una  verdadera 
teología  bíblica  debe  cimentarse  no  sobre  el  testimonio  de  fe  del  pueblo  escogido  sino 
sobre  el  Antiguo  Testamento  en  cuanto  Palabra  de  Dios. 

En  la  primera  parte  da  el  autor  una  síntesis  histórica  de  la  fe  de  Israel  y de  sus 
instituciones  sacrales.  La  segunda  parte  estudia  la  teología  de  las  tradiciones  históricas: 
historia  primitiva,  historia  patriarcal,  éxodo,  teofanía  sinaítica.  marcha  a través  del 
desierto,  conquista,  jueces  y reyes.  El  último  capítulo  trata  de  la  "respuesta  de  Israel” 
(Israel  ante  Yahvé)  como  se  refleja  en  los  salmos  y libros  sapienciales.  La  consideración 
teológica  del  mensaje  profético  está  reservada  al  segundo  tomo. 

El  ])resente  libro  se  funda  sobre  trabajos  anteriores  del  docto  autor  en  que  discute  y 
trata  problemas  de  crítica  literaria,  la  historia  de  las  tradiciones,  la  teología  de  las 
grandes  colecciones  históricas  y la  exégesis.  El  libro,  no  obstante  los  reparos  hechos 
arriba,  es  rico  en  sugerencias  y abre  nuevos  horizontes.  La  consideración  histórica  tiene 
sin  duda  sus  derechos,  pero  debe  ser  com[)letada  por  la  sistemática. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 


1.  P.  Drij  vers,  OeSO:  Les  Psauincs  (Los  Salmos).  - Lectio  Divina  21.  - 
Les  Éditions  Du  Cerf,  Paris,  1958,  221  págs.  221. 

2.  P.  Guiehou:  Les  Psaiinies  comentes  par  ia  Bible:  P.s.  1-50  (Los  Salmos 
comentados  j)or  la  Biblia:  Salmos  1 - 50).  - Les  Éditions  Du  Cerf,  Paris, 
1958,  296  págs.  300. 

Los  dos  comentarios  que  hoy  recomendamos  a nuestros  lectores  interesados  en  un 
conocimiento  más  profundo  del  devocionario  oficial  de  la  Liturgia,  fueron  escritos  con 
la  intención  principal  de  facilitar  la  inteligencia  de  los  salmos  y su  rezo  devoto,  primero 
a los  encargados  de  continuar  ex  officio  la  oración  de  Cristo  sobre  la  tierra  en  la  Iglesia 
y luego  a todos  los  cristianos  que  quieren  unirse  a la  oración  oficial  de  su  Madre,  la 
Sta.  Iglesia.  El  método  por  el  cual  cada  autor  trata  de  conseguir  el  mismo  fin  es  dife- 
rente. Bajo  este  as¡>ecto  los  dos  libros  se  completan  mutuamente. 

1.  El  P.  Drijvers  “nos  brinda  una  nueva  prueba  del  célebre  dicho  de  que  el  salterio 
es  el  resumen  de  toda  la  Biblia.  Llega  a esta  conclusión  — y éste  es  tal  vez  el  mejor 
mérito  de  su  libro — haciéndonos  seguir  el  desarrollo  y progreso  orgánico  de  los  con- 
ceptos teológicos  que  son  característicos  ¡)ara  cada  categoría  de  salmos.  Establécese  así 
un  puente  entre  el  salterio  y la  Biblia  entera.  Aparecen  así  claramente  el  significado 
cristiano  y la  dimensión  escatológica  de  estos  poemas  antiguos”(9) . El  libro  no  es  un 
comentario  continuado  del  texto  del  salterio.  El  autor  se  limita  a resumir  y proponer 
sistemáticamente  el  contenido  teológico  de  los  diferentes  géneros  de  salmos  que  la  inves- 
tigación moderna  ha  descubierto  en  el  salterio.  En  nueve  apéndices  se  dan  brevemente  el 
tema  y la  disposición  de  los  salmos,  agrupados  conforme  a su  categoría  literaria.  Los 
cuatro  primeros  capítulos  caracterizan  los  salmos  como  oración  cristiana,  explican  la 
génesis  del  salterio,  introducen  en  el  genio  de  la  poesía  hebrea  y clasifican  los  salmos 
según  familias.  Hacemos  nuestro  el  juicio  del  prólogo:  “Creo  sinceramente  que  este 
libro  es  el  manual  ideal  tanto  para  aquellos  que  están  aprendiendo  aun  el  breviario 
como  para  aquellos  que  lo  recitan  y cantan  desde  hace  muchos  años” (9). 

2.  P.  Guiehou  comenta  los  50  primeros  salmos  uno  por  uno  a la  luz  de  la  Biblia 

entera,  poniendo  cada  salmo  en  relación  directa  e inmediata  con  Cristo  y el  cristiano 
para  actualizar  de  esta  manera  su  mensaje,  avivar  la  devoción  del  que  los  reza  y enseñar 
cómo  vivir  lo  que  se  lee  y reza.  Tomemos  un  ejemplo:  el  primer  salmo.  Bajo  el  título: 
exhortación  de  un  sabio:  Bienaventurado  el  que  ama  la  ley  divina,  se  expone  la  letra  del 
texto.  A continuación,  bajo  nuevo  título:  Exhortación  de  Cristo:  Bienaventurado  el  que 
ama  la  nueva  ley,  se  hace  la  aplicación  a la  vida  cristiana.  El  salmo  27  es  interpretado, 
}>rimero  como  oración  plegaria  de  un  enfermo,  luego  de  Cristo  Crucificado  y al  fin 
del  cristiano  perseguido.  La  explicación  y más  aún  la  aplicación  pueden  parecer  a veces 
muy  subjectivas.  Pero  no  puede  negarse  que  estimulan  el  trabajo  personal.  Y bajo  este 
aspecto  el  libro  presta  apreciables  servicios.  ^ Otte  S V D 
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1.  F.  Michaeii:  L’Ancien  Testament  et  L’Église  chrétienne  d’aujourd’ 

hui  (El  Antiguo  Testamento  y la  Iglesia  de  hoy).  - Delachaux  et  Niestlé, 

Neuchatel,  1957,  79  págs.,  478. 

2.  F.  Michaeii:  Le  livre  de  la  Genése  Chap.  1 á 11  (El  libro  del  Génesis 

cap.  1-11).  - Delachaux  et  Niestlé,  Neuchatel,  1957,  109  págs.,  209. 

3.  P.  Oschwald:  Le  livre  de  Daniel  (El  libro  de  Daniel).  - Delachaux  et 

Niestlé,  Neuchatel,  1957,  81  págs.,  81. 

Los  tres  tomitos  que  presentamos  a nuestros  lectores,  forman  parte  de  una  colección 
(La  Bible  Ouverte)  que  se  propone  abrir  a los  cristianos  los  tesoros  de  la  Palabra  Divina 
en  cuanto  se  nos  revela  en  la  Sagrada  Escritura. 

Los  editores  y autores  salen  de  la  consideración  de  que  hoy  más  que  nunca  es  pre- 
ciso “volver  a las  enseñanzas  luminosas  de  la  Sgda.  Escritura  para  hacer  de  ellas  la 
norma  de  la  vida  y de  la  convivencia”.  Pero  leer  y comprender  no  es  siempre  un  asunto 
tan  fácil  como  se  lo  imagina  a veces.  Una  mala  inteligencia  es  jjerniciosa.  De  ahí  que  el 
autor  menos  preparado  y menos  familiarizado  con  el  mundo  bíblico  necesita  un  guía 
experto  que  lo  orienta  y enseña  a encontrar  en  la  Biblia  la  luz  y la  fortaleza  que  busca. 
Prestar  esta  ayuda  en  forma  eficaz  y sencilla  es  la  intención  de  los  que  compusieron  la 
colección  que  nos  ocupa. 

1.  En  el  primer  tomito  señala  F.  Michaeii,  profesor  de  la  facultad  de  teología  pro- 
testante de  París,  los  valores  del  Antiguo  Testamento  y la  importancia  que  tiene  aún  hoy 
día  su  lectura  en  la  Iglesia  de  Cristo.  El  Antiguo  Testamento  es  una  historia,  una  ley 
y una  profecía.  La  llave  de  su  interpretación  es  el  Nuevo  Testamento.  Jesucristo  es  la 
meta  de  su  historia,  el  cumplimiento  de  su  ley  y la  realización  de  sus  profecías.  Siete 
directivas  prácticas  para  la  lectura  cierran  el  precioso  librito  que  en  pocas  páginas  ofrece 
una  orientación  práctica,  ilustrada  con  ejemplos  que  convencen  al  lector  de  que  el 
Antiguo  Testamento  aun  hoy  día  es  muy  “actual”. 

2.  Concreto  y práctico  como  el  anterior  es  también  el  segundo  volumen  que  el  autor 
consagra  a la  interpretación  teológica  y kerigmática  de  la  llamada  historia  primitiva  del 
Génesis.  Una  muy  sucinta  introducción  informa  sobre  los  problemas  literarios  de  los 
cinco  primeros  libros  de  la  Biblia.  “El  Pentateuco  puede  considerarse  como  un  conjunto 
de  testimonios  cuya  forma  escrita  procede  de  escritores  de  tiempos  y mentalidades  dife- 
rentes, pero  cuyo  contenido  esencial  nos  transmite  tradiciones  de  la  época  de  los  pa- 
triarcas y de  Moisés  que  sirven  para  hacer  conocer  a las  generaciones  posteriores  el  plan 
de  Dios  con  el  mundo  y su  pueblo  para  exhortar  a éste  a un  culto  fiel  y una  obediencia 
cabal  frente  a la  Ley  del  Eterno  (10)”.  La  interpretación  misma  del  sagrado  texto  es  breve, 
pero  suficiente,  precisa  y substancial.  Orienta  y encamina  a la  reflexión  propia.  Estimula 
el  trabajo  personal;  sólo  pocos  puntos  provocan  reparos. 

3.  Grande  ha  sido  el  influjo  del  libro  de  Daniel  en  las  ideas  populares  de  los  judíos 
contemporáneos  de  Cristo.  También  Jesús  y sus  Apóstoles  citan  frecuentemente  este  libro 
apocalíptico.  El  Apocalipsis  de  San  Juan  no  se  comprende  sin  él.  De  ahí  la  importancia 
que  tiene  la  inteligencia  de  las  visiones  de  Daniel  para  la  lectura  y comprensión  de  la 
Biblia.  Estas  interesan  más  que  su  vida.  En  doce  capítulos  trata  P.  Oschwald  de  interpre- 
tar las  visiones  del  gran  profeta  y los  hechos  milagrosos  vinculados  a su  nombre.  Una 
breve  introducción  aclara  los  fundamentos  de  esta  interpretación.  A la  explicación  del 
texto  sigue  cada  vez  una  reflexión  que  resume  el  mensaje,  lo  actualiza  y lo  aplica  a la 
Iglesia  en  su  condición  de  reino  de  Cristo.  El  comentario  que  recomendamos  es  un 
modelo  cómo  pueden  actualizarse  los  valores  eternos  contenidos  en  los  libros  escritos 
hace  más  de  dos  mil  años  bajo  la  inspiración  vivificadora  del  Espíritu  de  Dios.  “La 
Palabra  de  Dios  permanece  por  siempre”. 

B.  Otte,  S.  y.  D. 

Widengren  L.:  Sakrales  Koiiigtum  im  Alten  Testament  und  im  Juden- 

tum,  W.  Kohlhammer,  Stuttgart  1955,  págs.  127,  DM.  10,80. 

Los  “cursos  Franz-Delitz”  que  el  autor  tuvo  en  1952  en  la  Universidad  de  Miinster 
son  los  que  se  ofrecen  con  pocas  modificaciones  o precisiones.  Como  centro  del  ma- 
terial presentado  está  el  punto  de  vista  ritual  del  mismo. 

Después  de  una  breve  introducción  sobre  Israel  en  Caná,  W.  trata  cuatro  tópicos 
principales:  El  rey  como  conductor  del  culto  estatal  y constructor  del  templo;  El  rey 
como  sumo  sacerdote,  poseedor  de  la  ley  y beneficiario  de  la  Sabiduría;  El  rey  en  la 
fiesta  de  los  tabernáculos;  El  ritual  de  la  coronación  y la  intronización  celestial,  y, 
oráculos  de  la  coronación  e ideología  real.  El  temario  se  completa  con  sendos  excursos 
sobre  el  segundo  libro  de  Samuel  capítulo  séptimo  y la  fiesta  israelita  del  Año  Nuevo. 
Más  de  una  tercera  parte  del  libro  comprende  anotaciones,  abreviaciones  y bibliografía. 
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La  obra  de  W.  es  fruto  de  una  investigación  muy  prolongada  y por  lo  mismo 
madura.  Se  reconocen  sus  especiales  méritos  y dominio  en  cuestiones  de  filología  y 
lengua  y sus  agudas  y perspicaces  anotaciones  o insinuaciones.  Otro  mérito  digno  de 
notarse  es  el  uso  de  la  liturgia  samaritana,  de  sorprendente  antigüedad  en  su  investi- 
gación. 

Señalamos  a la  obra  de  W.  como  una  notable  contribución  a la  investigación  en 
la  historia  de  la  religión  (pie  ofrecerá  muy  buenos  servicios  al  estudioso. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V'.  D. 

Beaucamp  E.:  Le  prophétí.sme  ef  l’élecfion  cl’Israél,  Collection  “Sous 
la  niain  de  Dieu",  Editions  Fleurus  1956,  280  págs.,  490  francos. 
Beaueanip  E.:  La  Sagesse  et  le  destín  des  elus,  Collection  “Sous  la 
niain  de  Dieu”,  Editions  Eleurus  1957,  296  págs.,  555  francos. 

Los  dos  primeros  volúmenes  de  la  colección  “Sous  la  main  de  Dieu”  se  ofrecen  al 
gran  público  cristiano  ávido  de  experimentar  en  sí,  lo  más  profundamente  posible,  el 
mensaje  cristiano  en  su  actualidad  perenne.  La  colección  no  quiere  ser  un  puro  trabajo 
exegético  ni  una  mera  obra  de  vulgarización;  pretende  simplemente,  a base  de  los  recien- 
tes estudios  bíblicos,  hacer  revivir  la  experiencia  religiosa  vivida  íntimamente  por  Israel 
A pesar  de  ello  se  exhibe  alguna  bibliografía  elemental  y una  que  otra  referencia  infor 
mativa,  y se  completa  et  cuadro  histórico  con  tablas  cronológicas,  tablas  de  materia 
y mapas. 

El  primer  tomo,  “El  profetismo  y la  elección  de  Israel”  desarrolla  las  principales 
etapas  del  pensamiento  bíblico  bajo  el  tema  fundamental  de  la  elección:  Dios  es  quien 
se  abalanza  misericordioso  sobre  un  pueblo  de  dura  cerviz.  Al  fin  el  viejo  Israel  deberá 
morir  para  dar  lugar  al  nuevo  pueblo  de  elegidos  fiel  a Dios  y ligado  a El  por  un  culto 
interior  y personal.  Con  el  fin  de  que  aparezca  la  continuidad  en  la  evolución  del  tema 
fundamental  de  la  elección,  B deja  textos  y autores  que  no  contribuyen  a este  fin. 

El  segundo  tomo,  “La  .Sabiduría  y el  destino  de  los  elegidos”,  sigue  el  esquema 
clásico  del  descubrimiento  lento  de  una  retribución  trascendental.  Sin  embargo  no  está 
aquí  todo  el  contenido  de  los  libros  sapienciales  ni  el  autor  se  contentó  con  esto  que 
sólo  revistiría  un  mero  interés  histórico.  Entre  la  idea  de  la  Sabiduría  y de  la  Nueva 
.álianza  hay  continuidad,  aunque  no  siempre  se  haga  evidente.  La  idea  de  la  alianza 
es  el  substrato  que  da  razón  de  ser  a cada  página  del  A.  Testamento.  En  una  mirada 
sim])licista  los  profetas  llegaron  a considerarse  como  oteadores  del  avenir  y los  sabios 
como  mantenedores  de  tradiciones  antiguas.  Sin  embargo  a los  sabios  corresponde  el 
privilegio  de  ser  los  forjadores  del  futuro.  Los  profetas,  en  cambio,  apelan  siempre  a 
una  alianza  sellada  ha  tienipo  en  el  Sinaí  y que,  después  de  la  destrucción  de  .lerusalén 
no  existe  más  por  la  infidelidad  del  pueblo.  La  tarea  de  preparar  los  espíritus  para  la 
Nueva  Alianza  pronosticada  por  los  mismos  profetas  incumbe  por  lo  tanto  a los  sabios, 
lastimosamente  desconocidos  o no  justamente  apreciados  en  nuestros  tiempos. 

Los  dos  tomos  que  ofrece  B.  al  vasto  público  son  una  preciosa  contribución  al 
conocimiento  de  la  palabra  de  Dios.  No  hay  duda  alguna  del  gran  provecho  que  sig- 
nifican para  lodo  el  interesado  que  quiera  revivir  en  grandes  líneas  el  misterio  de  la 
revelación  de  Dios  a la  humanidad. 

Luis  F.  Rivera,  S.  D. 

Anzoii  G.:  Lu  Tradition  Biblique;  histoire  des  écrits  sa^és  du  peuple 
de  Dieu,  Editions  de  l’Orante,  París  1957,  págs.  462. 

La  presente  obra  se  propone  ofrecer  una  historia  de  la  composición  de  los  escritos 
bíblicos,  las  relaciones  mutuas  y sobre  todo  el  medio  ambiente  original,  viviente  y la 
situación  de  vida  como  la  mejor  explicación  de  los  mismos  (La  Parole  de  Dieu  [volu- 
men [.'recedente  de  la  misma  colección],  p.  20).  Abarca,  por  lo  tanto,  el  campo  vastísimo 
de  todos  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  y de  un  período  de  más  de  cuatro  mil  años 
de  historia  presentada  en  forma  sumaria  y sistemática.  El  propósito  de  A.  es  por  lo 
tanto  dar  una  vista  de  conjunto  y ofrecer  todos  aquellos  puntos  de  vista  comunes  a 
las  ciencias  bíblicas  modernas.  El  plan  que  se  sigue  en  el  desarrollo  de  los  hechos  es 
el  presentado  por  la  misma  historia  objetiva:  Medio  ambiente  original;  Era  Patriarcal; 
La  Alianza  divina;  La  tierra  y el  reino;  La  era  profética;  La  era  crítica;  La  Nueva 
.Alianza;  El  mensaje  de  testigos  (la  tradición  evangélica;  Pablo  y la  cartas  a las  comu- 
nidades; los  evangelios;  Juan  y el  fin  de  la  era  apostólica).  El  libro  se  termina  con  un 
índice  de  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  otro  de  autores  citados  y un  tercero  de  nom- 
bres i)rincipales  y cosas. 
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Con  sumo  interés  y placer  se  pasan  las  páginas  de  La  Tradition  Biblique  recibiendo, 
en  cada  uno  de  sus  capítulos,  una  visión  clara  y real  de  los  hechos  y una  interpretación 
apuntalada  en  los  más  sólidos  datos  de  las  ciencias  bíblicas.  El  autor  está  siempre  al 
tanto  de  las  últimas  investigaciones  y con  suma  oportunidad  alude  a la  literatura  mo- 
derna necesaria  para  completar  algún  punto  de  mayor  interés.  .Sus  vistas  de  conjuntos, 
resúmenes  y sumarios  sobre  temas  generales  o situaciones  particulares  de  algún  hecho 
o tópico  merecen  especial  ponderación  y alabanza.  Por  esto  mismo  la  obra  está  llamada 
a obrar  un  bien  inmenso  en  el  círculo  amplio  de  los  cristianos,  contribuyendo  sólida- 
mente a una  interpretación  genuina  y auténtica  de  la  comunicación  de  Dios  a la  hu- 
manidad en  el  Antiguo  y en  el  Nuevo  Testamento.  En  su  calidad  de  síntesis  la  obra 
de  A.  es  excelente  y se  recomienda  vivamente  a todos  los  interesados  en  poseer  una 
comprensión  más  exacta,  moderno  y provechosa  de  la  Sagrada  Escritura. 

Cierta  impresión  de  limitación  y restricción  se  recibe  al  constatar  que  la  biblio- 
grafía se  reduce  casi  a libros  franceses.  Con  todo  no  dudamos  de  los  grandes  servicios 
que  A.  prestará  a todos  los  conocedores  de  la  insigne  lengua  francesa. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Fulton  Oursler:  E!  Libro  de  ios  Libros.  Zig-Zag.  Santiago  de  Chile  1952,^ 
491  págs. 

El  libro  que  nos  proponemos  analizar  lleva  como  título  original:  “The  greatest  Book 
ever  Vritten”.  Ha  sido  traducido  por  Gloria  Costabal  C.  Su  autor  es  el  célebre  convertido 
norteamericano  Fulton  Oursler,  a quien  se  deben  numerosas  obras  de  diversa  índole 
literaria,  como:  “Un  Escéptico  en  Tierra  Santa”.  El  estilo  de  este  libro  bíblico  es  sen- 
cillo, fácil,  reverente,  como  el  de  “La  más  bella  Historia  del  Mundo”,  también  de!  mismo 
autor.  Nos  habla  en  él  de  la  Historia  del  Antiguo  Testamento.  Comienzo  con  la  creación 
del  mundo  y termina  como  termina  el  Viejo  Testamento.  El  autor  divide  su  obra  en 
8 libros,  precedidos  de  un  prólogo  sobre  “La  Historia  de  la  Creación”,  y coronado  de 
un  epílogo  sobre  “lo  que  no  quedó  escrito’.  Tiene  46  capítulos,  todos  ellos  de  pocas 
páginas. 

Por  la  lectura,  aún  superficial,  del  presente  libro,  vemos  que  su  autor  ha  compren- 
dido la  Biblia  del  Antiguo  Testamento  y nos  quiere  transmitir  vivamente  cada  una  de 
sus  páginas.  Es,  pues,  Fulton  Oursler,  un  gran  bienhechor  para  el  común  de  nuestros 
cristianos,  que  tanto  provecho  pueden  sacar  leyendo  “El  Libro  de  los  Libros”  que  pre- 
senta la  empresa  editora  Zig-Zag  S.  A.  de  .Santiago  de  Chile,  en  un  precio  bastante 
económico.  Y digo  que  es  un  bienhechor  del  pueblo  cristiano,  porque  su  obra  no  ha 
sido  escrita  para  los  sabios,  sino  para  el  vulgo.  De  ahí  también  su  sencillez  de  expo- 
sición. El  Apostolado  Bíblico  Popular  tiene,  sin  duda,  en  Oursler  un  gran  colaborador. 

Un  notable  crítico  opinaba  así:  “Revelará  a los  que  desconocen  la  Biblia  los  sor- 
prendentes y fascinantes  caracteres  que  llenan  sus  páginas”.  Otro  se  expresaba:  “Est' 
libro  narrará  al  hombre  de  la  calle  en  forma  vivida  e interesante  la  historia  de  la  Biblia”. 

No  nos  queda  sino  formular  un  anhelo  y es  de  que  la  obra  del  ilustre  norteame- 
ricano convertido  al  catolicismo  llegue  a manos  de  grandes  y pequeños,  deseosos  de 
entender  la  Historia  del  Antiguo  Testamento,  narrada  con  tanta  amenidad  y sencillez. 

P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  C.Ss.R. 

Eltester  F.  W.:  Eikon  im  N.  T.,  Beihefte  zur  Zeitschrift  für  die  ncu- 
testamentliehe  Wissensehaft  23,  Tópelmann,  Berlín  1958,  XVI-166  págs.. 
DM.  28. 

El  último  día  de  la  creación  Dios  dijo:  “Hagamos  al  hombre  a nuestra  imayen,  como 
semejanza  nuestra”  (Gén.  1,  26  s.).  El  concepto  de  imagen,  que  ya  se  deposita  en  el  pri- 
mer capítulo  del  Génesis  como  de  inestimable  valor  en  el  plano  divino  del  destino  del 
hombre,  se  hace  objeto  especial  de  E.  en  una  investigación  seria  y profunda,  aunque 
circunscripta  al  Nuevo  Testamento. 

En  la  primera  parte  el  autor  examina  el  término  eikón  en  su  etimología,  significa- 
ción y uso  (págs.  1-22).  En  la  segunda,  después  de  un  esmerado  análisis  de  los  autores 
que  vienen  en  cuestión  (26-100),  pasa  a la  historia  de  la  significación  antropológica  y 
cosmológica  de  eikón  fuera  del  N.  T.  (101-129).  Treinta  y cinco  páginas  son  dedicadas, 
finalmente,  a la  significación  cristológica  y antropológica  de  eigón  en  el  N.  T.  En  esta 
parte,  que  es  la  tercera  del  libro,  se  tratan  los  siguientes  puntos:  Cristo  como  eikón 
de  Dios;  el  hombre  como  eikón  de  Dios  (en  sus  propiedades  naturales  y como  existencia 
redimida)  y los  eikón  de  Cristo. 
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Por  lo  visto,  un  tratado  de  tal  envergadura  y con  un  método  lógico  y apropiado 
no  puede  menos  que  ser  de  sumo  interés  y de  especial  utilidad  práctica  en  el  estudio 
de  la  teología  bíblica. 

Ciertos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  se  tratan  especialmente.  En  1 Cor.  4,  4 la 
significación  cosmológica  de  eikón  yace  en  el  fondo,  prima  ante  todo  la  doctrina  de 
la  sabiduría.  En  Col.  1,  15  prevalecen  los  motivos  cosmológicos  no  en  sí  mismos  sino 
con  el  fin  de  recalcar  el  hecho  de  que  Cristo  es  la  manifestación  y representación  de 
Dios.  1 Cor.  11,  2-16  y Gén.  1,  27  hay  que  entender  en  el  campo  de  la  especulación 
helenística.  La  argumentación  de  1 Cor.  11,  2-16  cifra,  en  últimas  instancias,  en  el  ju- 
daismo que  en  muchos  puntos  tiene  parentesco  con  la  cosmología  helenística.  Por  el 
contrario,  la  concepción  de  una  semejanza  directa  con  Dios,  por  parte  del  hombre,  pro- 
viene de  un  influjo  genuinamente  judío.  En  1 Cor.  y Gén.  se  trata  siempre  del  hombre 
como  imagen  natural  de  Dios.  Para  Col.  3,  10  el  hombre  es  imagen  de  Dios  como  nueva 
existencia.  Esta  epístola  considera  la  representación  gnóstica  de  la  semejanza  con  Dios 
como  una  posibilidad  escaloíógica  del  hombre  realizada  por  el  bautismo:  el  hombre 
viste  el  nuevo  hombre  en  el  bautismo  y con  ello  se  hace  semejante  de  Dios.  Esta  seme- 
janza de  Dios  es,  se  puede  decir,  un  superávit  en  el  orden  eclesiástico,  gnóstico  y ético. 
En  Rom.  8,  29,  1 Cor.  15,  49,  11  Cor.  3,  18  se  habla  de  los  que  son  eikon  de  Cristo. 
Cristo  es  la  imagen  de  Dios.  Si  el  cristiano  se  hace  semejante  a Cristo  se  hará,  por  lo 
tanto,  semejante  a Dios.  Este  pensamiento  no  sale,  sin  embargo,  a luz  en  los  lugares 
citados  de  S.  Pablo. 

La  obra  del  autor  se  basa  en  una  bibliografía  muy  sólida.  Se  notó  que  falta  GIELET 
J.,  L’homme  image  de  Dieu  dans  les  commentaires  lettéraux  de  Philon  d'Alexandrie 
(Studia  hellenistica,  V,  1948,  p.  93-118),  también  se  podría  agregar:  VRIEZEN  Th.  C.. 
La  création  de  Lhomme  d'aprés  Timage  de  Dieu  (Oudtestamentische  Studién  2,  1943, 
p.  87-105). 

La  obra  de  E.  está  destinada  en  fin  a ser  un  libro  de  consulta  en  un  tópico  tan 
importante  como  el  que  analiza.  Es  estimulante  ver  reunido  tanto  material  de  estudio 
que,  si  a veces  en  sus  conclusiones  no  parece  llegar  a una  conclusión  fácil  y espontánea, 
incita  sin  embargo  a un  análisis  y a un  estudio  ulterior. 

Agradecemos  al  autor  este  precioso  aporte  a la  teología  bíblica. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

I)r.  Carlos  Ailain:  Cristo,  nuestro  hermano.  .S.A.L.E.R.  Roma,  1939, 
197  págs. 

El  Dr.  Carlos  Adam  es  ampliamente  conocido  entre  los  teólogos  alemanes  por  sus 
obras  profundas  y de  interés. 

Cristo,  nuestro  hermano,  cuyo  título  original  es:  Christus  unser  Bruder,  ha  sido 
prologado  por  su  autor  el  año  1939  en  Tubinga  para  la  versión  española.  Eue  traducido 
de  la  cuarta  edición  alemana  por  el  Dr.  D.  Antonio  .Sancho,  Canónigo  Magistral  de 
Mallorca.  Los  temas  que  trata  son:  Jesús  y la  vida;  la  oración  de  Jesús;  la  palabra 
y obra  redentoras  de  Cristo;  el  Espíritu  Santo  y el  Camino  a Cristo.  Jesús  parece  como 
algo  nuestro,  de  nuestra  raza,  hermano  de  todos  nosotros,  unido  a nosotros,  y,  en 
consecuencia,  nosotros  no  somos  seres  aislados,  sino  que  vivimos  unidos  a El  por  la 
fe  y el  amor.  He  ahí  lo  grande  y hermoso  de  nuestro  cristianismo,  desfigurado  y mal 
entendido  por  muchos. 

En  verdad:  nos  encontramos  ante  un  libro  bien  presentado,  de  tamaño  manual, 
castizamente  traducido,  que  no  debiera  faltar  en  ninguna  biblioteca  sacerdotal.  Lo  que 
expresa  el  autor  en  el  prólogo  a la  edición  española,  lo  expresamos  también  nosotros, 
a saber:  “la  satisfacción  y gratitud”  por  esta  versión  a nuestro  idioma. 

Todo  el  libro  está  escrito  a base  de  Sagrada  Escritura;  pero,  el  autor  no  se  con- 
tenta con  amontonar  frases  bíblicas,  sino  que  se  manifiesta  un  profundo  conocedor  de 
la  Palabra  de  Dios  y,  al  mismo  tiempo,  un  eximio  teólogo.  A través  de  sus  páginas  va 
desentrañando  los  sagrados  textos  y diciéndonos  las  verdades  que  encierran,  verdades 
algunas  veces  poco  estudiadas. 

Pero,  no  solamente  se  distingue  su  autor  por  el  conocimiento  de  la  Biblia,  sino 
también  por  sus  muchos  conocimientos  de  autores,  a quienes  cita  en  numerosas  opor- 
tunidades, para  confirmar  sus  pensamientos  y también  como  base  de  sus  argumen- 
taciones. 

Nos  encontramos,  por  consiguiente,  ante  un  libro  serio,  profundo,  útil,  para  leer, 
meditar  y estudiar.  Su  lectura  no  fastidia  a nadie.  Se  lee  siempre  con  gusto  y alegría, 
a un  tiempo,  porque  uno  va  adentrándose  más  y más  en  los  misterios  de  nuestra  fe. 
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de  nuestra  unión  con  Cristo,  y,  en  todo,  aparece  Jesús  como  centro,  y nosotros  en 
torno  a El,  dirigidos  por  el  Espíritu  Santo  que  actúa  con  su  amor  ardiente. 

¡Bienvenida  esta  versión  al  español  de  Cristo,  nuestro  hermano,  del  Dr.  Karl  Adam! 

P.  Elias  C.  DeirOca,  C.Ss.H. 


HISTORIA  DE  LA  INTERPRETACION  BIBLICA 

Riedlingei'  H.:  Die  Makcllo.sígkeit  tíer  Kirche  in  den  lateiiii.sohen  Ho- 
heliedkommeníaren  des  Mitlelalters  (La  pureza  inmaculada  de  la  Igle- 
sia en  los  comentarios  latinos  de  la  Edad  Media,  al  Cantar  de  los 
Cantares)  Beitráge  zur  Geschichte  der  Philosophie  und  Theologie 
des  Mittelalters,  Aschendorffsche  Verlagsbuchhandlung,  Münster  i.  W. 
- 1958,  XXVI,  403  páginas,  DM.  35. 

"Quien  quiera  ignorar  simplemente  las  interpretaciones  espirituales  de  la  Edad 
Media,  no  percibirá  lo  más  hermoso  que  muchos  autores  dijeron  y sólo  podrá  ganar 
una  visión  parcial  de  la  teología  medioeval”.  El  libro  de  marras  se  limita  a la  teología 
del  Cantar  de  los  Cantares  y,  más  definidamente,  a la  eclesiología  de  la  Edad  Media 
como  resulta  a través  de  los  comentarios  de  la  misma  época  a dicho  libro. 

R.  trata  los  siguientes  capítulos;  Las  fuentes  tratadas  en  los  comentadores  de  la 
Edad  Media  (Sagrada  Escritura  y .Santos  Padres);  La  pureza  inmaculada  de  la  Iglesia 
en  los  comentadores  desde  el  siglo  VHI  hasta  mediados  del  Xll  (orientaciones  eclc- 
siástico-moral,  moral-mística  y mariológica) ; La  pureza  inmaculada  de  la  Iglesia  en  la 
literatura  del  siglo  XIII  hasta  el  X\'  (orientaciones  eclesiástico-moral,  eclesiástico-  his- 
tórica, mística  y mariológica).  Al  final  indica  los  resultados  de  su  investigación;  nuevos 
conocimientos  de  la  historia  literaria  de  la  Edad  Media  y nueva  luz  en  la  historia  del 
Dogma.  Orígenes  dio  tono  a todos  los  comentadores  de  la  Edad  Media  que  siempre 
y en  primer  lugar  ven,  en  la  interpretación  del  Cantar  de  los  Cantares,  a la  Iglesia 
ideal,  pneumática,  en  su  perfección  acabada.  Beda,  influenciado  por  S.  Agustín,  señala 
la  pecaminosidad  de  todos  en  absoluto  y la  significación  eclesiástica  de  los  sacramentos. 
Una  nueva  orientación  aparece  en  el  siglo  XIII.  La  teoría  hasta  ahora  abstracta  de  la 
Iglesia  se  hace  imposible;  el  interés  de  lodos  se  hace  ahora  lo  singular,  lo  típicamente 
humano,  lo  realizable  en  concieto  y todo  esto  de  tal  manera  que  el  misterio  invisible 
de  la  Iglesia  parece  desaparecer.  Con  todo  se  percibe  en  el  fondo  un  idealismo  platónico 
y un  espiritualismo  aun  en  buena  parte  de  la  Edad  Media.  La  Iglesia  es  casi  continua- 
mente celebrada  como  la  esposa  inmaculada.  Teoréticamente  se  comprende  esto  de  la 
Iglesia  en  cuanto  Iglesia  de  Ciisto  (en  oposición  a los  individuos)  o de  lo  pasajero  del 
pecado  en  su  ámbito  o de  la  exención  de  pecado  grave.  Muy  raros  son  los  autores  que 
aplican  a la  Iglesia  nombres  peyorativos.  En  este  caso  redundan  en  alabanzas  cuando 
tratan  de  la  Iglesia  ideal  mientras  zahieren  con  reproches  cuando  se  trata  de  la  Iglesia 
en  concreto. 

En  resumen,  sea  lo  que  fuere  de  lo  original  y digno  de  atención  en  el  campo  teo- 
rético, la  riqueza  de  la  eclesiología  de  la  Edad  Media  raya  en  lo  espiritual,  en  el  conato 
de  acercar  a todos  el  misterio  de  la  Iglesia  para  que  penetre  la  vida  toda  del  hombre. 

R.  ofrece  todos  los  elementos  para  un  uso  rápido  y orientador  del  libro.  Le  agra- 
decemos profusamente  este  nuevo  instrumento  de  trabajo,  precioso  por  cierto,  en  el 
campo  de  la  teología  y de  la  historia  del  dogma. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Maurer  W.:  Kirche  und  Synagoge,  W.  Kohlliamnier,  StuHgart  1953, 
págs.  135,  DM.  12. 

Iglesia  y Sinagoga  en  su  mutuo  respecto,  sea  religioso,  político  o ético,  constituyen 
un  drama  complejo  y denso  en  situaciones  tensas  y apasionadamente  vividas.  Los  tiem- 
pos se  prestan  para  un  estudio  objetivo  y sereno  de  los  hechos  como  lo  hace  M.  en  la 
presente  obra. 

Iglesia  y Sinagoga  tienen  una  misma  cuna;  ésta  hecha  sus  raíces  en  el  fariseísmo, 
enérgicamente  combatido  por  Jesús;  ambas  apelan  a la  alianza  antigua  como  a un 
patrimonio  propio.  Aún  más.  Iglesia  y Sinagoga  tienden  a un  raismo  fin;  El  juicio  final 
y la  transición  última  de  la  creación  al  estudio  definitivo  del  reino  mesiánico  son  aspi- 
raciones comunes  a ambas  instituciones.  Sin  embargo  las  relaciones  no  pudieron  haber 
sido  más  tirantes  e ingratas.  M.  se  pregunta  cómo  y en  qué  medida  la  Iglesia  es  res- 
ponsable del  haberse  llegado  al  más  drástico  y absoluto  antisemitismo  como  se  pre- 
senció en  la  historia  moderna. 
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El  plan  de  la  obra  abarca  la  historia  en  cuatro  períodos:  Los  tiempos  antes  de 
Constantino;  la  Iglesia  estatal  y el  estado  de  la  Iglesia  antes  y en  la  Edad  Media; 
Humanismo  y Reforma;  Los  tiempos  nuevos  hasta  las  postrimerías  del  siglo  diecinueve. 
La  Iglesia  antes  del  tiempo  de  Constantino  no  tomó  parte  alguna  en  el  antisemitismo. 
Se  diferenciaba  sí,  en  un  plano  meramente  religioso  y vivía  convencida  de  su  misión 
de  misionera  ante  la  Sinagoga.  Después  de  los  tiempos  de  Constantino  la  Iglesia  se 
hace  poco  a poco  estatal  y da  la  unidad  a pueblos  y razas.  Llegamos  así  a posiciones 
políticas,  sociales  y económicas  en  un  orden  netamente  cristiano.  La  cuestión  judía  se 
hace  en  primera  línea  una  cuestión  de  derecho.  Con  el  humanismo  y la  reforma  se  da 
marcha  atrás  al  curso  de  los  acontecimientos.  La  estructuración  rígida  de  la  Sinagoga 
comienza  a aflojar  y se  piensa  en  la  posibilidad  y el  alcance  de  una  misión  cristiana 
del  judaismo.  En  los  tres  últimos  siglos  el  desarrollo  interno  de  la  Iglesia  y de  la  Sina- 
goga corre  paralelo.  Con  esto  nuevamente  se  llega  al  problema  de  las  debidas  relaciones 
que  entre  ambas  comunidades  debe  reinar. 

Todo  este  temario  interesante,  que  aumenta  en  interés  y en  curiosidad  según  la 
época,  se  ofrece  a un  ámbito  muy  amplio  de  lectores.  Se  da  también  satisfacción  al 
estudioso  tratándose  al  final,  en  catorce  excursos,  problemas  particularizados  con  la 
literatura  correspondiente. 

La  obra  del  insigne  historiador  W.  Maurer  se  recomienda  tanto  por  la  competencia 
y dominio  en  materia  ardua  y compleja  como  por  la  claridad  en  la  exposición,  y se 
ofrece  al  lector  como  una  sólida  fuente  de  información  en  un  problema  viejo  y nuevo. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


PABLO 

Schlier  H.;  Der  Bricf  aii  dic  Ephescr,  ein  Kommentar.  Patinos-Veilag, 
Düsseldoif  1957,  315  págs.,  DM.  34,50. 

Basta  el  nombre  del  insigne  profesor  de  la  L’niversidad  de  Bonn  para  recomendar 
la  presente  obra,  fruto  de  un  ímprobo  trabajo  que  tiende  a iluminar  de  manera  especial 
el  sistemático  y denso  material  teológico  encerrado  en  la  epístola  a los  Efesios. 

La  ei)ístola  a los  Efesios  pertenece  a un  grupo  literario  distinto,  en  tiempo  y en 
medio  ambiente,  a las  “grandes  epístolas”  a los  Cor.,  Gál.  y Rom.  Nuevos  problemas 
y nueva  especulación  en  base  a la  gnosis  judío-helenística  permiten  al  Apóstol  una  visual 
sintética  y universal,  al  mismo  tiempo,  de  su  doctrina:  Ef.  abraza,  en  síntesis  admirable, 
las  doctrinas  clásicas  paulinas  con  las  nuevas  expuestas  ya  en  la  epístola  a los  Colo- 
senses.  Se  logra  así  la  cumbre  en  la  visión  de  la  Iglesia  por  una  penetración  en  el 
“misterio  de  Cristo”  o en  el  “misterio  de  la  voluntad  de  Dios”  o en  el  “misterio  del 
Evangelio”.  De  todo  esto  fácilmente  se  echa  de  ver  la  importancia  de  un  comentario 
sobre  dicha  epístola. 

Su  estilo  y lenguaje  propios  (a  diferencia  de  las  demás  paulinas)  crea  problemas. 
Con  toda  razón  se  habla  de  un  carácter  litúrgico.  Sin  embargo  Schlier  defiende  valien- 
temente el  origen  paulino  de  la  epístola.  Cualquiera  hipótesis  que  la  adscriba  a un 
discípulo  del  Apóstol  y para  ello  quiera  satisfacer  a todas  las  exigencias  de  la  crítica 
moderna,  tiene  por  lo  mismo  carácter  de  ser  construida  y queda  en  la  línea  de  una 
mera  hipótesis.  Se  debe  decir  por  el  contrario  que  Pablo  mismo  es  consciente  de  la 
novedad  de  su  lenguaje  y por  eso  se  explica  a sí  mismo  (Cfj  2,  2;  4,  13;  6,  12).  La  razón 
de  ser  de  la  diferencia  debe  ponerse  únicamente  en  el  progreso  teológico  del  pensamiento 
paulino  o de  un  nuevo  entendimiento  y relación  del  acontecimiento  de  la  salvación.  Acá 
no  interesa  más,  por  lo  tanto,  el  suceso  histórico  individual  o actual  de  la  salvación 
realizada,  sino  la  historia  de  la  comunidad  y de  los  cristianos  a la  luz  de  la  economía 
de  la  salvación  de  Dios  que  todo  lo  abarca. 

La  epístola  a los  Ef.  es,  por  lo  tanto,  una  contemplación  de  este  misterio,  un  Lagos. 
No  es  entonces  keryma  (predicación)  en  sentido  estricto  sino  exposición  sobre  la  sabi- 
duría (Cristo)  que  se  dirige  a todos  los  perfectos,  es  decir,  a todos  los  consagrados  a 
Dios  por  el  bautismo. 

En  la  doctrina  del  cuerpo  de  Cristo  el  autor  concluye  a una  determinada  relación, 
de  la  Iglesia  para  con  Cristo,  de  mutua  pertenencia,  en  donde  Cristo  es  origen  y fin 
tle  la  Iglesia  y de  su  crecimiento,  y donde  la  Iglesia  es  la  representación  de  Cristo  en 
el  cosmos  como  cuerpo  de  tal  cabeza.  Hay  más.  Con  la  expresión  cuerpo  de  Cristo 
se  subraya  el  carácter  universal  y unitario  de  la  Iglesia.  Ante  todo  se  quiere  indicar  su 
carácter  cósmico,  por  el  que  todo  debe  someterse  a su  derecho  y solicitud.  La  expresión 
cuerpo  de  Cristo  también  nos  habla  del  carácter  personal  de  la  Iglesia  en  la  que  Cristo 
está  presente.  La  Iglesia  es  un  “mundo  personal”.  Que  por  el  concepto  de  soma  se  in- 


BIBLIOGRAFIA 


57 


dique  la  mutua  dependencia  de  los  que  forman  la  Iglesia  debe  entenderse  bien;  los 
fieles  no  constituyen  en  primer  lugar  el  cuerpo,  sino  éste,  en  cuanto  los  une  a sí,  los 
constituye  “miembros”.  El  cuerpo  fundamenta  así  el  destino  recíproco  del  uno  para 
con  el  otro  y esto  mismo  es  lo  que  pertenece  a la  esencia  de  “miembro”.  Hay  que 
notar  que  el  concepto  de  cuerpo  en  las  epístolas  a los  Rom.  y en  la  a los  Cor.  tiene 
otra  orientación.  La  Iglesia  se  mira,  en  éstas,  en  su  aspecto  de  corporación  y conjunto 
de  fieles,  es  decir,  de  communio  scmctorum  segregada  del  cosmos.  Ambas  concepciones, 
de  un  hombre  cósmico  (en  Col.  y Ef.)  o de  un  organismo  social  no  se  oponen  entre  sí, 
partiendo  de  aquella  gran  perspectiva  de  Adán-Cristo,  sino  se  completan. 

El  autor  dedica  otros  excursos  a algunos  conceptos  fundamentales  de  esta  epístola. 
En  sendos  índices  de  palabras  griegas  y de  cosas  completa  su  obra  en  su  presentación 
técnica.  La  bibliografía  que  se  ofrece  es  seleccionada  y al  mismo  tiempo  densa. 

La  editorial  Palmos  puso  todo  su  empeño  en  la  presentación  externa  de  una  obra 
que  ilumina,  merced  a los  resultados  de  las  investigaciones  modernas,  puntos  doctrina- 
rios de  capital  importancia  en  la  existencia  cristiana. 

Luis  F.  Rivera,  S.  L.  D. 


APOLOGETICA 

FI.  Lais:  Problemas  actuales  de  la  Apologética.  - Editorial  Herder, 
Barcelona,  1958.  277  págs.  - Versión  española  por  Eduardo  Valenti 
sobre  la  primera  edición  de  la  obra  original  alemana  Probleme  einer 
zcitgemassen  Apologetik  de  Hermann  Lais,  publicada  en  1956  por 
Verlag  Herder  de  Viena  (Austria). 

En  la  obra  que  reseñamos  el  autor  se  limita  a delinear  los  problemas  más  candentes 
del  hombre  moderno.  Lo  hace  con  mucha  seriedad,  claridad  y objetidad.  En  la  solución 
debe  naturalmente  contentarse  con  señalar  el  camino  y la  dirección  en  que  debe  bus- 
carse una  solución  adecuada,  definitiva  y que  satisface  tanto  a la  doctrina  invariable 
del  magisterio  eclesiástico  como  a los  resultados  ciertos  de  la  investigación  moderna  y 
a las  legítimas  aspiraciones  del  hombre  de  hoy.  Para  quienes  se  interesen  en  ahondar 
los  temas,  el  autor  ha  insertado  también  la  correspondiente  bibliografía. 

H.  Lais  da  primero  un  conspecto  general  sobre  la  situación  actual  de  la  apologé- 
tica; distingue  entre  la  teología  fundamental  que  justifica  ante  el  foro  de  la  razón  los 
fundamentos  de  la  fe  y ésta  misma,  y la  apologética  que  defiende  la  doctrina  de  la  fe 
y la  posición  del  magisterio  eclesiástico  contra  los  ataques  de  la  ciencia  que  evoluciona. 
Enfoca  luego  bien  los  problemas  de  la  apologética  actual  como  el  materialismo  dialéc- 
' tico,  la  filosofía  natural,  el  puesto  del  hombre  entre  los  seres  vivos  y la  demostración 
etnológica  del  monoteísmo  primitivo.  Al  exégeta  interesan  principalmente  los  capítulos 
que  tratan  sobre  la  interpretación  católica  de  la  Biblia  y la  concepción  moderna  del 
mundo  (Cosmos  y más  allá,  creación  del  mundo,  origen  de  la  vida,  evolución  de  los 
I seres  vivos,  origen  del  hombre  y los  géneros  literarios,  la  inspiración  y la  inerrancia). 
Pero  también  los  últimos  capítulos  sobre  la  estructura  personal  de  la  fe,  sobre  la  per- 
tenencia a la  Iglesia  y ante  todo  el  capítulo  sobre  las  posibilidades  de  salvación  de  los 
no  bautizados  son  de  una  actualidad  problemática. 

Así  el  estudio  de  este  libro  muy  interesante  proporciona  al  lector  no  sólo  una  visión 
clara  y amplia  de  los  complejos  problemas  religiosos  que  conmueven  hoy  a muchos 
sino  muestra  también  cómo  se  trabaja  entre  los  teólogos  para  hermanar  lo  viejo  y lo 
I nuevo,  la  doctrina  invariable  de  la  fe  y las  exigencias  justas  de  la  ciencia. 

H.  Schulte,  S.  V.  D. 

¡ 

K.  Adam:  El  Cristo  de  nuestra  fe.  - Editorial  Herder,  Barcelona,  1958. 
456  págs.  - Versión  española  por  Daniel  Ruiz  Bueno  hecha  sobre  la 
edición  de  la  obra  original  alemana  Der  Christus  des  Glaubens  de 
KarI  Adam,  publicada  en  1954  por  Palmos  Verlag,  Dusseldorf  (Ale- 
I manía). 

El  publicista  Martín  Rockenbach  escribió  poco  después  de  la  última  guerra:  “Si 
las  editoriales  católicas  quieren  cumplir  con  su  misión  deben  hacer  ver  en  sus  nubli- 
1 «aciones  los  problemas  de  su  tiempo  y tratar  de  enconrtar  una  solución”.  Si  hay  una 
i editorial  que  ha  cumplido  fielmente  esta  su  misión  es  la  editorial  Herder,  pues  encon- 
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trarse  con  un  liliro  editado  por  esta  editorial  es  encararse  con  los  iirohlcnias  ile  nuestra 
época. 

En  libro  de  tal  índole  es  la  obra  de  Karl  .Adam  "El  Cristo  de  nuestra  fe’’.  Pues  uno 
de  los  rasgos  característicos  de  nuestro  tiempo  es  (¡ue  no  se  comprende  más  el  misterio 
de  Cristo  a ejemplo  de  la  Iglesia  primitiva  y ]ior  eso  resulta  para  muchos  el  cristianismo 
como  un  duro  deber  y una  atadura  molesta.  El  Cristo  de  nuestra  fe,  en  lo  esencial  unaj 
reproducción  de  las  conferencias  dadas  por  el  autor  durante  decenios  en  la  universidad 
de  Tubinga,  es  una  exposición  completa  de  la  gran  labor  de  los  siglos  por  comprender 
siem¡)re  mejor  el  misterio  de  Cristo,  su  personalidad  y su  obra.  El  Cristo  de  nuestra  fe 
es  la  más  lograda  de  las  obras  de  .Adam,  síntesis  y coronamiento  de  todas  las  otras, 
en  la  cual  "nos  hace  ver  no  un  C.iisto  lejano  y trascendente,  sino  un  Cristo  cercano  a 
nosotros  que  liega  a nuestra  carne  y a nuestra  sangre,  a nuestro  corazón  y a nuestro 
espíritu,  a los  últimos  entresijos  físicos  y metafísicos.  naturales  y sobrenaturales  de 
nuestro  ser.  Este  libro  — mej<  r aún  que  el  que  lleva  ese  titulo — nos  hace  sentir  a 
C.risto  nuestro  hermano”.  (Prólogo  a la  edición  española). 

Es  obra  meritoria  de  K.  .Adam  el  habernos  devuelto  en  este  libro,  jtlena  e íntegra- 
mente a nuestro  .Señor  y hermano  Jesús  en  una  teología  es¡)eculativa  que  al  mismo 
tiempo  es  también  calor  y vida,  y es  obra  meritoria  de  la  Editorial  llerder  el  habernos 
j;rocurado  su  versión  española,  en  la  cual  hallarán  el  sacerdote  y el  catequista  una  gran 
ayuda  para  la  explicación  del  misterio  de  Cristo  en  sus  sermones  y reuniones;  el  simple 
cristiano  nueva  luz  para  comprender  mejor  el  dogma  central  de  nuestra  fe,  y el  incré- 
dulo la  verdadera  imagen  de  Jesús,  verdadero  Dios  y verdadero  homl)re. 

//.  Schulte,  S.  V.  D. 


EITERCIA 

.1.  Wagner:  Erneuerung  cler  Liturgíe  aii.s  cicni  (ieiste  cler  Seelsorge 
unter  tlem  Pontitikat  Pilis  XII  (Renovación  litúrgica  inspirada  en  el 
espíritu  apostólico  bajo  el  Pontificado  de  Pío  XII).  - .Actas  del  |)riniei 
C.ongreso  Internacional  de  Liturgia  Pastoral  ile  .Asís.  - Editorial  Pau- 
linus,  Trier,  1957.  362  págs. 

Por  la  versión  alemana  de  las  actas  del  primer  Congreso  Internacional  de  Liturgia 
Pastoral  de  Asís  hecha  por  .1.  AA’agner,  el  Instituto  de  Liturgia  de  Tréveris  puso  al 
alcance  del  lector  de  habla  aiemana  todos  los  relatos  de  esta  reunión  más  importante 
<le  la  Iglesia  romana  para  cuestiones  litúrgicas.  En  estas  actas  reciben  las  reformas 
hasta  ahora  hechas  su  merecida  apreciacón  y al  mismo  tiempo  se  nota  ya  — con  toda 
reserva — normas  para  nuevas  reformas  que  se  pueden  esperar  en  lo  futuro. 

Para  hacer  ver  la  actualidad  de  los  problemas  tratados  en  este  congreso  basta 

mencionar  algunos  discursos.  El  Cardenal  Cicognani  inauguró  el  congreso  con  un  dis- 
curso sobre  Pío  .\II  y la  Lituigia  Pastoral.  El  P.  José  Jungmann,  S.J.,  trató  el  tema 

"La  Pastorat”,  clave  de  la  historia  de  la  Liturgia,  observando  que,  con  el  sucederse  de 

los  tiempos  y de  los  idiomas  nacionales,  la  Liturgia  en  lengua  latina  se  hacía  siempre 
más  difícil  para  su  comprensión  y difusión  en  medio  del  pueblo.  El  Cardenal  Gerlier 
tuvo  a su  cargo  una  relación  sobre  “Los  rituales  bilingües  y la  Pastoral”  en  la  que 
recordó  que  ya  el  Concilio  de  Trento  había  sugerido  a los  sacerdotes  para  que  pro- 
porcionaran a los  fieles  cxi)Iicaciones  en  lengua  vulgar  sobre  el  significado  y el  espíritu 
de  las  fórmulas  latinas.  Monseñor  van  Bekkum.  A’icario  .Apostólico  de  Riiteng,  Indo- 
nesia. trató  La  renovacitin  litúrgica  en  tierra  de  .Misión,  poniendo  especialmente  en 
relieve  la  necesidad  ele  acercar  las  formas  de  la  Liturgia  a la  mentalidad  de  los  paganos 
eonverlielos.  A'  finalmente  el  autor  de  este  libro  examinó  en  un  discurso  las  relaciones 
entre  "El  .Arte  litúrgico  y la  Pastoral”,  notando  ejue  quien  quiera  consagrar  el  don  divino 
de  su  genio  al  servicio  del  arte  cristiano  y pariculartmente  del  arle  en  su  funcionalidad 
litúrgica,  no  puede  prescindir  de  su  participación  personal  y vital  en  el  espíritu  del 
culto  divino. 

I‘or([ue  el  libro  a (¡ue  nos  referimos  contiene  además  del  relato  sobre  el  decurso 
del  congreso  el  texto  íntegro  de  todos  los  discursos  y de  la  alocución  del  Papa  Pío  XII, 
es  indis[)cnsable  para  todos  los  que  se  afanan  por  una  renovación  litúrgica,  tanto  clé- 
rigos como  laicos.  Por  la  misma  razón  no  nos  cabe  más  que  esperar  que  pronto  se 
vierta  ia  obra  a nuestra  idioma  como  instrumento  útilísimo  ]>ara  la  formación  y jno- 
fundización  de  nuestros  fieles. 


//.  Schulte,  S.  E.  D. 


BIBLIOGRAFIA 


59 


L.  Bouyer;  Piedad  Litúrgica.  - Ediciones  Benedictinas,  Apartado  105; 

Cuernavaca,  1957.  321  págs. 

El  libro  tpie  reseñamos  es  la  traducción  de  la  obra  trascendental  de  L.  Bouyer 
“Lilurgical  Piety”  - Piedad  Litúrgica,  indiscutiblemente  uno  de  los  trabajos  litúrgicos 
más  importantes  que  han  aparecido  en  los  últimos  años.  El  fin  de  esta  obra  es  des- 
cribir y aclarar  la  naturaleza  de  una  es¡>iritualidad  litúrgica,  considerada  en  toda  su 
plenitud  y con  todas  sus  consecuencias. 

Por  eso  en  el  primer  capítulo  penetra  el  autor  en  lo  profundo  del  misterio,  indi- 
cando que  la  liturgia  es  algo  más  que  una  ceremonia  llamativa  y que  no  consiste  en  un 
sentimentalismo  externo.  Siguen  luego  las  páginas  históricas  en  las  cuales  se  demuestra 
cómo  la  liturgia  auténtica  del  tiempo  patrístico  deja  de  ser  práctica  y viva  y cómo,  por 
consiguiente,  aparecen  las  devociones  extralitúrgicas  en  el  período  barroco  y romántico. 
Al  tratar  del  renacimiento  litúrgico,  el  autor  — por  instructivas  que  sean  estas  explica- 
ciones— lastimosamente  no  sabe  apreciar  como  se  debe  la  gran  obra  de  Dom  Guéranger 
y el  arte  de  Beuron.  En  los  capítulos  siguientes  se  hace  ver  muy  bien  cómo  todos  los 
sacramentos  derivan  del  misterio  de  la  Eucaristía  y encierran  toda  la  vida  cristiana, 
desde  el  bautismo  a la  extrema  unción,  desde  las  consagraciones  ministeriales  a la 
I bendición  nupcial.  .Más  tarde  se  demuestra  que  el  año  litúrgico  gravita  en  torno  al 
[ misterio  pascual,  para  terminar  en  el  Adviento  que  nosotros  consideramos  erróneamente 
! como  comienzo  del  ciclo,  siendo  así  que  es  su  conclusión  escatológica. 

I Porque  hoy  en  día  hay  mucho  afán  por  una  piedad  litúrgica,  es  decir,  por  una 
I piedad  que  busca  su  inspiración  en  los  actos  del  culto  público  de  la  Iglesia,  sacrificio 
i de  la  misa,  sacramentos  y oficio  divino,  viene  muy  a propósito  este  libro  en  el  cual 
1 se  encuentra  un  precioso  material  para  hacer  meditaciones  provechosas,  capaces  de 
¡ poner  los  sólidos  fundamentos  de  una  verdadera  espiritualidad  litúrgica. 

i H.  Schulte,  S.  lA  D. 


1 VARIOS 

Drinkwatcr  F.  H.:  Historietas  catequísticas,  Editorial  Herder,  Barce- 
lona 1958,  608  págs. 

I La  Editorial  Herder,  en  su  inagotable  producción  literaria,  ofrece  al  público  docente 
! el  ponderable  número  de  680  ejemplos  entresacados  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la 
i vida  de  los  santos  y de  la  vida  en  general.  El  material  acumulado  corresponde  a la 
división  clásica  de  los  manuales  catequísticos  en:  Credo,  Oración,  Mandamientos,  Sa- 
I cramentos  y virtudes  y vicios. 

En  la  prensa  inglesa  la  obra  encontró  buen  eco  por  contener  un  arsenal  de  ejemplos 
e ilustraciones  muy  adecuados  y por  el  sentido  común  humano,  santificado  y lleno  de 
dignidad  con  que  se  ofrecen.  Agregamos  que  las  historietas  se  leen  con  interés  y deleite. 

De  manera  exhuberante  el  autor  logra  su  empeño  de  proporcionar  al  docente  un 
' material  abundante  y seleccionado  para  dar  vida  e interés  a tantas  verdades  abstractas 
del  catecismo. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Timpe  Georg;  Descanso  en  ei  camino.  Pensamientos  sobre  palabras 
del  Señor  para  todos  los  días  del  año.  - Herder,  Barcelona,  1958, 
10x16,5  ctms.  412  págs. 

El  autor  destina  estos  “pensamientos"  a los  seglares  “para  que  por  la  mañana  pue- 
dan llevar  al  trabajo  cotidiano  un  pasaje  bíblico  que  les  sirva  de  pábulo  a su  meditación 
I espiritual”.  El  librito,  de  formato  manual,  contiene  365  meditaciones,  a más  de  2 me- 
ditaciones para  cada  retiro  mensual.  Las  meditaciones  van  encabezadas  por  sendos  ver- 
sículos evangélicos  a desarrollar  y abarcan  una  página;  al  pie  de  la  misma,  como  broche 
I de  oro,  un  versículo  de  los  salmos  sirve  de  ramillete. 

j El  desarrollo  del  tema  es  conciso  y claro.  Descuella  además  por  un  palpable  y 
I arrebatador  ambiente  sobrenatural.  Hay  afectos  que  contagian  y súplicas  que  enseñan 
! a orar.  Cierran  el  libro  dos  índices  prácticos  que  indican  los  temas  extraídos  de  los 
domingos  y fiestas  principales  y los  textos  evangélicos  citados. 


E.  B. 
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Quardt  K.:  Los  santos  del  año.  Leyendas  hagiográficas  para  todos.  - 
Editorial  Herder,  Barcelona  1958,  622  págs. 

El  fin  de  la  leyenda  religiosa  es  la  edificación  espiritual.  Este  es  también  el  fin 
que  persigue  la  obra  que  tenemos  delante  de  nosotros.  La  mayor  parle  es,  sin  embargo, 
contenido  bistórico,  usado  ante  todo  de  la  enciclopedia  católica  Lexikon  für  Theologie 
iiml  Kirche.  Otras  fuentes  se  podrán  ver  en  el  prefacio  del  autor.  Los  relatos  todos  están 
acomodados  a la  capacidad  de  los  niños  de  seis  a 14  años  y procuran,  por  todos  los 
medios,  de  enseñar  sobre  la  fe,  sobre  la  Biblia,  sobre  la  liturgia,  sobre  la  historia  ecle- 
siástica y profana.  Al  mismo  tiempo  se  agrega  el  inestimable  valor  de  educar,  guiar  y 
hacer  gustar  al  lector  la  sublimidad  de  un  gran  ideal  y del  esfuerzo  heroico  por  seguir 
la  gracia  de  Dios.  La  obra  quiere  ser  igualmente  un  libro  del  hogar  donde  adultos  y 
niños  perciban,  al  igual,  la  unción  suave  pero  transformadora  de  vidas  consagradas 
a Dios. 

Q.  <la  dos  características  a su  libro:  Enfoque  litúrgico  de  los  relatos  y,  por  lo  tanto, 
preferencia  de  fiestas  y santos  del  misal  romano;  luego,  consideración  del  santo  dentro 
del  tiempo  litúrgico  siempre  que  resultó  posible  sin  artificio,  así  por  ejemplo,  las  fiestas 
del  5 al  22  de  agosto  se  agrupan  alrededor  de  la  Asunción  de  María  Santísima. 

Echamos  de  menos  los  extensos  índices  (presentes  sin  duda  en  la  edición  alemana) 
que  anuncia  el  autor  a fin  de  facilitar  el  uso  de  la  obra  al  profesor  de  religión. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Hughes  Philip:  “Síntesis  de  Historia  de  la  Iglesia”.  - Herder,  Barce- 
lona, 1958.  371  págs. 

Por  su  hermosa  presentación,  su  acertada  elección  de  títulos  y su  lenguaje  ameno 
y castizo,  este  libro  se  impone.  Es  laudable  el  enfoque  conciso  con  que  presenta  los 
principales  hechos  y personajes.  Esta  brevedad  inteligente  hace  que  el  libro  sea  un  ma- 
nual Utilísimo  para  los  cristianos  que  carecen  de  tiempo  para  estudios  mayores.  Los 
seminaristas  no  versados  en  Historia  Eclesiástica  y aquellos  que  ya  la  vieron  leerán 
este  libro  con  verdadera  fruición  y provecho.  De  lamentar  son  algunas  faltas  ortográ- 
ficas que  se  le  ocultaron  al  corrector.  Coronan  la  obra  7 tablas  cronológicas  y un  índice 
analítico.  E.  B. 

Pedro  Santi:  ¿Qué  diré  a mi  hijo?  Versión  del  italiano:  Quel  che  diro 
al  niio  Giovanetto.  Tradujo:  Julio  Marchiori  Arca.  Colección  “Madres 
y Niños”.  - 4^  Edic.  Paulinas.  1957,  págs.  187. 

Comienza  este  libro  con  una  introducción  de  S.  S.  Pío  XII.  Luego  sigue  otra  intro- 
ducción del  Prof.  R.  Bettazzi,  y a continuación  un  prólogo  del  autor,  un  poco  demasiado 

largo  por  cierto,  donde  expone  las  ideas  del  libro,  pues  abarca  22  páginas.  El  libro 
— dice  .Santi — fue  escrito  para  los  jovencitos,  para  aquéllos  que  dejando  de  ser  niños  no 
han  franqueado  los  límites  de  la  edad,  16  cerca  de  los  17.  Pero  es  útil,  muy  útil  para 

padres,  sacerdotes,  y educadores,  en  general,  como  lo  dice  también  el  autor,  y además 

agrega  que  no  fue  escrito  directamente  para  los  jóvenes,  sino  para  los  educadores,  para 
que  les  sirva  de  norma  o de  ayuda. 

.Son  17  pequeñas  cartas  (así  las  llama  el  mismo  autor)  escritas  en  estilo  sencillo, 
claro,  cariñoso,  fácil  de  entender,  donde  se  exponen  las  dificultades  propias  de  ese  estado 
de  transición  o período  crítico  y se  las  resuelve  tratando  de  inculcar  todos  los  medios 
y remedios  naturales  y sobrenaturales  para  conservar  la  pureza,  hablando  de  la  gran- 
diosa misión  divina  de  la  paternidad  y maternidad.  Por  otra  parte,  resalta  el  autor  las 
consecuencias  fatales  naturales  y sobrenaturales  de  los  que  se  dejan  arrastrar  al  vicio  en 
la  edad  crítica.  Los  medios  y remedios,  lo  mismo  qit(e  las  secuelas  del  vicio,  son  ya 
conocidos  por  todos;  pero  el  autor  los  trata  tan  cordialmente,  tan  sencillamente,  que  el 
jovencito  lector  o el  educador  tiene  la  ventaja  de  entenderlos  y decidirse  aquél  por  la 
])ráctica  de  la  pureza  y éste  por  hacerla  practicar  a aquéllos  que  debe  educar. 

Algo  tenemos  que  criticar:  son  las  muchísimas  faltas  de  imprenta,  los  cambios  de 
persona,  y alguna  palabra  no  muy  felizmente  traducida.  Todo  lo  cual  indica  el  origen 
ítalo  de  la  obra,  y como  dice  el  proverbio:  Traduttore=Tradittore. 

Por  lo  demás:  papel  bueno,  libro  manuable,  y muy  de  recomendar  por  las  razones 
apuntadas  más  arriba.  Quiera  el  Señor  que  libros  como  éstos  sigan  editando  la  Pía 
Sociedad  de  San  Pablo  de  Padres  y Hermanas.  Conocemos  ya  muchos,  porque  procura- 
mos leer  todos  los  que  ellos  y ellas  han  editado  referentes  a la  formación  de  la  niñez  y 
de  la  juventud.  Y,  por  eso,  los  recomendamos  sinceramente,  sobre  todo,  al  hombre  sen- 
cillo y de  no  muchos  estudios.  Nuestra  felicitación,  pues,  a las  Ediciones  Paulinas. 

P.  Elias  C.  Dell’Oca,  C.Ss.R. 
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